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    Él… es peligroso 
 
      
 
      
 
    "Estoy bien, no te preocupes" 
 
    Fueron esas las palabras que escuché de Eva antes de despedirme de ella en la entrada del instituto, ella decía estar bien, ella sonreía con falsedad, ella pretendía que yo creyese sus mentiras, pero no fue así, yo sabía que no estaba bien, yo tenía un mal presentimiento, había algo en ella que me impedía sentirme tranquila.  
 
    Le escribo en el transcurso de la primera clase solo para deshacerme de las ideas tontas que aturden mi cabeza, pero Eva no responde, trato de engañarme obligándome a creer que ella tiene el celular en silencio y por esto no puede atenderme, pero conozco a mi amiga mejor que nadie, y muy en el fondo sé que algo malo está pasando.  
 
    Insisto, insisto e insisto hasta que ella por fin responde a una de mis llamadas, y cualquier migaja de aliento que llego a sentir se disipa cuando escucho dolorosos gemidos. Eva llora, muge inentendibles palabras revueltas con ahogados lamentos. Mi corazón se encoge al escucharla y me cuesta mucho disimular tranquilidad mientras sigo en clases, pero trato de mantener la calma, trato de transmitirle calma, y bajo una escueta excusa consigo un corto permiso para poder salir de mi aula. 
 
    Encontrarla me es fácil, ella consigue decirme que se encuentra en los baños de la primera planta, y allí la hallo, está metida en uno de los cubículos, su cuerpo está en posición fetal y su rostro se recarga sobre sus rodillas. Hipea del llanto 
 
    Con el corazón sentido me acerco a ella, la rodeo con mis brazos y dejo un beso sobre sus cabellos. Eva tiembla, tiene el rostro rojo, su cuerpo se siente caliente, sus ojos están hinchados. 
 
    —¿Qué pasó?, ¿qué te pasó? —cuestiono sin elevar mucho el tono de mi voz, estoy preocupada, pero no quiero aturdirla, ella no se ve bien, no está bien. 
 
    —Hablé con Miguel y le pregunté por qué había dejado de responder a mis mensajes —musita con voz entrecortada—, y el muy maldito me dijo que estuve genial la noche que pasamos juntos, pero que ya no siguiera buscándolo, que a él no le iban “las perras fáciles”. 
 
       —Te dije que era un imbécil —refunfuño mientras aprieto su ardiente rostro contra mi pecho. No la culpo a ella, no puedo hacerlo, conozco bien sus sinceros sentimientos, ella está realmente enamorada de Miguel, Eva ha estado a la espera de una nueva oportunidad para volver con él, Ella lo ama, pero no puedo decir lo mismo de él.  
 
    —Lo tiré de las escaleras —anuncia, rompe en llanto una vez más, y a mí me cuesta procesar lo que acabo de escuchar. 
 
    —¿Qué hiciste qué cosa?  
 
    —No sabía en qué pensaba —Eva se separa de mí, limpia torpemente su rostro, observa mis ojos sin llegar a mirarme del todo, está fuera de sí—, me dejé llevar de la rabia, de lo que siento, y no medí las consecuencias. Tengo miedo…. 
 
    —¿Dónde está él? —pregunto, y es entonces cuando comienzo a ser consciente de los ruidos que provienen del exterior. Pasos, murmullos, gente agitada moviéndose en dirección a algún lugar, gritos—. ¿Cómo está él? —cuestiono angustiada. 
 
    —No lo sé —Eva se rompe al responder a mi pregunta, con un asfixiante llanto se aferra a mí, sin emitir palabra alguna me pide que la salve, que la proteja, como muchas veces lo hice antes, pero esto va más allá de todas las travesuras que he tenido que cubrirle en nuestra estrecha amistad. Empujó a una persona por unas malditas escaleras. 
 
    Con manos temblorosas acaricio sus cabellos, me percato de que el cubículo siga bien cerrado y que nadie más pueda vernos. Mi corazón bombea a gran intensidad, la culpa y el miedo se adueñan de mi cuerpo, de mis pensamientos, como si yo también hubiese empujado a esa persona, como si yo también tuviera pecados por redimir. 
 
    —Creo que lo maté. 
 
    —No, no, no —digo solo para darle algo de consuelo—, te aseguro que él está bien, Miguel estará bien. 
 
    —Brussi me dijo que lo maté. 
 
    —¿Brussi? 
 
    —Estaba con él, lo vio todo. —Desesperada, lleva sus cabellos hacia atrás, y suplicante, fija sus acuosos y pequeño ojos en mí—. Estoy jodida Mariana —confiesa aturdida, adolorida, ella se apega un poco más a mí y yo vuelvo a abrazarla solo porque sé que reprenderla ya no sirve de nada, el daño está hecho y ni cómo juzgarla, jugaron con sus sentimientos.  
 
    ¿Cómo pedirle prudencia cuando habían lastimado tan duramente su frágil alma? 
 
    —Tenemos que salir de aquí —digo siendo por cada segundo un poco más consciente de la dura realidad en la que nos encontramos. Independientemente del estado de Miguel, lo que Eva hizo es reprochable y condenable, su falta es tan grave que va más allá de los estatutos del colegio, Eva atentó contra la integridad de una persona—. Tienes que dar la cara. 
 
    —¡No quiero! 
 
    —¡Tenemos que demostrar que fue Miguel quien se lo buscó! —espeto apretando mis dientes, los nervios no me dejan pensar bien, una culpa que no es mía comienza a corromper la escasa paz que aún me queda—. Diremos que fue un accidente. 
 
    —¡Brussi me vio!, él lo sabe todo. —Me abraza, su boca se aprieta sobre mi hombro, un sollozo ahogado se cuela en mi alma, me destroza—. No quiero ir a la cárcel, no quiero meter en problemas a mis padres, no sé qué hice Mariana. 
 
    —Ahora lo importante es que salgamos de aquí —digo mientras limpio su caliente rostro, yo fijo mi mirar en sus ojos, transmito a ella una confianza que no tiene lugar en esta situación. Está jodida, ella solita se condenó, pero no puedo quedarme sentada mientras la veo caer. Yo no pienso dejarla caer—. Miguel es el culpable de todo —digo, y ella asiente, me cree, confía en mí. 
 
    —¿Y Brussi? 
 
    —Yo me encargo de eso —digo solo para salir del paso. No tengo la más remota idea de qué hacer para salvarla de tal condena, lo único seguro es que el tiempo corre en su contra, y debemos actuar pronto. 
 
    —Gracias —susurra al verme limpiar su rostro con pañitos húmedos, cuando ve mis manos acomodar sus alborotados cabellos, cuando ve una bonita y reconfortante sonrisa en mi rostro.  
 
    No estoy tranquila, no estoy calmada, hay un vacío en mi pecho que presiente que nada bueno puede resultar de todo esto, pero mientras lo peor no suceda, sé que aún quedan chances para remediar las cosas. 
 
    Salimos del baño tomadas de la mano, hay alboroto en los pasillos, vemos claramente como curiosos nos sobrepasan y se agrupan entorno a un lugar cerca de las escaleras. El alma regresa a mi pecho cuando vemos a paramédicos llevarse a Miguel, no está bien, pero no está muerto, y con ello es más que suficiente. La partida de Miguel no mejora el alboroto, lo que sí consigue es esclarecer murmullos. Acusan a Eva, la señalan a ella. Aprieto su mano con fuerza cuando siento que se va a quebrar otra vez, y manteniendo la cabeza en alto la conduzco entre pasillos y personas hasta dejarla a salvo en su salón de clases, Eva me pide quedarme con ella, la tormenta apenas comienza, pero por ahora no puedo hacer nada más para protegerla. 
 
    —Miente —susurro solo para ella—, di que tú no hiciste nada, di que yo estaba contigo. 
 
    —Pero… 
 
    —Miente —repito, beso su frente, a pasos lentos me encamino hasta mi salón de clases. El alboroto no termina de disiparse, todavía hay personas merodeando los pasillos, pero no está él, no lo veo a él, no me tropiezo con el verdadero testigo. 
 
    No me sorprendo cuando un par de minutos después solicitan mi presencia en la coordinación de disciplina, allí mi encuentro con el coordinador Humberto, con una ansiosa Eva, con la nueva novia de Miguel, y por supuesto, también está Brussi, el compañero de clases de Miguel que estuvo en el momento justo de la caída.  
 
    Humberto comienza con un sermón sobre la imprudencia y las consecuencias de nuestros actos, Humberto habla de Miguel y de su familia, Humberto mira nuestros ojos como si fuese consciente de lo difícil que le será arrancar la verdad de nuestros labios. 
 
    —Miguel estará bien, ya despertó —dice invitándonos a la calma, como si eso pudiese menguar las duras consecuencias, como si eso fuese a borrar el error cometido—, pero ahora necesito que todos los que estamos aquí me aclaren qué fue lo que pasó. 
 
    —¡Ella lo empujó! —Natalia grita, está alterada, desesperada. Acusa a Eva, la señala, sabe que mi amiga es quien mayores motivos tiene para lastimar a Miguel—. Ella quiso matarlo. 
 
    —¡Ella no hizo nada! —me afano en decir, sin embargo, Eva esconde su rostro entre sus manos y vuelve a llorar. Está al límite. 
 
    —Señorita Barros —dice Humberto, fija su atención en Eva—. ¿Estaba usted con el joven Espeleta al momento de la caída? 
 
    —Miguel estaba solo —responde Brussi, el compañero de Miguel, el supuesto testigo—. El muy idiota debió caerse estando solo. 
 
    —Muchachos. —El coordinador llena su pecho de aire, incluso cierra sus ojos por un largo momento—. Estamos hablando de una situación muy delicada, así que por favor, solucionemos esto por las instancias disciplinarias antes de que esto pase a mayores. 
 
    —Tenía la mala costumbre de no amarrar sus zapatos, se lo dije antes de que saliera del salón, luego solo lo sentimos caer —dice el chico, y al instante Natalia se levanta y alza la voz contra él. 
 
    —¡Eres un maldito mentiroso! 
 
    —Señorita Jiménez, vuelva a sentarse inmediatamente —dice el coordinador con severidad, pero su malestar no es por ella, Humberto sabe que tanto esa chica como yo sobramos aquí. Él no confía en Eva, su llanto la acusa, la condena, como tampoco confía el otro testigo, este tiene un pesado historial bajo su cuesta. 
 
    Brussi entró hace solo un par de semanas atrás a la institución, lo hizo luego de salir de la correccional y tras ser expulsado de un colegio privado. Varios decentes se opusieron a su ingreso por su cuestionable historial delictivo, Humberto, el coordinador de disciplina, es una de esas personas que manifestó abiertamente no quererlo en el San Nicolás. 
 
    —Señorita Barros, su docente reportó su ausencia durante la primera hora de clases, ¿puedo saber dónde se encontraba? 
 
    —Le llegó el periodo. —Soy yo quien responde—. Puede preguntarle a las personas que estaban cerca. Justo en el momento que nos enteramos del accidente Eva y yo veníamos saliendo juntas del baño.  
 
    —Señorita Díaz, ¿está segura de lo que dice? 
 
    —Totalmente —afirmo, el semblante no me tiembla para mirar directo a sus ojos, para mentir en su cara—, eso fue lo que pasó. 
 
    —¡Eso es mentira! —grita Natalia otra vez, ella sospecha, ella sabe, ella ve la culpa en nuestros ojos, las mentiras que se drenan de nuestras palabras. 
 
    —¡Tú no estabas ahí! —increpo, ella calla, me da la maldita razón. 
 
    —Sé que fue ella —Natalia llora, y la entiendo, es la nueva víctima del imbécil de Miguel, ha de tenerla manipulada, domesticada. 
 
    —Seguramente el muy idiota se resbaló —dice Brussi en tono burlón, provoca a Natalia quien grita y llora, entonces el coordinador tiene que ponerse de pie para exigir el orden, para organizar las cosas, para retomar el control 
 
    —Chicos, necesito que sean sinceros. 
 
    —¡Estamos siendo sinceros! —Me altero, el miedo que siento me está consumiendo. 
 
    —El joven Espeleta tuvo un accidente de consideración y su familia está furiosa, así que esto puede tomar otras dimensiones. De todo corazón les agradezco me digan la verdad ahora mismo, tratemos de buscar una conciliación en estos momentos antes de llegar a instancias mayores. 
 
    —Yo se lo juro, Eva estaba conmi... 
 
    —¡Están mintiendo! —Natalia corta mis palabras, se altera, lo que aumenta la culpa en Eva, quien vuelve a caer presa del llanto. La está quebrando. 
 
    —Díaz —el coordinador me llama, con desespero mira mis ojos. Él quiere pasar la página, él quiere salir de esto. Él sabe, todos sabemos, que lo que aquí ocurrió no fue un mal menor. 
 
    —Ella no hizo nada —declaro—. Solo está triste y preocupada por Miguel, ella está enamorada de él, eso no es secreto para nadie. 
 
    —¡Eres una mentirosa! —espeta Natalia, y yo ni siquiera busco mirarla. Aceptó no estar en el momento de la caída, así que su palabra vale lo mismo que la mía. 
 
    —Abriré un disciplinario. —El hombre concluye apesadumbrado, sabe que esto no es una solución, sabe que todo puede ir a peor—. Barros, Díaz, Jiménez y Brussi, les pido prudencia con lo que hoy pasó, aún no hay nada claro, así que sigo abierto a escuchar sus testimonios. Además no sabemos si sus familiares quieran llevar el caso a la policía, es probable que pase, así que si la investigación que ellos lleven a cabo, o la nuestra arroja que alguno de ustedes tuvo responsabilidad en esto, serán juzgados según lo que hoy han dicho y desvinculados inmediatamente del San Nicolás. También es probable que tengan que rendir cuentas a la justicia correspondiente, ¿queda claro? 
 
    —¡Esto es injusto! —Natalia explota—. ¡Esa maldita loca trató de matarlo y ahora va quedarse como si nada! 
 
    —Señorita Jiménez, ya puede retirarse —ordena Humberto. 
 
    —¡Pero esto no es justo! 
 
    —Señorita Jiménez, por favor retírese si no quiere firmar un acta de compromiso ahora mismo. 
 
    —Ella quiso matarlo… 
 
    —Esa es una acusación muy grave. —El coordinador se enfoca en sus ojos, su frente está marcada por endurecidas arrugas, el tipo está preocupado—. Le agradezco prudencia, hasta que todo se esclarezca. 
 
    Natalia niega con su cabeza, Natalia llora, ella nos mira con desprecio, a regañadientes sale de la oficina del coordinador, y muy a mi pesar su ausencia no mejora las cosas. En los ojos de Humberto puedo ver lo peor. Esto es malo, para él, para nosotras, para todos. 
 
    —Si llegan a recordar algo más y quieren colaborar con la investigación no duden en buscarme en privado, les juro que haré todo lo que esté en mis manos para que no resulten tan perjudicados. —Suspira exasperado—. Pueden ir a sus salones de clase, en el transcurso del día les haré llegar una citación para sus padres. 
 
    Retornar las clases después de todo lo acontecido no es tarea fácil, por lo menos esta vez consigo dejar a Eva un poco más tranquila en su salón. Se ha librado por poco, aunque la culpa sigue presente, latente.  
 
    Las siguientes horas de clases se me hacen pesadas, interminables, apenas y puedo concentrarme, yo no presto atención a mis docentes, mi cabeza está en otro lugar, mi mente está dispersa. Recuerdo las palabras de Eva, su confesión. Brussi no tenía por qué protegerla pero eso hizo, él no la vendió, él no dijo lo que realmente aconteció. 
 
    —Puede que él no haya visto nada —digo para mí misma tratando de darme ánimos, buscando ponerle lógica a este laberinto. Existe la posibilidad de que tal vez por el miedo Eva haya creído que él la vio pero esto nunca pasó, es probable que el mal actuar de Eva no haya tenido testigos. De verdad que quiero creer en esto pero no puedo, así que cuando las clases terminan lo primero que hago es buscar a Brussi en su salón, pero las fuerzas no me alcanzan para decir su nombre. Es el salón de Miguel, de Natalia, y esta se ha encargado de decirle a todo el mundo que Eva fue quien empujó a su novio por las escaleras. Las miradas pesan, son incómodas, sus ojos se posan en mí, intentan marcar una superioridad que me cuesta manejar. Por lo que desisto de hablar con David y guio mis pasos en busca de Eva, es entonces cuando me encuentro con él, está de pie cerca de una jardinera. 
 
    —Te estaba esperando —dice cuando me ve. Está sonriente, muy tranquilo, a él parece no afectarle todo lo que ha ocurrido. 
 
    —Yo también quería hablar contigo —digo, mis labios tiemblan, sigo nerviosa, pero consigo acercarme. 
 
    —Tendrá que ser rápido, no creo que sea conveniente para ti que nos vean hablando juntos.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Tengo plena seguridad de que el único motivo por el que el coordinador no expulsó a tu amiga fue porque tú la estabas defendiendo, te aseguro que si el implicado hubiese sido yo, ya me hubieran expulsado sin siquiera hacerme una pregunta. 
 
    —Eva no tuvo nada que ver. 
 
    —Mariana —dice mi nombre, amplía su sonrisa, achina sus ojos—, está bien que quieras verle la cara de idiota a Humberto, pero a mí no cariño. Yo estaba ahí, deberías saberlo. 
 
    —¿Por qué…? —Callo, un grupo del salón de Miguel pasa cerca de nosotros en estos momentos, algunos de ellos saludan a Brussi, otros lo miran como si fuese el gran traidor. Lo es. Su testimonio sirvió para reforzar mi mentira, su testimonio mantiene a salvo a Eva de la expulsión, y quizás tal vez, de un castigo peor. 
 
    —Dile a tu amiga que se quede callada, no voy a venderla —dice, yo asiento, tomo su palabra, decido creer en ella, necesito creer en ella—. Por cierto, ¿puedes regalarme tu número de teléfono? 
 
    —¿Para qué lo quieres? 
 
    —Será divertido —dice, ríe. 
 
    Sintiéndome acorralada, yo cedo a su petición. Lo considero un aliado en esta lucha, ha demostrado estar de nuestro lado, pero entonces, David envía un mensaje a mi celular y estoy segura que mi corazón deja de latir cuando se reproduce un video donde se ve claramente cómo Eva empuja a Miguel por las escaleras. 
 
    —Qué bueno que me diste el número correcto —dice él con una sonrisa enorme en su cara—. ¿Imaginas este video en las manos equivocadas? 
 
      
 
    

  

 
   
    Él… David Brussi 
 
      
 
      
 
    ¿Quién es David Brussi? 
 
    Es una pregunta que no he dejado de hacerme, incluso he averiguado en internet pero ni allí hay rastro de él. Escuché rumores antes, cuando recién entró al San Nicolás, siempre creí que las personas exageraban, que decían lo que decían solo por molestar, pero tengo un avistamiento de esta cruda realidad cuando en plena reunión con nuestros padres de familia —los padres de Miguel, el padre de Natalia, mi madre y la madre de Eva—, David Brussi termina revelando que la persona que lo acompaña no es un familiar, es su abogado. Un maldito abogado. El tipo escucha toda la reunión, la discusión, las acusaciones, los gritos de Natalia, la dudosa confesión de Miguel —quien por el golpe en su cabeza no es capaz de respaldar con seguridad sus palabras—. También escucha mi testimonio y el de David. El tipo amenaza —porque eso hace con diplomáticas palabras— a todos los presentes. Habla de la investigación, habla de la falta de certeza, habla de difamación. Él saca a relucir artículos donde se plasman sanciones a quienes incurren en esta. 
 
    —Mientras no se compruebe que ella actuó en contra del joven Espeleta —dice el abogado—, cualquier persona que la acuse deliberadamente incurrirá en difamación, y ese es un delito que nuestra ley sanciona. 
 
    Jodimos Miguel, y no voy a mentir, esta mierda se siente bien. 
 
    —No puedo creer que los padres de Miguel se pusieran en esas —comenta mi madre cuando estamos en la mesa de nuestro comedor, ha adelantado a mi padre algo de información sobre lo que pasó en la reunión—. Y esa niña Natalia, qué feo habla. La hubieras visto señalando a Eva y gritándole “asesina” en su cara —dice a mi padre, quien no sale del asombro. 
 
    —¿A Evita? —pregunta para confirmar. 
 
    —Sí amor —afirma mamá—. Yo ya hablé con Mariana y le dije que fuera muy prudente con esas cosas, pero la verdad es que me parece una locura que hablen así sobre sus compañeros, yo estaba aterrada en plena reunión. 
 
    —¿Y al final qué resolvieron? —pregunta papá, está preocupado, hasta ahora es consciente de la magnitud del problema en el que estoy metida. 
 
    —Un amigo de Miguel llevó a un abogado y se decidió conciliar en buenos términos. Oye pero no entiendo —dice mamá, luego gira su rostro a mi dirección—. ¿Por qué el amigo de Miguel estaba a favor de ustedes? 
 
    —Él solo dice la verdad —murmuro, me cuesta hablar del tema frente a mis padres, me cuesta mentirle a ellos.  
 
    —Pues ni sé qué pensar, Marta y yo nos quedamos hablando con Humberto después de la reunión y él nos dijo unas cosas de ese chico para no creer, o sea, prácticamente nos dijo que los padres de familia de un colegio privado hicieron un plantón hasta conseguir que lo expulsaran, y así fue como terminó en el San Nicolás. Me dijo que algunos padres ya se estaban organizando para hacer lo mismo. 
 
    —David no ha hecho nada malo en el San Nicolás. —Tardo en percatarme que lo estoy defendiendo. Echo la culpa a la alianza no pactada, a la confianza del secreto guardado, al agradecimiento por mantenerse de nuestro lado. 
 
    —¿Vamos a sentarnos a esperar a que algo malo pase? —repunta mi madre. 
 
    —Hoy en día se ven unas cosas —papá se queja mientras come—. Tendré que ir a hablar con el director para ver qué es lo que está pasando. 
 
    —El director está de su parte, como que hay dinero de por medio. En fin, por lo que se sabe el chico estaba en una correccional, imagínate eso, y no le quieren decir a nadie el motivo por el cual estuvo en la correccional porque hay que proteger su derecho como “menor de edad”, pero como que duró más de dos o tres años allá metido. 
 
    —¿Y por qué no se nos había hablado de esto? —Papá se altera, está molesto—. ¿A qué clase de persona están exponiendo a nuestras hijas?, por lo menos debemos saber qué fue lo que hizo. 
 
    —Eso mismo es lo que Humberto reclama, pero ni a él le han dicho qué fue lo que hizo ese chico. Así que en la próxima reunión de padres de familia ese va a ser el tema principal. 
 
    —Creo que el tema principal será lo que pasó con Miguel —digo sintiendo algo de culpa, mucha en realidad. Cuesta estar sentada frente a ellos cuando juzgan a alguien de quien no sabemos lo que hizo, mientras defienden sin dudar a otra persona, sin atreverse siquiera a imaginar que tuvo alguna responsabilidad. 
 
    David no es una buena persona. No necesito conocer su historial para saber esto. Pero Eva y yo no somos mejores que él. 
 
    —En lo que puedas, mantente alejada de ese muchacho —sentencia papá, es una orden, una advertencia. 
 
    Como ha dicho mi madre, con el pasar de los días el tema de Miguel pasa a un segundo plano cuando sale a colación el tema del historial de David Brussi, sobre todo entre los padres de familia. Incluso, en una ocasión llego a escuchar que fue él quien empujó a Miguel de las escaleras, versión que ninguno de los dos desmiente. Miguel está molesto con David por haber usado a un abogado en la reunión, y a David parece poco importarle lo que digan de él, apenas y se inmuta cuando se ciernen murmullos a su alrededor. 
 
    —Miguel llamó para insultarme otra vez —comenta Eva cuando ambas compartimos el descanso, apenas ha pasado una semana desde que empujó a Miguel por las escaleras, pero ya se vislumbra una gran mejoría en ella. 
 
    Miguel fue una mierda de persona con Eva. Él la minimizó, manipuló y menospreció un montón de veces, él con sus migajas de amor hizo que una chica que apenas se está abriendo al mundo se fractura y terminara quebrándose. Todavía son pedazos de ella lo que veo frente a mí, pero esta versión que se está reconstruyendo es por lejos mucho mejor que lo que fue mientras estuvo en sus brazos. 
 
    —Ese maldito nunca te va a dejar en paz —reprocho. 
 
    —Me da miedo que quiera sacarme una confesión. 
 
    —Solo no hables con él, no respondas sus preguntas, no afirmes nada. Si puedes bloquéalo de todas tus redes sociales. 
 
    —Eso es lo que estoy haciendo —Eva se queja, encoge sus hombros, arruga su frente, su nariz—. Pero ya van dos veces que me ha llamado de números diferentes. 
 
    —Cambia de número. 
 
    —Dejaré de usar mi celular por un tiempo, creo que eso es lo mejor que puedo hacer —Eva afirma, yo asiento.  
 
    Lo que pasó con Miguel es un tema delicado, no siento habernos librado. Está el video, las mentiras, la presión de las personas que quieren saber qué fue lo que realmente pasó. Esto no ha terminado. 
 
    —Ahí va el maldito ese —Eva dice, y para mi sorpresa sus ojos no enfocan a Miguel, ella mira a David—. ¿Para qué mierdas grabó ese maldito video? 
 
    —Espero que seas consciente de que el video no es el maldito problema —enfatizo con rudeza en mi voz, entonces Eva me mira, sonríe, no me gusta cómo lo hace. 
 
    —Mira cómo saltas a defender a tu noviecito. 
 
    —Eva, por favor —hablo con mi semblante endurecido, me molesta que se tome a la ligera algo que considero muy serio. ¡Empujó a alguien de unas malditas escaleras! 
 
    —¿No ha vuelto escribirte? —pregunta. 
 
    —No —respondo—, no he vuelto a hablar con él. 
 
    —A mí ni siquiera me ha pedido mi número, él no ha hablado nada del video conmigo, y no te lo voy a negar, eso me asusta. 
 
    —Si quisiera hundirte ya lo hubiese hecho. 
 
    —Lo sé, pero de todas maneras no confío él. 
 
    —Yo tampoco confío en él, pero no es que nos queden muchas opciones, además… —titubeo un poco, me cuesta hablar—, él hasta ahora se ha portado bien con nosotras. 
 
    —Por ahora —dice, agacha su mirada, sonríe con aires de melancolía.  
 
    Su libertad pende de un hilo. Eva no se ha salvado, en cualquier momento David puede filtrar ese video y todo estará perdido. Estamos a disposición de David, de su voluntad, su benevolencia, o de la lástima que pueda llegar a sentir. 
 
    Estamos en sus manos. 
 
    La palabra que di a mi padre de mantenerme alejada de David se rompe olímpicamente unos pocos días después. Él ha ido a por mí. Apenas suena el timbre para iniciar el descanso David se presenta en mi salón, ni siquiera espera a que el docente de turno se marche, David, como acostumbra a hacer, pasa de todo, de todos, él se ubica justo frente a mí. 
 
    —Quiero hablar contigo —dice, prácticamente exige. Quiero creer que solo yo puedo escucharlo, pero el salón por completo se ha silenciado por su repentina presencia, más porque el profesor ha decidido tomarse un par de minutos del descanso para terminar la clase, por lo que todos seguimos bien sentados en nuestros puestos. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Ya —dice, sonríe, él me guiña un ojo y se conduce a la salida del salón brindándole un incómodo saludo al profesor antes de desaparecer de nuestra vista. 
 
    —Muchas gracias muchachos —dice Manuel, nuestro profesor de filosofía—. Ya pueden ir a descanso, nos vemos la próxima clase. 
 
    La pesada mirada que Manuel dirige hacia a mí me genera confusos sentimientos. No está molesto conmigo, son aires de decepción los que brotan de él, de preocupación, de confusión. Los rumores acerca de David han seguido extendiéndose, ya no son solo murmullos de salón. Su soberbia actitud no mejora las cosas, por lo que al colectivo de padres de familia se ha ido sumando el descontento de algunos profesores que manifiestan muy prudentemente, su desacuerdo con que los alumnos del San Nicolás sean expuestos a una persona con un desconocido historial delictivo. 
 
    David ha comenzado a ser marginado. Si bien no fue bien recibido desde un principio, el chico consiguió hacerse pronto con un reducido y controversial grupo de amigos, donde Miguel estaba incluido, pero luego de lo que dijo en coordinación, pero sobre todo, con lo que pasó con el abogado, Miguel terminó por hundir el nombre de David, por lo que en estos momentos son escasas las personas que se atreven a acercarse a él. 
 
    Lo hallo a pocos metros de mi salón, me espera con sus manos guardadas en sus bolsillos. Me mira, sonríe, él actúa como si realmente entre nosotros existiese una bonita amistad, él actúa tan relajado que me cuesta pensar que es el foco de disgusto de un vasto porcentaje de estudiantes del San Nicolás.  
 
    —Tengo hambre —dice apenas llego a su posición—. Vayamos juntos a la cafetería. 
 
    No afirmo, no asiento, no tengo opinión aquí, por esto sigo sus pasos en silencio, yo camino junto a él en el corto pero extenuante trayecto que nos conduce a la cafetería. Muchas miradas se posan en él, otras en mí. Es confusión lo que veo en esos rostros, es difícil entender que una persona tan reservada como yo, haga amistad precisamente con alguien como él. 
 
    —¿Te traigo algo de comer? —pregunta, me invita a sentarme, y yo niego con la cabeza, me ubico en mi puesto, encojo mis hombros. 
 
    —No tengo hambre —digo, me permito ser amable con él, le debo mucho a David, aunque no puedo negar y mucho menos ocultar esa pesada y defensiva sensación que despierta en mí. Mi mente lo rechaza, me pide alejarme de él. 
 
    —Un dulce, una galleta, unas papas, ¿te provoca algo? 
 
    —¿Puedo saber para qué me necesitas? —pregunto, miro sus ojos, él me sostiene la mirada, no responde, no dice nada, solo sonríe y va en busca de su comida. 
 
    El momento a solas lo aprovecho para revisar mi celular, y no me sorprendo al encontrar varios mensajes de Eva en este. Son preguntas, todas relacionadas con David, algunas relacionadas con el video, Eva manifiesta curiosidad y desespero en sus mensajes.  
 
    —Te traje este jugo —dice David al volver. 
 
    Yo dejo mi celular a un lado tras haber respondido un “tranquila, tengo todo bajo control” que me sabe a mentiras, es una burda mentira, no entiendo el proceder de la persona frente a mí, no entiendo sus intereses, no tengo en claro sus intenciones, solo sé que debo estar a su disposición, no hay nada que negociar aquí, David nos tiene jodidas, si le da la maldita gana puede destruirnos la vida. 
 
    —Gracias —digo, y con una amable sonrisa recibo la bebida que ha traído para mí. 
 
    No puedo tomarla, no me provoca, mi garganta está cerrada, pero la mantengo en mi mano, juego con ella para no sentirme incómoda mientras él, muy tranquilo, se devora los dos sándwiches que se ha comprado. 
 
    —¿Puedes creer que a Camilo le prohibieron hablar conmigo? —dice al terminar de comer, se relaja aún más, incluso ríe—. Siento como si hubiese regresado a primaria. 
 
    —Son muchos los rumores. 
 
    —Solo son rumores —corrige. 
 
    —Los rumores siempre tienen algo de verdad —ataco. 
 
    —¿Cuál crees que sea la verdad? —Su sonrisa se expande, su mirada se intensifica, un par de avellanas ojos enmarcados en pobladas cejas, me miran, me observan—. Intromisión en la propiedad privada, robo, daño al bien ajeno, ¿cuál crees que sea? 
 
    —¿Hiciste una de esas cosas? —pregunto, y entonces, él ríe. 
 
    —Por supuesto que no cariño, por ninguna de esas acciones te dan más de dos años en una correccional siendo un menor de quince. 
 
    —¿Entonces qué hiciste? 
 
    —¿Tienes mucha curiosidad? —pregunta, parece divertirse aunque yo no encuentro el chiste—. ¿Quieres pagar por la información? 
 
    —No. 
 
    —Asesinato —dice, ni siquiera pestañea cuando mira mis ojos, entonces vuelve a reír, esto es un maldito juego para él. 
 
    —No me parece divertido. 
 
    —Asesinato, porte ilegal de arma, tráfico de estupefacientes, estafa, lesiones personales graves, prostitución ilegal —enumera con una enorme sonrisa—. Cualquiera de estos representaría una condena de algunos años para un menor de edad, solo adivina cuál fue. 
 
    —¿Fue una de esas? 
 
    —Puede que sí, puede que no, nunca se sabe. 
 
    —Solo me estás jodiendo —espeto de mala gana. 
 
    —No fue acceso carnal violento, para aclarar. —Suspira, suena hastiado, lo está—. Soy una mierda de persona, pero no soy esa mierda de persona que Humberto quiere hacer creer. 
 
    —Los delitos que mencionaste antes no son menos graves. 
 
    —Por supuesto que lo son —dice con mucha tranquilidad—. Aunque supongo que todo es cuestión de contexto, ¿no? 
 
    —Puede ser… 
 
    —El intento de asesinato también es un delito grave —dice, ladea su rostro, por un corto instante sus ojos miran en dirección a donde Eva se encuentra, luego regresan a mí—. Y no creo que a los jueces les importe mucho entender el contexto. 
 
    —Ya deja de amenazarnos —riño entre dientes, no me siento cómoda frente a él, y que revuelva mis miedos solo consiguen un cúmulo de negatividad en mi rostro. No aparento estar bien—. ¡Basta ya! —digo con fuerza, sin percatarme que he subido el volumen de mi voz, lo que atrae a César, un excompañero de salón, ahora está en el curso David, pero conservamos la amistad, sobre todo por un corto amorío que tuvo con Eva luego de que Miguel la terminara por primera vez. 
 
    —¿Te está molestando? —él pregunta con severidad en su voz y yo me alarmo por la inesperada situación. 
 
    César es un tipo fuerte, es un chico de piel morena y rasgos masculinos. Alto, acuerpado y con cara de pocos amigos. No es de los que se mete en problemas, pero sí tiene un sentido de lealtad y moral bastante alto. 
 
    —No, no, tranquilo —digo—, solo estamos hablando. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, sí, claro. 
 
    —Cariño… —dice David, su sonrisa se ha ensanchado, él pasa de César, es él quien se levanta y se inclina a mi dirección—. Te espero mañana, a esta misma hora. —Me guiña un ojo, me lanza un beso, luego se va. Ha hecho todo solo por molestar. 
 
    Son muchas las preguntas que César y Eva me hacen cuando son ellos quienes me acompañan en la mesa. Eva entiende mis silencios, sabe que hay una amenaza detrás, César no comprende muy bien las cosas, pero sabe que algo anda mal. 
 
    Al día siguiente y con un mensaje antes del descanso, David me recuerda una cita pactada a la que no puedo faltar, he pedido a Eva que mantenga a César al margen, hay tensión en el aire, las cosas no han dejado de complicarse. 
 
    En la mañana de hoy hemos visto vehículos de diferentes estamentos gubernamentales y de control. Desde mi salón pudimos ver a David caminando en los pasillos siendo acompañado por el coordinador de disciplina. No esperaba que continuara en el colegio para la hora del descanso, y por las intensas miradas del día de hoy, asumo que no soy la única a la que esta idea le pasó por la cabeza. 
 
    —El viernes habrá una reunión con los padres de familia —dice cuando me siento en la mesa frente a él, ha comprado un sándwich y una bebida para mí, me la ofrece, sonríe, comienza a comer—. Creo que harán una huelga o algo así para poder sacarme de aquí. 
 
    —Nuestros padres están preocupados. Si te tomaras la molestia de explicar el porqué estuviste en una correccional, te aseguro que no hubiera tanto revuelo. 
 
    —Yo no estaría tan seguro de eso —dice en tono irónico, luego mira mi sándwich, mira mis ojos—. ¿No tienes hambre? 
 
    —No tengo hambre —espeto molesta. 
 
    —¿Tus padres también te han pedido que no hables conmigo? —pregunta, no respondo, entonces él ríe, ve la verdad en mis ojos—. Y yo que pensaba que le había caído bien a tu madre. El día de la reunión, cuando mi abogado salió a defenderlas, tu madre estaba muy contenta con él, y conmigo. 
 
    —Mi madre no sabía… 
 
    —Tu madre no sabe —interrumpe—, porque nadie sabe. 
 
    —Ningún padre va a sentirse tranquilo sabiendo que sus hijos están en el mismo lugar con alguien que salió de una correccional y se afana en ocultarle al mundo qué mierdas fue lo que hizo —digo sin filtro, sin ocultar mi malestar. Defiendo la posición de los padres, de mis padres. Los entiendo, me veo haciendo lo mismo en su lugar. 
 
    —¿Crees que soy una criminal? —pregunta. 
 
    —No creo que seas un criminal —respondo con sinceridad. 
 
    —¿Crees que soy peligroso? —cuestiona y no espera una respuesta, no la necesita—. Quiero que me beses delante de todos el día de la reunión de los padres de familia. 
 
    —Por favor no me pidas eso —ruego. 
 
    —¿Cuál es el miedo cariño? —David ríe, se regocija en sus palabras, en el malestar que provoca en mí—. ¿No quieres que tus papis te vean conmigo? 
 
    —David… 
 
    —Deberías ver tu cara en estos momentos —suelta sin dejar de reír—. Pareciera que te estuviera apuntando en la cabeza. 
 
    No respondo, no opino. No me extraña lo que ha dicho. Eso siento, él es una clara amenaza, él tiene el poder en sus manos, él es un arma letal. 
 
    —¿Puedo irme? —cuestiono, él niega. 
 
    —Aún faltan un par de minutos. 
 
    —¿¡Qué mierdas quieres de mí!? —pregunto molesta, indignada, con ojos que revelan el caos que hay en mí, por su parte, David se mantiene tranquilo y sonriente, como siempre. 
 
    —Tengo muchos planes cariño —dice—, y algunos de ellos te incluyen. 
 
    Estoy nerviosa cuando el día de la reunión con los padres de familia llega. No es sorpresa para muchos la gran acogida que está obteniendo esta ocasión. Los murmullos el día de hoy se sienten mucho peor. Nos dan salida una hora antes para proceder a atender a nuestros padres, pero no se logra mucha coordinación, por lo que me hallo en el patio principal algo perdida mientras busco a Eva entre rostros y uniformes. Hay desespero en mí, algo de ansiedad también, no quiero seguir siendo la presa de Brussi, no quiero que me use como pretende hacerlo, por esto decido mandar todo a la mierda y largarme de una maldita vez, por esto trato de sobrepasar personas y aligerar mi paso, busco cruzar la salida y escapar, pero mi celular vibra dentro de mi bolsillo, y mi estómago da un par de vueltas antes de que me atreva a ver al remitente de la llamada. No me sorprendo al ver el nombre de David, pero sí que se siente feo cuando lo diviso a unos pocos metros de distancia. Él camina muy despacio, con ligereza, esquiva miradas, murmullos, señalamientos, incluso se atreve a sonreír cuando se planta frente a mí.   
 
    —Por favor no… —ruego también con mi mirada, hay desesperación en mis ojos, en mis labios, incluso siento que el malestar brota de mi piel. Yo pierdo el foco, la dirección, no veo nada que no sea él—. David por favor, hay mucha gente. 
 
    —Tranquila, será bastante rápido —dice, pero el mal presentimiento no me hace sentir tranquila, yo sigo arisca, a la defensiva. 
 
    —No quiero… —Recuerdo mi posición, por esto agacho mi rosto—. ¿Por qué eres así? —pregunto con voz aguda, con manos que tiemblan, con lágrimas asomándose en mis ojos. He comenzado a colapsar—. Por favor no me hagas esto, mis padres deben estar aquí. 
 
    —¿Lo harás? 
 
    —¿Acaso tengo otra opción? 
 
    —No fuiste tú quien lo empujó. 
 
    —Mariana —Eva dice, no está muy lejos de nosotros, pero no se atreve a acercarse. Ella teme a David, a su reacción, ella sabe que no podemos cometer un solo error—. El coordinador y tu mamá te están llamando. 
 
    Alzo mi mirada, y entonces logro divisarlos, mamá tiene mala cara, Humberto se ve peor. Él no gusta de David y ni siquiera se molesta en ocultarlo. Llevo tres recomendaciones de su parte, sin contar las que seguramente ha hecho a mis padres: “Por favor, mantente alejada del joven Brussi, no es bueno para ti, no es bueno para nadie”. 
 
    —Mariana —dice David, yo limpio mi rostro, doy un paso hacia él. 
 
    —¿Disfrutas esto? —pregunto con amargura, y él asiente, sonríe.  
 
    David anula la distancia entre ambos por primera vez. Siento su calor, el peso de su cercanía, siento su toque, su roce, David acomoda un par de cabellos detrás de mi oreja para luego dejar un sonoro beso sobre mi frente. 
 
    David se va, camina hasta perderse entre pasillos y personas, me deja sola, expuesta, quedo en medio de este enorme patio, siendo visualizada por un sinnúmero de miradas, personas que lanzan juicios sin saber nada.  
 
    —¡Será hijo de puta! —Eva vocifera, toma mi mano, me arrastra con ella—. ¿Cuál era la maldita necesidad de marcarte como ganado delante de todo el mundo? 
 
    —¿Marcarme? 
 
    —Ve con tu madre, yo te espero afuera. 
 
    La cantaleta que me gano en la sala de coordinación me sabe mal, se siente mal, pero en silencio debo calármela porque de abrir la boca me iría peor. No puedo entregar a mi amiga. No puedo echarle pestes a David, no me conviene ganarme su enemistad. Por ello callo y asiento. Yo miento, prometo cosas que sé muy bien no voy a cumplir. 
 
    El fin de semana me permito relajarme y acomodar un par de ideas dentro de mi cabeza, tengo el presentimiento de que no tendré que lidiar con David nunca más dentro del colegio. Los padres de familia fueron enfáticos, no lo quieren en el San Nicolás y de manera formal exigieron su retiro inmediato. 
 
    El lunes no tengo noticias de él, nadie las tiene, solo hay incertidumbre y preguntas que los directivos se niegan a responder, pero al día siguiente y mientras camino para adentrarme a la institución, David me sobrepasa, se da media vuelta y camina de espaldas para poder quedar frente a mí. 
 
    —Hola cariño —saluda, yo me detengo, él también lo hace. 
 
    Trae el uniforme puesto, está bien vestido y perfumado, sus cabellos claros están algo alborotados pero se nota que han sido peinados. David sonríe de oreja a oreja, mira los alrededores, luego continúa su camino, sin mí. 
 
    —¿Por qué? —Eva pregunta durante el descanso. Eva, César y yo somos quienes compartimos la merienda, David se encuentra rodeado de un nuevo grupo personas, tal vez nuevos amigos. Es una amenaza, sí, pero sabe robarse la atención, David llama la atención, por esto no me extraña que pese a tanto revuelo, aun existan personas que quieran estar a su alrededor. 
 
    —Supuestamente el rector se negó a expulsarlo porque no podían vulnerar su derecho a la educación, David aún tiene diecisiete por lo que es menor de edad, así que todo el tema con él es muy delicado, además el muy maldito tiene un muy buen abogado que prácticamente amenazó con demandar a la institución, a los padres de familia e incluso al estado por acoso, difamación, y privación de derechos fundamentales. Y si eso no es poco, también hay un nuevo rumor. 
 
    —¿Más rumores? —pregunto desganada. 
 
    —Se dice que el rector está a favor de Brussi porque su familia ofreció una muy buena cantidad de dinero, dicen que hay un anticipo con el que van a construir el techo del patio principal, y el resto servirá para mejorar las instalaciones de ciencias, y eso solo se dará cuando Brussi tenga su cartoncito. 
 
    —¿O sea que no se va a ir? —pregunto, y César asiente. 
 
    —Solo él puede sacarse, cualquier motivo mínimo significaría una expulsión segura para él, pero el tipo es inteligente, no reacciona a los malos comentarios, sabe con quién juntarse, le va bien académicamente, es activo en clases. Aunque cueste reconocerlo, es un buen estudiante, bueno, hasta ahora en el San Nicolás lo ha sido. 
 
    —David tiene dinero —Eva comenta cuando estamos cerca de la salida de la institución, y desde nuestra posición vemos el costoso auto que siempre va a recogerlo—. Deberías aprovechar. 
 
    —¿Qué mierdas dices? —respondo a su comentario con mi mirada fija en el auto, en David, por lo que es incómodo cuando él gira su rostro a mi dirección haciendo contacto visual conmigo. David sonríe, se despide con la mano, luego sube al auto. 
 
    —Le interesas. 
 
    —Eva, por favor. —Río fuerte, incrédula, pero Eva no sonríe, Eva no juega, esta es una conversación seria. 
 
    —No estoy diciendo que le gustas, solo digo que le interesas. 
 
    —Solo quiere jugar a molestar a los demás. 
 
    —No Mariana, ese tipo de personas no se toma tantas molestias en tonterías como esas. 
 
    —No sé lo que tratas de decir pero deberías callarte en estos momentos. 
 
    —Conquístalo. 
 
    —Lo dices como si de verdad pudiera hacerlo. 
 
    —Puedes hacerlo —afirma—. Él cree que eres una chica tonta e ingenua, él cree que puede hacer contigo lo que quiera, él cree que te tiene en sus manos. 
 
    —Ciertamente… 
 
    —No tienes que enamorarlo —Eva me interrumpe, su mirada se mantiene fija en ningún lugar, su semblante serio hace que mi pecho se llene de incertidumbre, de ansiedad—, solo tienes que ganarte su confianza, solo tienes que hacerle creer que eres la “estúpida” que él piensa. Él solo está jugando Mariana, pero tus problemas no son un juego. 
 
    Sin darme cuenta mis ojos se llenan de lágrimas, el vacío en mi pecho se hace pesado, la incertidumbre, el miedo, la angustia, todas estas emociones cobran vida y colisionan en mi interior. 
 
    Mis problemas son serios, me roban el sueño, drenan mi tranquilidad. 
 
    Mis problemas son una bomba de tiempo que en cualquier momento estallará. 
 
    Mis problemas tienen una solución, y David me la puede proporcionar. 
 
    

  

 
   
    Él… es la victima perfecta 
 
      
 
      
 
    Todo comenzó un 15 de marzo, seguramente fue desde mucho antes pero yo recuerdo ese día en particular. Yo estaba en clases, mi padre trabajaba a esas horas, y por azares del destino mi pequeña hermana tuvo que quedarse en casa porque se sentía enferma, por fortuna, o desgracia, ella acompañaba a mi madre cuando todo pasó. 
 
    Ambas fueron suprimidas estando en casa, el reloj rondaba las nueve o diez de la mañana, y a ningún vecino se le hizo extraño que en plena mitad de semana en mi hogar estuviese la música a todo volumen, tres canciones dicen ellos alcanzaron a escuchar, tal vez cuatro, tiempo suficiente para que una clara amenaza fuera dejada en casa. Ellos, seis hombres —mi hermana los contó, por los nervios mi madre no pudo hacerlo—, entraron a reclamar algo que les pertenecía, y que según ellos nosotros éramos responsables de devolverle. Dinero, una gran cantidad, o en su defecto, teníamos que entregar a mi tío, el hermano menor de mi madre, el verdadero responsable de atraer a sujetos como esos. 
 
    El tío Carlos es un bellaco. Desde los catorce dio pinta de la basura de persona que sería. Ha estado en prisión en varias ocasiones, robos, peleas, agresiones, estafas, un prontuario del que ningún padre estaría orgulloso, pero se supone somos una familia unida, y es por esto que ni siquiera la oveja negra debe ser abandonada, aunque él lo merezca. 
 
    Supongo que nuestra desgracia comenzó un par de meses atrás, cuando la benevolencia de mi madre, o tal vez su amor incondicional, hicieron que esta, aun en contra de mi padre, aceptara pagar una primera deuda del tío Carlos, hubo que empeñar un televisor en aquella oportunidad, luego otra deuda fue saldada, si mal no recuerdo hubo una tercera, tras esto fue mi padre quien tomó las riendas y cerró las puertas a la familia de mi madre, quienes cargaron sobre nuestros hombros las consecuencias de los actos del tío Carlos, solo porque vivimos un poco mejor acomodados que todos ellos. 
 
    Pero esa puerta que mi padre cerró, ellos, esos hombres, la tumbaron a las malas. Entraron a la fuerza, uno de ellos tapó la boca de mi madre para que no gritara, ató sus manos mientras enumeraba sus exigencias. Los otros merodearon la casa, dañaron y destruyeron cuanto encontraron a su paso. Mi hermana con tan solo 12 años no pudo llamar a la policía, estaba aterrada y enferma, sobre todo esto último, pero a ellos no les importó. No son el tipo de personas que guardan consideraciones.  
 
    El tío Carlos se metió con las personas equivocadas y luego desapareció, pero ellos lo quieren de vuelta, o en todo caso, el dinero que él tomó. La advertencia fue dejada y prometieron regresar, no dieron plazo, no dieron fecha, solo queda esperar.  
 
    —Hoy de casualidad me encontré con la profesora Yareibis, me dijo que tus notas han mejorado mucho —mi madre dice cuando estamos juntas en la cocina. 
 
    —Estoy recuperando el ritmo —digo con un ligero toque de melancolía, y con dolor en mi garganta me trago el “algo tarde” que por poco escapa de mis labios. 
 
    No solo mi hermana y mi madre tuvieron dificultades para superar lo sucedido, el aumento del estrés trajo consecuencias en la salud de mi padre, y falta de concentración en mis estudios. Tuve notas bajas en el primer periodo, perdí algunas materias entonces. Apenas estoy terminando de ponerme al día con todo, mi atención no es la misma, ya no duermo bien, no consigo enfocarme, mi mente ha estado dispersa en los momentos importantes.  
 
    Se supone que las cosas de aquí en adelante solo pueden mejorar, aunque ellos no han regresado, y sé muy bien que pronto lo harán.  
 
    —¿Y ese muchacho ya se fue de la institución? 
 
    —No mamá, no se ha ido. —No pido detalles, sé a quién se refiere, él es un tema recurrente de conversación desde el día del beso en mi frente. 
 
    —¿Has vuelto a hablar con él? 
 
    —No —digo, no miento, el contacto físico entre ambos ha sido nulo desde entonces. Pero nuestras miradas se cruzan con frecuencia, él a veces me saluda y por cordialidad, yo lo saludo de vuelta. Sigue existiendo un fuerte vínculo que nos une, y al parecer se están forjando otros más. 
 
    <<Solo tienes que ganarte su confianza>> 
 
    Las palabras de Eva no dejan de dar vueltas en mi cabeza, me hacen dudar, me invitan a pensar en cosas que no debo. No es mucho lo que conozco de David pero en lo poco que he visto de él, sé que no es alguien fácil de engañar, ni de engatusar, y mucho menos de manipular. Aunque en teoría lo único que tendría que hacer sería tratar de ganarme su confianza para luego pedirle prestado el dinero que necesito, llevarlo a la práctica se complica porque necesito conseguir que me aprecie lo suficiente para que considere prestarme una vasta cantidad de dinero sin intención de cobrármelo en poco tiempo. 
 
    Tal grado de confianza no es fácil de conseguir, menos cuando él ha comenzado a marcar distancia. 
 
    <<Quiero que me acompañes esta tarde>> 
 
    Leo entre mis mensajes justo al regresar a casa, David es el remitente. No da mayores detalles, solo la hora y el lugar, un centro comercial, lo cual me tranquiliza, nos veremos en un lugar público, pero aun así esto de reunirme con él fuera de la institución se siente peor que cuando me invitaba a acompañarlo en el descaso. 
 
    Doy aviso a Eva, quien inmediatamente me prohíbe verme a solas con él, pero luego caemos en cuenta que ir en contra de los deseos de David no es una opción plausible por el momento. Además, para todo el poder que tiene sobre nosotras, se le debe abonar que David no ha sido una mala persona. 
 
    Estando en el punto de encuentro recibo un nuevo mensaje, David me pide abandonar el centro comercial. Pronto diviso su auto, veo la puerta abrirse, y un hombre, su conductor, invitándome a pasar. 
 
    Lleno mis pulmones de aire y mi pecho de valor. Yo subo a su auto quedando en los asientos traseros donde él está. Es un escueto saludo lo que sale de mis labios aunque está bien, porque tampoco hay mucha emoción de su parte. 
 
    —¿Puedo saber a dónde vamos? —pregunto cuando el auto se pone en marcha, y David, mostrándose indiferente, se dedica simplemente a mirar las lejanías a través de su ventana. 
 
    —Quiero que él te conozca. 
 
    —¿Quién es él? —pregunto, no hay respuesta, y no me sorprende, David no se caracteriza por dar detalles de las cuestiones importantes, lo que me jode y me frustra, lo que me tiene en vilo, ansiosa, casi desesperada, con él nunca puedo prever lo que pueda llegar a pasar.  
 
    El auto se detiene tras cerca de veinte minutos de trayecto. Llegamos a un club lujoso, eso puedo notar, pero no nos adentramos por la puerta principal, el auto se conduce por el parqueadero y un poco más allá, llegamos a un ascensor que no usa nadie más. El conductor es quien da indicaciones, quien interactúa con el personal, yo me quedo junto a David y sigo sus pasos, incluso permanezco a su lado cuando cruzamos la puerta de un reluciente salón. En este un hombre nos recibe recargado sobre un cómodo sofá, con sus piernas cruzadas y el celular en su mano. Él solo levanta su mirada cuando David le brinda un efusivo saludo, y siento el alma escaparse de mi boca cuando centra su mirar en mí. 
 
    Él es alto, bastante alto, atlético, bien formado, es una versión un poco más madura de David, pero por lejos, mucho más atractivo que él. Cejas pobladas, ojos claros, facciones varoniles, una bonita piel color arena que lo hacen ver jodidamente bien.  
 
    El tipo me intimida.  
 
    —¿Quién es esta? —pregunta altanero volviendo su atención a David, y este sonríe orgulloso, se acerca a mí, toma mi mano, él entrelaza nuestro dedos. 
 
    —Es mi novia —anuncia David, y el tipo y yo lo miramos al mismo tiempo, ambos sin tener la menor idea de lo que está diciendo—. Es mi mujer, mi futura esposa. 
 
    —¿Ella es la razón por la que no quieres irte del mugrero ese donde estás estudiando? —espeta el tipo con toques de desprecio.  
 
    —Prepara todo —anuncia David, y aunque sigue sujetando mi mano, su atención está puesta en él, solo en él—. Nos casaremos el día de mi cumpleaños. 
 
    Yo giro mi rostro en busca de respuestas, estoy asustada. No sé si David va en serio o va en juego, porque él puede imponerme algo como eso, él tiene mucho poder sobre mí en estos momentos. Pero entonces David sonríe bajito, me guiña un ojo cuando el otro sujeto no nos puede ver, y con ese simple gesto me invita a ser su cómplice de esta broma que solo a él puede parecerle graciosa. 
 
    —¿Para esto querías que nos reuniéramos? —espeta el tipo arrogante—. ¿De verdad crees que no tengo cosas más importantes que hacer? 
 
    —Amor —suelta David con voz aniñada, fastidiosa, excesivamente melosa—, díselo tú, dile que soy el hombre de tu vida, dile que no ves la hora de llegar al altar conmigo. 
 
    Sé que ha sido una orden lo que ha soltado, pero me siento tan incómoda y confundida que no consigo formular palabra alguna, menos cuando el tipo una vez más hace contacto visual conmigo. Su mirada tiene mucha fuerza, severidad, él está molesto, su pesada presencia aplasta la mía. 
 
    —Amor —insiste David, y yo me veo temblando antes de dirigir mi mirada hacia él. 
 
    —No puedo hacer esto —susurro—. Lo siento. 
 
    —Amor, creo que no te escuché bien. —Ríe, también gira su rostro a mi dirección, ahora es él quien hace contacto visual conmigo—. ¿Me estás diciendo que quieres que le envíe el video a Humberto? 
 
    —No puedes hacer eso —digo, me altero, me asusto, no me cabe en la cabeza que él se atreva a jugar con algo tan delicado como eso, no concibo creer que mi vida dependa de sus niñerías—. Por favor… 
 
    —¿La estás sobornando con un video íntimo? —suelta el otro, ríe incómodo—. Luces patético. 
 
    —Soy el amor de su vida —espeta David mientras observa al hombre frente a él—, ¿cierto amor? 
 
    —Quiero irme a casa —digo a David con labios temblosos, mi orgullo duele. Sé que debo seguir su juego, sé que estoy en sus manos, pero me siento incómoda y confundida, estoy inmersa en un juego que no entiendo. 
 
    —¿Acaso no te has dado cuenta para qué te traje? —dice solo para mí, él aprieta ese enlace que no ha soltado, se acerca un poco más—. Compláceme. 
 
    —David —digo, mi voz tiembla, yo tiemblo. No sé qué mierdas sea esto para él, pero no es divertido para mí—. Quiero irme a casa. 
 
    —Sé de que va todo esto David —suelta el tipo, suena aburrido, cansado, un tanto exasperado—, y ya te lo he dicho como cien veces antes: “No va a funcionar” 
 
    —¿Cómo que no? —responde a él con una gran sonrisa y su mirada fija en mis ojos—. Marco va a odiarla. 
 
    —¿Qué mierda quieres? —pregunto con rabia, con recelo, quiero tratar de entender lo que hay su mente, dentro su cabeza, pero me cuesta hacerlo, David es un ser complejo. 
 
    —A ti —dice, mira nuestras manos, amplía su sonrisa—. Vas a ayudarme a destruirlo. 
 
    —¡David! —el tipo lo reprende, pensadamente se levanta de su puesto, con rabia aprieta sus boniatos dientes—. No te tomes esta mierda a la ligera, esto no es un maldito juego. 
 
    —Por supuesto que lo es —escupe David, amplia aún más su sonrisa, él no suelta mi mano—. Ella no puede actuar en mi contra, la tengo en la palma de mi mano, si ahora mismo se lo pido, ella puede caminar de rodillas hacia ti, ¿cierto cariño? 
 
    No respondo, yo solo uso mi mano libre para limpiar lágrimas de mi rostro mientras acuosos ojos miran a esa persona que no está muy lejos de nosotros, este reniega con su cabeza, mira fijamente a David, parece que tampoco es capaz de predecir su comportamiento, sus movimientos. 
 
    —Billy, lleva a esta chica a su casa —ordena, entonces David ríe, y el conductor no mueve un solo dedo. 
 
    —Billy trabaja para mí, espero no olvides eso —increpa David, suena altivo, orgulloso—. Y Mariana se irá de aquí cuando yo lo decida, yo la traje. 
 
    —Pronto cumplirás 18, ¡deja de comportarte como un maldito niño! —gruñe el hombre, avanza, se planta ante David marcando una supremacía física que se esfuma cuando David eleva su rostro y sonríe para él.  
 
    El hombre es apenas un par de años mayor que David pero le saca unos quince centímetros de altura, su complexión física también es más grande, el tipo tiene un cuerpo más fibroso, trabajado en gimnasio tal vez, hombros anchos, brazos fuertes, piernas firmes. David tiene facciones más suaves, una estatura promedio, su complexión física es normalilla, y en su rostro se nota que apenas y está dejando atrás su adolescencia, pero David no se deja intimidar por la persona que tiene al frente, hay tal poder en él que no necesita decir una sola palabra para que el otro baje sus hombros derrotado mientras reniega continuamente con su cabeza. 
 
    —Lo echarás todo a perder por un capricho de mierda —refunfuña. 
 
    —Tú mismo me dijiste que si tenía una oportunidad para tocar su orgullo era ese día, durante esa cena. 
 
    —También te dije que las probabilidades para que las cosas salgan bien son muy bajas. 
 
    —El principal problema siempre fue la persona que debía acompañarme, pero mira —dice, sonríe, sin encontrar ninguna resistencia de mi parte él eleva nuestro enlace para que el otro vuelva a verlo—, Diosito la puso en mi camino, bueno, lo más probable es que haya sido el diablo. 
 
    —David quiero irme —digo abatida, indignada y humillada. No soy capaz de elevar mi rostro ni exigir con fuerza, no soy capaz de soltar su mano o tratar siquiera de apartarme de él.  
 
    —Si yo fuera tú ya me estaría acostumbrando a llamarme “amorcito”, “amor de mi vida”, incluso “bebé” —dice para mí mientras mantiene una socarrona sonrisa en su boca. 
 
    —¿Qué mierdas es lo que quieres de mí? —hablo antes de pensar, con ojos cargados de lágrimas y un calor insoportable recorriendo mi ser desde lo más profundo de mis entrañas. 
 
    —Sebastiano —dice mientras mira mis ojos, la sonrisa no abandona sus labios—. Prepara todo para esa noche, Mariana va a acompañarnos. 
 
    —No me parece una buena idea —repunta Sebastiano. 
 
    —Mírala, ni siquiera tiene que fingir que es una muerta de hambre —dice David, y aunque sé que es un gran imbécil, sus palabras duelen, duelen tanto que tengo que volver limpiar mi rostro para borrar el rastro de lágrimas. 
 
    —¡No soy una maldita muerta de hambre! —increpo elevando apenas el tono de mi voz, pero con mucha rabia en cada una de mis palabras. David ríe. 
 
    —Y tampoco eres mi novia, pero eso es lo que le haremos creer al señor Brussi. 
 
    —Un video cogiendo con una cualquiera no es garantía de nada David, no seas estúpido, ya quisiera ella que esa mierda fuera publicada. 
 
    —¡No hay ningún video y no soy una cualquiera! —soy yo quien responde, lo hago mientras con fuerza aprieto mis dientes, mientras contengo la rabia que amenaza con emerger de una maldita vez. 
 
    —No estoy entendiendo nada —replica Sebastiano, y David asiente, gira su rostro a mi dirección, sus ojos por unos leves segundos observan fijamente mis labios. 
 
    —Confórmate con saber que ella hará todo lo que “yo” le pida, ¿cierto cariño? 
 
    —Come mierda —respondo, soy imprudente lo sé, no puedo contradecirlo, no puedo actuar contra él, y David lo sabe muy bien, se jacta de ello, se piensa aprovechar también. Ahora lo sé. 
 
    Vuelvo a respirar cuando abandono el lugar dejando a David y a Sebastiano atrás, es el conductor quien se encarga de dejarme en un lugar seguro cuando yo me niego a darle información del lugar exacto en el que vivo. Me siento cansada, mentalmente agotada, yo dirijo mi rumbo hasta la estación más cercana y solo pienso en volver pronto a casa.  
 
    En pleno trayecto recibo un mensaje de Eva, ella pregunta por mi estado, por cómo van las cosas, está preocupada por mí, así que acordamos hablar en su casa, y en cuestión de minutos estoy en su habitación explicándole detalle a detalle lo que pasó. 
 
    —Yo te lo dije, David es un hijo de puta —resalta Eva. 
 
    —El muy maldito tiene varios cables sueltos y el otro tipo era igual de mierda que él. 
 
    —¿Son gente rica? 
 
    —Sí —asiento, ya no tengo dudas de ello—. El tipo se veía como una persona adinerada, además me enteré que la persona que acompaña a David no es solo su conductor si no que es alguien que se encarga de su seguridad. 
 
    —César piensa lo mismo que yo, César también cree que David está interesado en ti. 
 
    —¡Eso es ridículo! —discrepo con una incrédula sonrisa. 
 
    —Conquístalo —dice, y al instante yo río ruidosamente, sarcásticamente. 
 
    —Creo que tú también te diste un golpe bien fuerte en la cabeza. 
 
    —No te estoy pidiendo que lo enamores, solo tienes que hacer que él confíe en ti. Solo debes mantenerlo cerca y cuando lo consideres prudente, podrás conseguir que él te preste el dinero que necesitas. 
 
    —Las cosas no funcionan así. 
 
    —¿Pierdes algo con intentarlo? —insiste, y yo ya no soy capaz de ver su propuesta como una “idea ridícula”—. David ha abierto la puerta, tú solo debes entrar. 
 
    Cierro mis ojos, callo la voz de mi conciencia, los gritos de alerta. Yo recibo y acepto la propuesta de Eva, tengo tanta rabia por lo que hoy pasó que también quiero formular las reglas de mi propio juego, también quiero aprovecharme de él. 
 
    El domingo, mientras estoy acostada en mi cama repasando por tercera vez consecutiva el taller evaluativo de la siguiente clase, recuerdo los planes que hice con Eva y por terquedad o curiosidad, reviso los apuntes que juntas tomamos, ayuditas que según ella servirían para asegurarme su confianza en mí. 
 
    “Pasos para conquistar a David”  
 
    Debes despertar el interés. 
 
    Mi idea es mostrarme como alguien atenta, una amiga en la que se pueda confiar, necesito que se apiade de mí, pero que al mismo tiempo no note mi desespero, necesito hacerle creer que mi cercanía es genuina. 
 
    —“Buenas noches”. —Envío un mensaje y mi corazón se agita, los nervios me consumen, miro la hora y entonces es el remordimiento el que me ataca, no me había dado cuenta que dentro de poco sería media noche. 
 
    David no responde mi mensaje, él directamente hace una llamada. 
 
    —¿Hola? —respondo, mi voz titubea, estoy nerviosa. 
 
    —Cariño, ¿por qué no me llamaste después de nuestra cita?, me siento usado —David bromea con descaro, y yo solo reniego, río, comienzo a acostumbrarme a su modo de ser. 
 
    —Porque no era necesario —respondo. 
 
    —Qué bueno que escribiste, pensé que seguías molesta conmigo. 
 
    —Para nada —miento, me cuesta hacerlo—. Sé que todo es un juego para ti, solo querías molestar a esa persona, ¿cierto? 
 
    —Más o menos —dice, ríe, su vocecita ronca resuena a través de la llamada. Está tranquilo, relajado. Él no se arrepiente de nada—. Siento mucho lo que pasó, pero era necesario. 
 
    —Parecías disfrutarlo mucho, no sé por qué, pero algo me dice que no soy la primera chica a la que le haces este tipo de bromas, ¿cierto? 
 
    —Cariño, no esperaba esta pregunta, ¿si digo que sí te pondrás celosa? 
 
    —David —riño, entonces el ríe relajado, divertido. 
 
    —No cariño, no acostumbro a molestar a las chicas, pero ya te lo dije, esta vez era necesario. 
 
    —¿Por qué era necesario? 
 
    —Necesitaba que él te conociera 
 
    —Entiendo, solo me usas para molestar a otras personas —concluyo. 
 
    —Por supuesto que no —dice, sonríe, parece estar cómodo en esta conversación—. La primera vez te busqué solo porque quería molestar a Humberto, lo acepto. Luego lo hice porque no me gusta comer solo y como tú no puedes decirme que “no” pues, fue una forma de tener algo de compañía en un momento crítico en la institución. 
 
    —Qué deprimente —digo, y ya no me sorprendo cuando vuelvo a escucharlo reír. 
 
    —¿Recuerdas cuando te pedí un beso? 
 
    —Sí —digo, imágenes de ese día regresan a mi cabeza. Siguen siendo sentimientos confusos los que convergen en mi pecho al recordar ese día, ese momento.  
 
    —Era la forma que había escogido para hacerme expulsar del San Nicolás. Pero luego me arrepentí porque no quise meterte en problemas. 
 
    —Aún puedes hacerlo —digo—. Puedes hacerlo con cualquier otra chica. 
 
    —¿Crees que soy un chico fácil? —él dice, y esta vez, soy yo quien ríe. 
 
    —Tienes cara —respondo, ambos reímos, hasta que el silencio se hace presente. Ya ha sido suficiente, es hora de colgar, es hora de pasar la página, es hora de despertar. Yo no puedo engatusar a David. Él me saca varios niveles de ventaja. Ya me usó para indisponer a Humberto y a su primo. Este es el juego de David, él es el rey en el tablero. 
 
    —Creo que ya se nos hizo tarde —digo mientras observo el reloj—, solo quería saber cómo estabas, pero ya es hora de dormir. 
 
    —¿Por qué te vas a dormir? —susurra despacio, con voz bajita, ronca—, no es tan tarde. 
 
    —Ya es media noche. 
 
    —¿Ves?, aún falta mucho para que amanezca. 
 
    —Pues la verdad no sé cómo funciona esto con los niños ricos, pero el resto de mortales necesitamos dormir bien para poder funcionar bien. 
 
    —Tú y yo no somos muy diferentes —él dice, y me cuesta aceptarlo, pero tengo que darle la maldita razón—. ¿Te has dado cuenta? 
 
    —Yo no estoy loca —digo, y él ríe, es una sonora carcajada lo que escapa de su boca. 
 
    —Aparte de eso —aclara—, ¿te has dado cuenta de cómo las personas nos miran cuando estamos juntos? 
 
    —Solo te miran a ti, llamas la atención. 
 
    —No hablo de eso —dice, y yo ignoro el sueño, el reloj, David se ha robado mi atención—. El día del beso en la frente se sintió como si todo el mundo se hubiese detenido para dejarnos paso a nosotros dos. Se sintió como si todos estuviesen a la espera de nuestros movimientos, nuestras acciones. 
 
    —Recibí un buen regaño ese día. 
 
    —Y yo me quedé con las ganas de besarte, creo que hubiese sido divertido. 
 
    —Eres un impulsivo de mierda. 
 
    —¿Esa boquita es igual de sucia para otras cosas? 
 
    —David, ya es tarde… 
 
    —Sí, ya es tarde —dice—, pero no quiero colgar, ¿tú sí? 
 
    —No —digo, aguardo. Me animo a seguir prendida a esta conversación, hago un nuevo intento por tratar de continuar en este juego que él mismo me está facilitando—. Me gusta hablar contigo. 
 
    —Qué bueno que a pesar de todo aún no llegas a odiarme, no es algo muy común. 
 
    —Aún no me has dado motivos. 
 
    —Me temo que te los daré —dice, y al instante, mis alertas se activan. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Ya te lo dije. Tengo planes, y quiero incluirte en ellos. 
 
    —¿Qué clase de planes? 
 
    —No puedo decirlo, es un secreto. 
 
    —¿Por qué eres así conmigo?, ¿acaso no confías en mí? 
 
    —Yo no confío en nadie Mariana —él dice con tal naturalidad, con tal seguridad, con tal serenidad, que incluso yo puedo sentir la resignación en sus palabras, el dolor inmerso en ellas. 
 
    —Pues confía en mí —al decir esto un fuerte nudo se forma en mi garganta, la conciencia da un golpe conciso a mi pecho—. Sabes que no voy a defraudarte. 
 
      
 
    

  

 
   
    Él… es travieso 
 
      
 
      
 
    Tuve una bonita relación, lo recuerdo muy bien. Ha sido mi única relación seria, y aunque fue un noviazgo a escondidas de mis padres, todo mi grupo cercano de amigos lo supo y aprobó. Nos hicimos novios unos días después de que cumplí los catorce, él es apenas un año mayor que yo, y siempre lo vi como un amigo, mi mejor amigo. Pero la pubertad, la química, las nuevas emociones y sentimientos que comenzaron a emerger nos hicieron dar el gran paso. Él me pidió que fuéramos novios con una carta, estaba nervioso, aún lo recuerdo, yo también lo estaba, incluso fue Eva quien escribió respondiendo el “sí”, porque yo no fui capaz, creo que es la hora y Alberto no sabe de esto. 
 
    El primer año de relación fue algo hermoso, inocente, solo éramos un par de niños descubriendo el amor. Para el segundo año ya Alberto se había convertido en un hombre ante mis ojos, poco a poco dejó de ser el gordito adorable del que me enamoré y comenzó a ganar masa y fibra muscular, su padre lo inscribió en el gimnasio lo que lo ayudó mucho, Alberto comenzó a recibir mucha atención femenina, eso me ponía de los nervios, pero en todo el tiempo que estuvimos juntos nunca desconfié de él.  
 
    Él me amó, yo también lo amé, lo amé demasiado, a veces creo que aún lo amo. 
 
    No es casualidad que amanezca con él en mis pensamientos. Me ha escrito un mensaje. Quiere que nos encontremos. Estoy ansiosa, melancólica, nerviosa. No sé si pueda volverlo a ver, quiero hacerlo, pero no en estos momentos. 
 
    Cierro el chat de Alberto, lo dejo sin responder, no quiero pensar en ello, no quiero pensar en él, más aun cuando las mariposas vuelan lejos de mí y dejan a la vista toda la mierda que él causó. Estuvimos íntimamente juntos solo una vez, una única vez, no me arrepiento, fue mágico, hermoso, mejor de lo que soñé, pero esto pasó justo antes de que él se cambiara de ciudad. Acordamos mantener una relación a distancia y todo estuvo funcionando bien, o eso creí, hasta que un día él dejó de escribir, y cuando insistí en hablar con él porque no entendía lo que pasaba o mejor dicho, no quería entenderlo, él con sus propias palabras me confirmó que lo mejor era dejar la relación hasta ahí. 
 
    Lloré mucho, también recuerdo eso. Él rompió mi corazón. 
 
    Por la mañana, David es lo primero que veo al ingresar a la institución, no sé si lo ha hecho a propósito, no sé si es casualidad, pero él aguarda justo al lado de la entrada, y solo mueve sus pasos cuando yo me acerco a él. 
 
    —Hola cariño —dice, sonríe, sus manos están bien guardadas en sus bolsillos, su uniforme y cabello lucen impecables, como siempre—. ¿Cómo amaneciste? 
 
    —Yo bien —respondo, me siento tranquila, cómoda con él, comienzo a entenderlo. Aun desconozco mucho de David, pero ya no le temo—. ¿Qué hay de ti?, ¿hoy también amaneciste con ganas de destruir el mundo? 
 
    David ríe alto, fuerte, él no niega lo que he dicho, solo arruga su nariz. 
 
    —Hoy no tanto —dice, ríe, y no sé por qué, pero río con él. 
 
    Necesito meterme en su vida, dentro de su alma, necesito que me vea como una persona de confianza. He comenzado a entenderlo, a comprenderlo, pero debo reconocer que el avance es poco. David es un ser hermético, prefiere que lo odien antes de que lo conozcan. No calla rumores ni despeja dudas, David no habla de él, de su familia, de sus planes. David sigue siendo un misterio para mí, para todos aquí, por esto tememos a él, nos come en ansias lo que se afana en esconder. 
 
    —Dentro de una semana estaré de cumpleaños y voy a celebrarlo con una cena familiar. Necesito que esa noche me acompañes, quiero hacerle creer a mi padre que estoy perdidamente enamorado de una muerta de hambre —menciona mientras juntos compartimos la merienda del descanso. Por recomendación de Eva, he sido yo quien se lo ha propuesto esta vez. 
 
    —No me gusta que me llames así. 
 
    —Sé que no eres una muerta de hambre pero… —sus palabras se traban, entonces él se detiene, calla, lo hace por unos cuantos segundos—. ¿Vas a ayudarme?  
 
    —¿Tengo otra opción? 
 
    —No. —Niega también con su cabeza—. No la tienes.  
 
    A este punto la presencia de David ya no causa tanto revuelo. Bajo la promesa de que a la primera mínima falta él se iría de la institución, padres y docentes se tranquilizan. No esperan mucho de él, todos lo saben, lo sabemos, David es una bomba de tiempo. También ayudó mucho el hecho de que se aclarase al público que David no tuvo infracciones relacionadas con asesinato ni delitos sexuales. Es peligroso, sí, pero no es el monstruo que en un principio quisieron vender.  
 
    También vale destacar que no muchos están contentos con esto, entre ellos el director Humberto y mi excompañero César. Eva me comenta que no deja de preguntarle sobre mi amistad con él, César no es estúpido, él se dio cuenta que las cosas no marchaban bien el día que se nos acercó en la mesa. 
 
    —Tuve que decirle que estabas enamorada de David —Eva comenta cuando juntas tomamos nuestra ruta a casa. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? 
 
    —¿Qué otra cosa querías que le dijera? —reclama, hay desespero en ella, brotes de incertidumbre. La entiendo, el contexto detrás de nuestra conexión con David es un secreto que solo ella, él y yo debemos guardar. 
 
    —Bueno, sí, da igual lo que él piense. 
 
    —No quedó contento con eso, él no confía en David, bueno, nadie confía en David, pero confía en ti, y me dijo que estaba ahí para cualquier cosa. 
 
    —Es bueno saber eso. 
 
    —Sí, César siempre ha sido así de ¿caballero? 
 
    —Y tú lo dejaste por irte detrás de Miguel. 
 
    —¡No me recuerdes eso! —Eva refunfuña, pero ríe, está más tranquila—. Comencé a salir con César en un mal momento, aún no había superado a Miguel y bueno, cuando Miguel volvió a escribirme todo se fue al carajo. 
 
    —Espero que al final termines casándote con alguien como César. 
 
    —Y yo espero que tú termines casándote con Alberto, claro está, luego de sacarle dinero a David. 
 
    —Por el amor de Dios, baja la voz 
 
    —¿Dejarás que te embarace? —suelta Eva sin filtro alguno e instintivamente la miro como si quisiera ahorcarla, Eva capta mi expresión y estalla en risa. 
 
    —No es divertido. 
 
    —Solo bromeaba, pero sí eres consciente de que va a pasar, ¿cierto?, eres consciente de que si quieres profundizar tu relación con él tendrás que… 
 
    —Cállate —digo, Eva ríe, vuelve a mi lado. 
 
    —¿Qué harás si David te pide acostarte con él a cambio de no publicar el video? 
 
    —¿Por qué preguntas eso? —digo un tanto ofendida, pero al ver que Eva ya no está riendo, me tomo el tema en serio.  
 
    —Fue algo que pensé al principio, me pareció lógico que quisiera sacar provecho del poder que tiene sobre nosotras, luego deduje que no había ningún interés sexual de su parte, pero ahora… 
 
    —Ahora nada. 
 
    —El día que besó tu frente… 
 
    —Él solo quería molestar —corto sus palabras, pero no su idea. 
 
    —Ese día vi todo el poder que tiene sobre ti, pero también me di cuenta que eres la única persona capaz de atravesar sus fortalezas. David ese día quería irse del instituto, pero desde ese momento movió cielo y tierra para quedarse. 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Se lo contó a un amigo de César, y bueno, ya sabes cómo rueda el chisme. 
 
    —Chisme es chisme. 
 
    —Pero piénsalo, si el rumor es cierto y David ya tenía un nuevo colegio a donde ir, ¿por qué crees que se quedaría en el San Nicolás?, ¿Por qué quedarse en una institución que no tiene la mejor reputación y que aparte se da el lujo de montar una junta con padres de familia y docentes para echarlo?, ¿para qué quedarse?, o mejor dicho, ¿por quién? 
 
    —Estás delirando. 
 
    Tras darme una buena ducha reviso mi celular y me percato de que Eva me ha escrito para reunirnos en un local de comidas cercano, César nos ha invitado. Eva pasa por mí unos minutos después, y al llegar al lugar el moreno chico nos saluda con gran entusiasmo y nos invita a sentarnos con él. 
 
    Está en plan de conquista, Eva le interesa, y aunque preferiría que mi amiga se tomara un tiempo a solas por algunas semanas o meses más, me gusta la cercanía de César, su persona, su presencia. No actúa con afán, no intenta aprovecharse de su vulnerabilidad, no parece avanzar con malas intenciones. Él solo es un chico, tratando de conquistar a una hermosa chica. 
 
    —Conseguí algo de información —dice cuando ya los tres hemos pedido para comer—, de David como tal no conseguí nada porque literalmente borraron cualquier información en internet que hablara de él, pero hay ciertos rumores sobre su familia… 
 
    —No entiendo, ¿conseguiste o no conseguiste información de David? —Eva pregunta. 
 
    —Miguel me dijo que David pertenece una familia bastante influyente de la ciudad —Cesar habla, nos enseña una foto desde su celular, en ella se ve a un hombre de unos cuarenta o cincuenta años acompañado de un grupo de hombres, junto a él está el supuesto primo de David. Mis ojos caen sobre este, alto, fuerte, imponente, se ve intimidante incluso estando rodeado por otros hombres—. Se supone que David está estrechamente relacionado con Marco Brussi. 
 
    —¿Quién es Marco Brussi? —pregunto, recuerdo ese nombre, David lo dijo. 
 
    —¿Acaso no ven televisión? —César espeta enarcando una ceja, pero luego sonríe, él es amable. 
 
    —¿Es un actor? —Eva pregunta, César ríe. 
 
    —Es un empresario, su nombre tuvo gran revuelo hace algunos años, ¿sí recuerdan el caso de los tres congresistas destituidos? 
 
    —Recuerdo ese escándalo —digo, pero no hay claridad en mi cabeza, sé de algunos detalles, algunas consecuencias, en su momento el caso fue cubierto por casi todos los medios, pero no recuerdo con certeza qué fue lo que pasó con esas personas. 
 
    —¿Pueden decirme qué pasó? —Es Eva quien pregunta—, yo no sé nada de eso. 
 
    —Hace algunos años tres congresistas fueron destituidos porque los encontraron en el yate de Marco Brussi. Estaban drogados, borrachos y con varias prostitutas, entre ellas una menor de edad. —César relata—. Hubo mucha información que a la fecha sigue sin esclarecerse, pero se presume que ellos estaban celebrando por la tajada que les había tocado de un mega contrato que ilícitamente adjudicaron a la constructora de Marco Brussi, pero todo es solo especulación, o sea, el mega contrato existe, pero inexplicablemente, Marco Brussi salió airoso de todo. 
 
    —Lo que hace el poder —opino. 
 
    —El dinero —César añade. 
 
    —¿Tienen mucho dinero? —Eva pregunta, y no tengo que ver sus ojos para conocer las intenciones tras su nada inocente curiosidad. 
 
    —Son los dueños de la mega constructora B-Planet y la Casa Cobos. 
 
    —¿Qué es la Casa Cobos? —pregunto, toda la información que él dice se me hace familiar, solo que nunca antes la relacioné con nombres y personas. 
 
    —Es una joyería de gran renombre en el país, ya no tiene el gran estatus de antes, pero sigue siendo una joyería consagrada, de muy buena calidad, y de gran valor.  
 
    —¿O sea que esa gente está podrida en dinero? —La sonrisa de Eva se expande, sus ojos brillan, me buscan, y al hacer contacto visual, Eva se emociona. 
 
    —Sí, pero por ahora no hay una conexión segura entre David y estas personas, tal vez solo sea un familiar lejano, o sea, por algo está en el San Nicolás —opina César. 
 
    —Está en el San Nicolás porque fue rechazado por los colegios privados de la ciudad —concluyo, también he recabado información por mi cuenta, más aún cuando Sebastiano se incluyó en la ecuación, pero con él pasa igual que con David, no hay redes sociales, noticias relacionadas, es poco o nada lo que se habla de él en internet. 
 
    —Si tuviera tanto dinero se hubiese ido a otro país —dice César—. Eso es lo que los riquillos hacen cuando tienen problemas. 
 
    —Pues eso es muy cierto —Eva interviene—, tal vez solo sea ese primo lejano que se cree mucho porque su familia tiene harta plata. 
 
    —Sí —digo, asiento, se me hacen lógicas sus conclusiones, aunque siguen habiendo cosas que no encajan dentro de mi cabeza—. Por cierto… —digo, pero callo al ver un rostro familiar no muy lejos de nuestra mesa, es Alberto, mi ex, su pequeño hermano lo acompaña, este me reconoce, corre para saludarme, y por supuesto, yo lo recibo con un cálido gesto.  
 
    Eva pronto reconoce a Alberto, lo invita acercarse, ella le da un fuerte abrazo a mi ex. 
 
    —¿Cuándo llegaste? —ella pregunta. 
 
    —Hace unos días, no veía la hora de regresar.  
 
    —¿Te quedas a comer con nosotros? —Eva lo invita, y Alberto niega son su cabeza, se atreve a sonreír. Ríe bonito, como siempre, es un gesto genuino, sincero, formando ese hoyito en su mejilla que tanto solía gustarme, que creo que aún me gusta. 
 
    —No quiero incomodar. 
 
    —No incomodas. —Soy yo quien responde. 
 
    Al principio se siente extraño, no voy a negarlo. Imaginé un montón de escenarios donde volvería a verlo, pero nunca me sentí lo suficientemente preparada para este momento. Tengo que respirar profundo y reconciliarme con el pasado para por el bien de todos, participar de la conversación, y antes de darme cuenta, termino soltándome como si él nunca hubiese lastimado mi corazón. 
 
    Yo no le guardo rencor. 
 
    No entiendo por qué mi cabeza se niega a recordar todo el dolor que él causó. 
 
    No entiendo por qué mi corazón se niega a olvidarse de él. 
 
    La conversación se extiende hasta las ocho de la noche, un poco más, cuando habiendo abandonado el local de comidas decidimos acompañar a Alberto hasta el parque, donde deja a su hermano jugar; y de pura maldad, Eva y César deciden alejarse para dejarnos a solas. 
 
    —Lo siento —dice, agacha su rostro. Su cuerpo fibroso no combina en nada con su carita de niño, pero se ve extrañamente bien, me gusta como es. Cada pedazo, cada centímetro, cada célula que hay en él. 
 
    —Ya no importa —digo de labios para afuera, quiero llorar, no hay una razón, yo solo quiero descargar toda esta emoción que no sé si es mala o buena, yo quiero seguir evitándolo, pero también quiero permanecer junto a él. 
 
    —Pensé que tomaba la mejor decisión, porque bueno, pensé que pasaría mucho tiempo antes de volvernos a ver, pero pronto me di cuenta de que hay cosas que van mucho más allá de la distancia. 
 
    —Te dije que eso ya no importa. 
 
    —Eres el amor de mi vida. —Mi corazón se detiene cuando Alberto pronuncia estas palabras, y por muy tonta que parezca, yo me obligo a cerrar los ojos para no ver su rostro, no quiero caer, no puedo hacerlo otra vez. 
 
    —Ya terminamos Alberto. 
 
    —Fue una estupidez, te juro que no estuve con nadie más, yo no veo mi vida con alguien que no seas tú. 
 
    —No te creo —susurro con una triste sonrisa en mis labios, yo abro mis ojos, me enfrento a su mirada. Cristalinas esferas me observan, estrujan violentamente mi ser. 
 
    —Te amo —dice, acerca su rostro, mi celular suena. 
 
    Yo lo saco de mi bolsillo para aferrarme de esta distracción, estoy convencida de que son mis padres quienes están marcando, por esto al ver el nombre de David en la pantalla de mi móvil yo me siento tan aturdida y avergonzada —como si estuviese engañando a alguien— que no soy capaz de contestar ni rechazar la llamada. Yo solo atino a volver a guardarlo en mi bolsillo, yo agacho mi rostro y aprieto mis labios para ahogar mis sentimientos. 
 
    No entiendo cómo es posible que siga sintiendo tantas cosas por él, por Alberto. 
 
    —Entiendo —Alberto dice, sonríe apesadumbrado—, llegué tarde. 
 
    Quiero una oportunidad, nunca me deshice de la esperanza, en silencio lo he estado esperando hasta este día, pero no puedo ser egoísta, no puedo inmiscuirlo en mi vida, no ahora, no en estos momentos. 
 
    Evito las llamadas de David durante el tiempo que estoy fuera de casa y él deja de insistir hasta un par de horas después, cuando ya son casi las once de la noche. Yo pienso antes de contestar, incluso tengo el celular en mi mano cuando comienza a timbrar, pasados unos segundos acepto mi destino y abro la llamada. 
 
    —Buenas noches —contesto, David tarda un poco en responder. 
 
    —¿Dormías? —pregunta. 
 
    —No aún —respondo, y entonces solo hay silencios en esta conversación. Solo lo escucho respirar mientras yo estoy acostada observando la nada, y por extraño que parezca, no es una sensación incómoda. 
 
    —¿Por qué no contestabas mis llamadas? 
 
    —Estaba ocupada. 
 
    —¿Estás molesta conmigo por haberte llamado “muerta de hambre”?  
 
    —Eso no tiene importancia —digo, cada vez me siento más tranquila, entendida de que he caído en un juego del que no puedo escapar, aquí solo puedo fluir, nada más—. Sé cómo son las cosas contigo. 
 
    —¿Y cómo se supone que son las cosas conmigo? 
 
    —Me usas para incomodar a tu familia, eso es todo. 
 
    —¿Por qué no te conocí en otro momentos? —dice tras largos segundos en absoluto silencio, es entonces cuando me percato de que en esta conversación no está la picardía y desfachatez de siempre, es David quien habla, pero siento algo muy diferente en él—. En otra vida tal vez. 
 
    —¿Te sientes bien? —pregunto, él vuelve a tardar en responder. 
 
    —Sí —dice, guarda silencio pero permanece en la llamada, yo también callo, y no me intereso en colgar o hablar con él, son silenciosos minutos en los que me mantengo con los audífonos en mis orejas, con mis ojos cerrados, con una extraña sensación de tranquilidad abrigando mi pecho. 
 
    Ya hay una fecha para cumplir con el trato con David. Tal vez después de ese día él deje de buscarme, tal vez ese día todo llegue a su fin.  
 
    —¿Te dormiste? —pregunta, yo sonrío. 
 
    —No aún, pero ya tengo sueño. 
 
    —Yo no. 
 
    —¿Tienes problemas para dormir? —susurro. 
 
    —Es algo normal en mí. 
 
    —¿Quieres que vaya a arrucharte? —digo sin entender muy bien el porqué. Tal vez sea porque estoy siguiendo los consejos de Eva, o tal vez porque estoy borracha del sueño, desconectada de la realidad, estoy perdida entre la oscuridad y sus silencios, entre el sueño que me acosa y el incesable sonido de su respiración. 
 
    —Por favor —dice, ríe bajito—, si es ahora mismo mucho mejor. 
 
    —No quiero que me echen de mi casa —respondo, también río. 
 
    —Yo podría ir a la tuya. 
 
    —¿Quieres meterte en mi cama? —propongo. 
 
    —Sí —susurra—, hazme un espacio, ya salgo para allá. 
 
    —¡David! —Espabilo, con el corazón acelerado me siento sobre la cama, despierto—, solo estaba bromeando. 
 
    Escucho su risa, una sonora y hermosa carcajada. 
 
    —Tranquila cariño —dice con falsa inocencia—, yo también bromeaba. 
 
    —Creo que ya deberíamos ir a dormir, hasta mañana David. 
 
    —Estos días no iré a clases, así que te veo en la cena. 
 
    —¿Por eso llamaste?  
 
    —No —responde—, llamé porque tenía ganas de hablar contigo, hasta pronto Mariana. 
 
    Cuelga la llamada. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Él… tiene poder 
 
      
 
      
 
    Sé detallista. 
 
    Leo las notas tomadas y me doy fuerzas para seguir esos pasos que plasmé para no olvidar que debo conquistarlo, adentrarme en su vida, ganarme su confianza. Marco su número, él activa la llamada, no dice una sola palabra. 
 
    —Cumpleaños feliz, te deseamos a ti, cumpleaños querido David, cumpleaños feliz —canto despacio, es poco más de la media noche, no quiero hacer demasiado ruido dentro de mi habitación. 
 
    —No tienes que hacer esto —señala. 
 
    —En mis tiempos se decía: “Oh muchas gracias, espero mi regalo” 
 
    —Gracias —dice, suena apagado, desmotivado, tanto que me hace pensar que lo estoy molestando. 
 
    —¿Te desperté? 
 
    —No. 
 
    —¿Llamé en un mal momento? 
 
    David guarda segundos de absoluto silencio. 
 
    —No —responde luego. 
 
    —Bueno —nerviosa, y un tanto arrepentida, trato de poner fin a una llamada que nunca debió darse—. Solo quería felicitarte. 
 
    —No cuelgues —dice, su voz es firme, pero temerosa, no sé si me ha dado una orden o está manifestando una súplica. 
 
    —Es que suena como si necesitaras dormir —confieso. 
 
    —No puedo dormir —admite—, no quiero dormir. 
 
    —¿Cómo que no quieres dormir? —digo en tono jocoso, bromeo con él, trato de animarlo. 
 
    —Tú no entiendes —susurra muy despacio—, tal vez nunca lo hagas. 
 
    —Tal vez lo hiciera si te tomaras el tiempo de explicarme las cosas —respondo. 
 
    Silencio, un nuevo espacio de absoluto silencio se posa en esta incómoda llamada. 
 
    —Gracias por las felicitaciones —dice, sin esperar respuesta, cuelga. 
 
    Es el día perfecto para que él afiance su confianza en mí, aunque ciertamente no sé si pueda llegar a tal punto cuando soy yo quien no confía del todo en él. 
 
    No lo conozco. Ni siquiera he podido trazar un estereotipo clave de su personalidad. Es cálido y coqueto, frío y distante, es melancólico, impulso, desconfiado. No es una buena persona, pero tampoco es un vil ser. 
 
    No sé quién es David Brussi, no sé qué quiere de mí, no sé por qué necesita inmiscuirme en su juego, pero y pese a todo estoy aquí, cruzando la enorme verja de una impresionante casa, recorriendo con mis ojos la magnitud que antes no me tomé el tiempo de apreciar. Una familia poderosa, un apellido poderoso. 
 
    El auto se detiene frente a las escaleras de la entrada, donde está David, tras de él una gran puerta cerrada. David se acerca, cancela el servicio del taxi, pero no dice mucho, ni siquiera se toma la molestia de brindarme una sonrisa. 
 
    —Hola —digo, necesito romper la tensión. 
 
    David ha estado ausente, esta semana no asistió a clases y estos últimos días nuestras conversaciones nocturnas fueron escasas. No hubo más detalles sobre esta noche, no hubo más preguntas, no hubo interés de su parte. Yo he intentado acércame, pero es complejo, David no es una persona fácil de lidiar.  
 
    No lo conozco. 
 
    —Traje… —digo, me arrepiento, pero ya mis manos han marcado un camino que él con sus ojos ha seguido, así que me trago mi orgullo, y un poco de dignidad también. Yo tomo el pequeño regalo que he traído y lo tiendo ante él—. Feliz cumpleaños. 
 
    David enarca una ceja, en su rostro se traza algo que parece una sonrisa pero que no lo es. Sin decir nada toma la pequeña caja y no tarda en abrirla. Dentro de esta reposa una tarjeta de feliz cumpleaños junto con algunos dulces y chocolates, es algo modesto pero muy bonito, incluso logro arrancarle una risilla cuando la sostiene en su mano.  
 
    —Gracias —dice, se acerca. Son unos pocos centímetros de altura los que me saca, pero él se ve imponente ante mí, David me sostiene la mirada, acaricia mis cabellos, se inclina para envolverme en un fuerte abrazo—. Me encanta —musita, él arrastra su rostro desde mi hombro hasta mi cuello, su cálida respiración empaña mi piel—, me encanta el olor de tu perfume barato. 
 
    —Idiota. —Lo empujo apartándolo de mí, David ríe. 
 
    —También tengo algo para ti —dice, de su bolsillo saca una hermosa cajita la cual abre frente a mí, dentro de esta hay un anillo, hermoso, dorado, con un diseño precioso, lo miro y se me iluminan los ojos, pero no me atrevo a tocarlo porque no entiendo lo que está pasando. 
 
    —Yo no estoy cumpliendo años. 
 
    —Lo sé —dice, sonríe sin gracia—. Vas a usarlo para complacerme —menciona, toma mi mano y sin ninguna oposición de mi parte, él desliza la hermosa alianza en mi dedo anular, es entonces cuando me percato de que él lleva una igual. 
 
    —Joven David —dice la mujer del servicio doméstico, está parada justo frente a la enorme puerta que ahora está abierta—. Su padre los está esperando en la mesa. 
 
    Él asiente mostrándose algo inquieto, pide que aseguren el obsequio que le he entregado, y luego toma mi mano para guiarme hasta el interior de la casa. Decir que me siento intimidada es poco, esta casa es más grande de lo que llegué a imaginar. Conocí a un par de niños ricos en un viaje que hice junto a Eva hace algunos años, pero lo que están viendo mis ojos en estos momentos va más allá. 
 
    Es una gran casa de un blanco impecable, con decoraciones minimalistas pero sofisticadas. Una enorme y alfombrada escalera es lo primero que ven mis ojos, al final de la misma dos frondosos floreros dan vida a la estancia. Parece el camino al cielo, aunque en mi pecho siento estar adentrándome al mismísimo infierno. 
 
    Mis manos sudan cuando David me conduce hasta el comedor. Mis piernas tiemblan cuando llegamos a la mesa.  
 
    En la parte superior está Marco Brussi, lo reconozco al verlo, imponente, grande, altivo, alguien cuya presencia nunca pasa desapercibida; a su izquierda se encuentra una mujer de unos cuarenta años o más, junto a esta un guapo hombre, bastante joven, no tendría más de veintitrés, él coquetea con ella, se nota que son pareja; y seguido a este está Sebastiano, el supuesto primo de David.  
 
    A la derecha de Marco, están los asientos desocupados, son los lugares destinados para David y para mí. 
 
    Luego de soltar un “buenas noches” que no es respondido por ninguno de los presentes, ocupo mi puesto encogiéndome de hombros al instante. No sé por qué me siento así, se supone que tuve tiempo para prepararme mentalmente para esto. 
 
    —Hasta que por fin se digna a llegar —espeta molesta la mujer de la mesa cuando David y yo nos hemos ubicado en nuestros lugares, David está a la derecha de su padre, yo junto a él. 
 
    —Todo lo bueno se hace esperar —David responde con una sonrisa engreída, con ligeros toques de ironía, de falsedad. Hay tensión en el ambiente, lo siento, se respiran aires de hostilidad en esta mesa, no puedo evitar sentirme como una pequeña presa rodeada de depredadores. 
 
    Tal vez lo sea. 
 
    —¿Esta es tu famosa novia? —Marco lanza la pregunta mientras la comida es servida—. No parece tu tipo. 
 
    —Las personas cambiamos con el tiempo —David responde, en su rostro hay una enorme sonrisa. Yo no puedo sentirme más incómoda y confundida. Todas las miradas están puestas sobre mí, y estas no son para nada agradables. 
 
    —¿Cómo me dijiste que se llamaba? 
 
    —Mariana —David responde—, una de las mejores estudiantes de su universidad, hoja de vida intachable y una excelente representante de la comunidad en general. 
 
    —Señorita Mariana, te daré un consejo. —Su padre gira su rostro a mi dirección, sus ojos me recuerdan a David, es su viva imagen, solo que es un hombre maduro, más serio y severo—. Aléjate de él, estás a tiempo. 
 
    Lo miro sin poder parpadear y cuando giro mi rostro para observar a David este solo sonríe, el muy maldito no hace ni el mínimo esfuerzo por defenderse. 
 
    —Yo. —Mi voz falla por leves segundos—. Yo quiero estar con él. 
 
    —Terminará dañándote, como todo lo que está a su alrededor. 
 
    —¿Te incluyes en la lista? —increpa David con una linda y falsa sonrisa—. Oh sí, tus negocios con tus tres amiguitos. 
 
    —David, ¡contrólate! —La mujer alza su voz reprendiendo a David, pero este simple y llanamente pasa de ella concentrándose en su comida—. ¿¡Cómo te atreves a decir cosas como esas delante de una extraña!? ¿Qué pretendes? ¿Otro escándalo?  
 
    Al escucharla, mi instinto mi incita a llevar mi mano hasta el muslo de David, reanudo el contacto, trato de darle fuerzas, apoyo tal vez, y este responde con una suave caricia que remueve mi pecho. 
 
    No entiendo lo que pasa, ni un poco, pero no me parece justo el trato que David está recibiendo. Cuando me senté en la mesa llegué a creer que el pesado ambiente se debía a mi presencia, pero no era así, no es así. Todas las malas vibras están siendo dirigidas a él, a David. Su padre, aquella mujer, y el joven muchacho, no hacen más que mirarlo, negar con la cabeza y murmurar entre ellos. El ambiente se hace cargante, lo siento, no lo soporto, David parece tranquilo pero no lo está, yo lo sé, él me lo trasmite. 
 
    —Déjalo que hable, siempre habla de más, él no pierde la costumbre. Dime David. —Su padre lleva una gran cucharada a su boca, es maleducado a propósito, es arrogante, es petulante—. ¿Crees que con eso vas a manipularme? —sigue hablando y yo me siento más confundida que nunca, así que solo me dedico a mirar mi plato, paciente espero a que el pesado ambiente se relaje, aunque nada apunta a que algo como eso pase—. Soy tu gallina de los huevos de oro. A ti menos que a nadie te convendría que mi imagen quedara por el suelo. 
 
    —Queridísimo y descuidado padre. —David recarga su espalda en la cómoda silla—. Si me prestaras un poco más de atención recordarías que hoy es mi cumpleaños. 
 
    —Me importa una mierda lo que pase con tu vida—espeta el hombre con arrogancia. 
 
    —Mi cumpleaños número 18 —dice David y una cínica sonrisa se apodera de sus labios. Desde mi puesto puedo ver cómo el padre de este traga en seco, y cómo todos en la mesa quedan absortos ante la repentina noticia—. Hoy he acudido a los juzgados para interponer una demanda por la herencia que me pertenece, porque usted señor Brussi, aun sabiendo que las herencias no son bienes gananciales, dispuso a su antojo del dinero y los bienes que mi madre dejó explícitamente a mi nombre en su último testamento, así que pronto le llegará una citación para que exponga cómo ha invertido cada peso de mi dinero, además... —Ampliando su sonrisa, David entrelaza su mano con la mía y sube ambas sobre la mesa, él expone las alianzas que reposan en nuestros dedos—, ya no serás mi albacea, estoy felizmente casado, y de ahora en adelante será mi bella esposa quien tendrá la patria y potestad de todo lo que tenga que ver conmigo, incluyendo claro está, la herencia que ha dejado mi madre.  
 
    —¿Cuánto te está pagando por esto? —La directa pregunta de Marco me sorprende de golpe, y aturdida, fijo mi mirada en él—. Te daré el doble de lo que él te está ofreciendo. 
 
    Paso mi mirada del mayor de los Brussi al mismísimo David y como acostumbra, este se muestra desentendido de lo que pasa en la mesa. Aprieto un poco más esa mano que no he soltado y mi cabeza no tarda en recordarme el lado en el que debo quedarme.  
 
    —Yo amo a David —digo con ojos cristalizados, miento mientras mi mirada es escarbada por una persona que sabe que hay mentiras en mi interior, siento cómo escudriña mi ser, siento cómo hurga por la verdad dentro de mis ojos. 
 
    —Solo eres una mentirosa más. 
 
    —¿Una como tú? —es David quien habla, pese a la tensión sonríe—. Mírala bien querido padre, mírala bien. Esta es la mujer que está a punto de quedarse con todo lo que creías que era tuyo. 
 
    —Solo es una arrastrada más. —Marco pasa de mirarme para centrar su atención en David—. Ni siquiera es linda, ¿de qué basurero la sacaste? 
 
    Miro a David, no sé qué hacer, no sé qué decir. Sé que todo es mentira pero estos ataques duelen, y no me siento capaz de defenderme. Me quiero ir, no quiero estar aquí, pero supongo que esta es mi condena por haber caído en el juego de David. 
 
    —Pídele disculpas —con roca voz, David ordena. 
 
    —Estás mal David —el hombre ríe satírico, termina tirando su servilleta sobre la mesa—. Ya se me quitó el apetito. 
 
    —Sabes hasta dónde soy capaz de llegar —David respira de manera pesada, él fija su duro mirar sobre los ojos de su padre—. ¿Para qué juegas conmigo? 
 
    —Debí haberte encerrado en un maldito manicomio y no en esa maldita correccional —Marco suelta, se enfrenta a sus ojos, lo reta, este es su juego de poder.  
 
    —Sí —David sonríe, asiente—, debiste hacerlo, pero ya es un poco tarde, voy a cagarte la vida. 
 
    —¡Ya basta! —Su padre se para furioso al tiempo que golpea la mesa con ambas manos—. ¡Ya no eres un niño David! 
 
    —Te dije que le pidieras disculpas —David aprieta sus dientes con fuerza y el mundo parece reducirse a ellos dos, sus fijas miradas, sus gestos, la tensión que desprende de ellos, son seres hechos de un mismo molde, son tercos, orgullosos, prepotentes—. Si no le pides disculpas entregaré las fotos y los videos que te vinculan con tus tres amiguitos, esos mismos de quienes juraste ante un juez no haber estado nunca frente a ellos. ¿Recuerdas cómo los traicionaste?, ¿cómo dejaste que se hundieran solos? —David ríe—, ¿acaso quieres hacerles compañía?, esas fotos le darán veracidad a los testimonios de esos tres hombres, ni tus abogados podrán salvarte de eso. La prensa te comerá vivo, perderás tus contratos, y si las cosas salen bien, muy probablemente termines metido en la cárcel. 
 
    —No serías capaz, ¡yo soy tu padre!  
 
    —Ya quiero irme —digo solo para David pero él parece no escucharme. David solo tiene ojos para Marco, su completa atención está puesta en él. Esto no es un juego, esto es una maldita guerra. 
 
    —Arrodíllate y bésale los pies —cuando estas palabras brotan, el silencio se apodera de la mesa. Todo es confuso, poco creíble, tengo que mirar otros rostros solo para comprobar que ellos oyeron lo mismo que yo escuché. 
 
    —¿David qué estás haciendo? —cuestiono sin recibir respuesta, intento zafarme pero David me sujeta más fuerte. Soy su pieza clave, la que sostiene este circo, no va a soltarme, no puede hacerlo.  
 
    —¿Tienes algún tipo de fantasía con tu padre besando los pies de una muerta de hambre? —Marco bufa una incómoda sonrisa, y estas palabras escapando de su tosca boca duelen más que cuando David las dijo, en la voz de Marco hay severidad, desprecio, él realmente me ve como alguien que no merece dignidad, alguien que no merece estar cerca de él. 
 
    —Me encantaría verte besando los pies de muchos muertos de hambre, pero con una sola está bien para mí, por el momento. 
 
    —No te conviene que yo vaya a la quiebra —el hombre gruñe con gran molestia, y David ríe, se toma su tiempo, afianza su mirar en él. 
 
    —No estoy bien de la cabeza señor Brussi —admite—. Quiero mi maldito dinero, quiero cada peso que me has estado robando, pero también quiero destruirte, y sabes que puedo hacerlo, ¿de verdad quieres tentar a la suerte?, ¿quieres jugar conmigo? 
 
    —¿Cómo sabré que cumplirás tu palabra? 
 
    —Quiero mi maldito dinero —dice David, sus ojos se cristalizan, su pecho se infla, el agarre de su mano se templa—. Pero estoy comenzando a desesperarme, estoy a punto de mandarlo todo a la mierda, hoy mismo, aquí mismo, solo te estoy pidiendo un incentivo para seguir en el juego. Motívame querido padre, complace a tu hijo por lo menos por esta vez. 
 
    —Eres el segundo error más grande que he cometido en mi vida —Marco suelta con odio, con dolor, con arrogancia cargada en su voz, y haciendo ruido de más, el fuerte hombre se aleja de su puesto—. Sabes muy bien cuál fue el primero.  
 
    —Marco por favor —la mujer chilla, aprieta sus dientes, muerde su lengua, ella mira a David como si quisiese sacarle los ojos, pero no dice nada, no se atreve a enfrentarlo. 
 
    —Lo haré —Marco dice, se quita su saco, se deshace de su corbata, pero no pierde su elegancia, su imponencia, él no parece estar perdiendo la batalla, él se alza con ese orgullo Brussi que no es nada fácil de doblegar. 
 
    —Yo no voy a prestarme para esto —digo a David tras conseguir zafarme de su agarre y sin dudarlo camino para alejarme de todos ellos, sobre todo de él. Temo a David, lo que hace, esta faceta que yo no conocía, que desconozco; pero no logro avanzar demasiado cuando este dice mi nombre. 
 
    —Mariana Díaz. 
 
    Escucho su voz y mi cuerpo se hiela, mi pecho se comprime, comienzo a sudar en frío. No puedo escapar de su juego. 
 
    —La condición que he impuesto para no destruir a este hombre es que bese tus pies —dice, me mira, sonríe—, si te vas ahora un par de fotos y videos serán filtrados. ¿Quieres correr el riesgo? 
 
    —No te atreverías… —digo, mis labios tiemblan mientras hablo, recuerdo entonces que Marco no es la única persona que está en sus manos.  
 
    —Él siempre consigue lo que quiere —Marco suelta con resignación, el gran empresario me mira mientras sonríe abatido, reconoce su derrota—. Soy un hombre de palabra —dice, recoge sus mangas, se acerca un par de pasos en mi dirección—, haré lo que él ha pedido. 
 
    —Pero... —llevo una mano hasta mi boca apretando mi rostro con fuerza, miro los ojos de los demás buscando a alguien que me libre de esto, incluso busco los ojos de David, pero este opta por ignorarme—. ¡David para esto! —grito, básicamente imploro, pero él continúa riendo. 
 
    —Planeé todo esto desde hace mucho tiempo —David se pone de pie y con parsimonia avanza hasta llegar al asiento principal, ese que su padre hubo ocupado segundos atrás. Se sienta con autoridad y desde allí nos brinda una arrogante sonrisa a todos—. No puedo pararlo ahora. 
 
    —Acabemos con esto niña —Marco se acerca un poco más, y aunque muestra un rostro firme y orgulloso, yo no dejo de sentirme mal por él. No soy quién para robarme su dignidad. 
 
    El hombre se postra ante mí delante de su familia, y un profundo dolor se adueña de mi pecho al verle. Cuando el hombre se inclina hacia mis pies me aterro y doy un paso hacia atrás. Tiemblo de la impotencia, no quiero ser partícipe de esto, simplemente no puedo hacerlo. 
 
    —Qué vergüenza —David ríe altivo, arrogante—. Estás despertando lástima en una muerta de hambre. Lo siento amor —corrige enseguida—, es que él está acostumbrado a llamarlos así, es para que me entienda. 
 
    —Quiero irme —digo, es una súplica lo que sale de mis labios, pero David no da una respuesta. Él se ha salido de control.  
 
    —Entonces que bese mis pies —dice David cruzando una pierna sobre la otra, él alza la punta de su zapato, su fija mirada recae sobre su padre—. Camina a gatas hasta aquí y bésame los pies —dice, una incómoda sonrisa se tuerce en su boca. 
 
    —No lo haré —Marco gruñe y pesadamente se pone de pie—. No tengo problemas en arrodillarme y besarle los pies a una maldita muerta de hambre, pero a un desperdicio humano como tú, nunca. 
 
    —¿Y qué vas a hacer ahora que yo publique toda la mierda que llevas a cuestas? —David ensancha su sonrisa—. ¿Irás a suicidarte en tu habitación? 
 
    Su pregunta resuena por todo el comedor sin obtener respuesta. Marco lo mira, asiente, sonríe, muy despacio el hombre comienza a acomodar su ropa, desde poco más de dos metros de distancia, Marco confronta la mirada de David. 
 
    —Lo que haga o no con mi vida no es tu maldito problema. 
 
    —No quiero que el día de mi cumpleaños coincida con la fecha de tu muerte. —David toma un sorbo de vino de la copa de su padre, la alza en su dirección, le regala una hipócrita sonrisa—. Aunque pensándolo bien, eso me daría otro motivo para celebrar. 
 
    —Marco…—La mujer trata de decir algo, pero es Sebastiano quien la riñe, y luego es el mismo Marco quien con semblante sereno le trasmite inquietante tranquilidad. 
 
    —¿Crees que vas a salirte con la tuya? 
 
    —Siempre me salgo con la mía —David responde. 
 
    —Me agarraste de sorpresa, te abono lo que hoy has hecho, no parecen cosas tuyas. ¿Cuánto tiempo llevas planeando esto?, ¿quién te ayudó a hacerlo?, eres demasiado impulsivo como para organizarlo todo por ti mismo. Te conozco, aunque te duela reconocerlo, eres mi hijo. 
 
    David no responde, solo sonríe, centra su mirar en él, así que aprovechando la distracción retrocedo un par de pasos, pero una vez más dice David mi nombre, y tengo que apretar mis dientes con fuerza para no insultarlo. 
 
    —¿¡Qué mierdas quieres!? —espeto, estoy molesta. 
 
    —¿Para dónde crees que vas?  
 
    —Pues me voy a casa, no quiero estar aquí —confieso. 
 
    —Estás en casa —dice, mira fijamente mis ojos, y yo le creo aunque sé que ha dicho una burda mentira, yo le creo, aunque que sé que todo hace parte de su actuación.  
 
    —David… 
 
    —¡David! —Marco corta mis palabras, es rabia lo que expele su voz—. Deja de avergonzar a la familia delante de esta aparecida. 
 
    —Mi esposa —dice David haciendo fuerza en cada sílaba—. Mi mujer, la que desde hoy es la dueña y señora de esta maldita casa. 
 
    —¡Ya basta! —Marco grita, David ha conseguido sacarlo de sus casillas—. ¡Acaba este maldito circo!, ¡Madura de una maldita vez! 
 
    —¿Todavía crees que solo estoy jugando? —David cuestiona, ríe, se toma su tiempo en hacer resonar una molesta carcajada—. Ahora quiero que todos ustedes le pidan perdón a mi esposa por arruinarle la cena. 
 
    —Sebastiano —dice Marco con firme voz—. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —Sí señor. —Sebastiano asiente, pide disculpas a quienes continúan en la mesa, con suaves movientes él se levanta y camina a mi dirección, estoy cerca de la entrada al comedor.  
 
    Sebastiano me mira por encima del hombro, su rostro no expresa nada, no transmite nada, él pasa a mi lado sin decir una sola palabra pero antes de cruzar el umbral, David dice su nombre. 
 
    —Sebastiano Ricchetti. 
 
    —Brussi —corrige Sebastiano alzando su voz, él, estando allí, cerca de mí, gira por completo su cuerpo y amplía su pecho. Sus manos se guardan en sus bolsillos, su mirada está fija en David, su mandíbula comienza a tensionarse—. Sebastiano Brussi. 
 
    —Acabo de dar un orden, ¿o es que pretendes huir? 
 
    —¡Marco! —Con voz agitada la mujer se levanta, sus ojos están fijos en su hermano, ella duda, pero orgullosa eleva su mentón fingiendo ignorar a David, quien está a su lado—. No puedes permitir que esto siga pasando. 
 
    —Mamma —es Sebastiano quien responde—, por favor vuelve a sentarte. 
 
    —¡Pero es que esto es inadmisible! 
 
    —¡Giannella! —Marco la reprende, sus avellanas ojos la miran con fiereza, y la mujer entiende, ella encoge sus hombros, con ojos acuosos se deja caer sobre su asiento. 
 
    —¿También tengo que arrodillarme? —pregunta Sebastiano, quien no doblega su semblante, quien no deja de mirar a David. 
 
    —Amor… —menciona este sin despegar los ojos de su primo, sin dejar de sonreír—, ¿quieres que todos se arrodillen? 
 
    Me aturdo por la encrucijada, miro al imponente Sebastiano, y mis piernas flaquean, y no muy lejos de mí continua el gran Marco Brussi, quien no deja de observarme, quien ya no sabe si creer o no en la mentira, quien ve en mí a una real amenaza. Por el miedo yo callo, mis labios no consiguen formular una sola palabra. 
 
    —Lo siento —Sebastiano habla sin esperar instrucciones—, lo siento por pensar que eres una arrastrada muerta de hambre. 
 
    —¡Sebastiano! —es Marco quien lo riñe entretanto David afinca un pie en el borde de la mesa, consigue rodarla creando un estruendoso ruido por el roce de las patas contra el piso, por tambaleo de los cristales puestos sobre la mesa. 
 
    —Los quiero a todos fuera —David arrastra palabras raspándolas contra su garganta, su cuerpo está tenso, su rostro está rojo, sus ojos están puestos en ese pie que sigue pegado a la mesa. 
 
    —¡Marco…! —la mujer grita, y David estalla. Él empuja la mesa con tal fuerza que no solo tumba las copas, botellas y demás cristales sobre la misma, sino que a causa del impulso, también provoca la caída de la silla contraria a él. David mira a la mujer. 
 
    —Vete de mi maldita casa. 
 
    —Mamma. —Sebastiano acude a ella, con total delicadeza la invita a acompañarle, le pide permanecer en silencio. La mujer llora, Sebastiano no se ve bien, y el otro sujeto que los acompaña actúa tan confundido, que incluso tropieza con un par de sillas antes de salir. 
 
    Yo sigo de pie cerca del umbral, sigo temblando, no puedo moverme, por esto tengo que verlos pasar junto a mí cuando deciden salir. 
 
    —¿Mariana?, o como mierdas te llames —Marco habla, y por instinto me obligo a mirarlo—, voy a hacerte pagar caro por esto. —Lleva el saco a su hombro, sonríe, también camina a mi dirección, y por miedo, temor o cobardía, yo me hago a un lado abriéndole paso, lo que le inyecta dosis de satisfacción. 
 
    Marco sonríe antes de irse. 
 
    Mis piernas tambalean cuando el silencio pega con fuerza, el aire se me hace pesado, me cuesta respirar. Prácticamente me arrastro para poder llegar a una de las sillas y proceder a sentarme, mis piernas no me permiten caminar. 
 
    —¿Qué acaba de pasar…? —digo, llevo una mano a mi cabeza, y confundida, giro mi rostro para mirar a David. 
 
    —Gracias —dice él muy despacio. 
 
    —No hay nada que agradecer —espeto molesta—, recuerda que…—callo, David ha llevado su dedo índice a su boca, con sus ojos señala en dirección a la cocina. Las personas que trabajan en la casa no se han ido, ciertamente, no estamos solos aquí. 
 
    Quiero irme a casa, pero no consigo mover mis piernas. Quiero cerrar este capítulo y mandar todo a la mierda, pero siento que aún faltan largas páginas por terminar. 
 
    David sigue rojo, tampoco se mueve de su lugar, su respiración es pesada, sonora. David tiembla, me percato de esto, hay lágrimas en su rostro, pero pronto las limpia con torpeza. 
 
    —Vas a estar bien —dice, se levanta, camina erráticamente, pero logra acercarse a mí—. Apenas sepa la verdad no perderá el tiempo contigo. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Estoy seguro —afirma. 
 
    David sonríe, pero es un gesto triste, melancólico, él se desliza lentamente hasta sentarse en el suelo, y despacio, reposa su cabeza sobre mis piernas. Se acomoda allí, con su rostro relajado y sus ojos bien abiertos, con agitada respiración pero con dedos que proporcionan delicadas caricias. Se siente bien su cercanía. Acaricio sus cabellos, me nace hacerlo, él eleva su rostro, clava su mirar en mis ojos, vuelve a sonreír para mí. 
 
    —Ojalá fuera cierto —dice con sus dedos danzando en el aire, con su alianza decorando su anular, David busca mi mano, crea un enlace, y nuestras alianzas se rozan, nuestras almas se tocan. También sonrío, aunque lo hago mientras niego con mi cabeza. 
 
    —Acabamos de conocernos —digo, es un reproche, pero no para él, para el destino tal vez, yo no suelto su mano, me gusta el roce de nuestra piel, la conexión que siento, me gusta la idea que ha quedado en el aire. Pero no olvido, menos cuando la realidad azotó hace apenas un par de minutos atrás. Esto no es un sueño, es una maldita pesadilla. 
 
    —Quiero largarme de aquí, ¿me acompañas? —David se irgue ante mí, y yo, aun sentada, tengo que elevar mi rostro para encontrar sus ojos, me siento mentalmente agotada, estoy cansada. 
 
    —¿Es una orden? —pregunto, él toma mi mano. 
 
    —Solo si tú quieres que lo sea. 
 
    No me siento presionada cuando abandono la casa junto a él, cuando subimos a un auto que es él quien conduce, cuando nos adentramos en un camino que no sé a dónde nos lleva, y que esta vez no me interesa preguntar. Hay muchas dudas en mi cabeza, grandes interrogantes continúan presentes, siguen habiendo cosas que no logro entender, pero no lo quiero juzgar, no lo puedo jugar, no soy mejor que él.  
 
    Al ingresar en una zona transcurrida, yo giro mi rostro para observarlo, David hace lo mismo, trata de transmitir tranquilidad cuando no cabe en este lugar, trata de hacerme creer que todo está bien, cuando yo misma fui testigo de la guerra que acabó de emprender. 
 
    —No comiste nada —comenta David cuando el silencio comienza a pesar—. ¿Se te antoja algo? 
 
    —Solo quiero ir a casa —respondo evitando mirarle, fijo mis ojos en mi ventana, el mal presentimiento hace estragos en mi interior. 
 
    —Aún es mi cumpleaños —dice, y entonces no puedo evitar mirarlo, David tiene una melancólica sonrisa en su rostro—. Aún podemos hacer algo divertido y luego te llevo a casa.  
 
    —Me iré en taxi —respondo a secas, solo pienso en evitar problemas, en acabar en esta maldita noche, en tratar de acomodar las ideas dentro de mi cabeza.  
 
    —Entiendo —dice, sonríe—, casi olvido que estabas conmigo por obligación. 
 
    —¡No estaba contigo por obligación! —increpo alzando mi voz. 
 
    —Sí lo estabas —afirma él con serenidad—, y no hay ningún problema, ese era nuestro trato. 
 
    —Pasaron muchas cosas que no estaban en nuestro trato —reclamo. 
 
    —¿De verdad no vas a comer?, porque me a mí se me antoja una buena hamburguesa… 
 
    —¿¡Por qué quieres cambiar el maldito tema!? —grito, estoy enojada, alterada, los nervios apenas y han sido drenados, pero el malestar continúa, la sensación de inseguridad se asienta, el saberme involucrada en una completa mierda que puede arruinarme la vida comienza desestabilizarme—. No estuvo bien lo que hicimos, ¡tu padre me amenazó! 
 
    —Ya te lo dije, apenas sepan que no estamos casados no correrás ningún peligro. 
 
    —No te creo. 
 
    —Él me conoce, él sabe que nadie estaría dispuesto a jugársela por mí como tú lo hiciste, él sabe que yo tuve que haberte pagado por esto. 
 
    —Él se arrodilló, así que no me digas que no se comió el cuento, porque yo lo vi todo, estuve allí, que no se te olvide. 
 
    David gira su rostro a mi dirección, sonríe. 
 
    —Pues bueno, él también sabe que soy algo impulsivo —dice, su mirada vuelve al camino—. Si tuvieras 18 te propondría casarnos ahora mismo. 
 
    —¿Por qué querría casarme contigo? —espeto defensiva, y él ríe, acerca el auto a un reconocido restaurante de comidas rápidas, consigue estacionarse sin mayor problema. 
 
    —Te contaré todo, pero solo si te quedas conmigo lo que queda de la noche. 
 
    Dudo, son poco más de las ocho y tengo permiso hasta las diez. Se supone que ya he cumplido mi parte del trato, se supone que mi actuación debía durar lo mismo que aquella desastrosa cena, pero yo continúo aquí con él, sin amenazas, sin presiones, sin obligaciones de por medio. Estoy porque quiero, porque es mi interés, estoy porque necesito seguir adentrándome en él. 
 
    David ha comenzado a abrirse. 
 
    —¿Comprarás un pastel? —pregunto sin atreverme a mirarlo. 
 
    —Pues había pensado en hamburguesas y papas fritas. —Baja del auto, da la vuelta al mismo, abre mi puerta—. Pero un pastel no estaría mal.  
 
    —Con velas y globos —propongo, David ríe, me invita a acompañarle. Más calmado esta vez, sin afanes, sin mentiras, sin un público al cual entretener. 
 
    Compramos hamburguesas, papas, gaseosas, un pequeño pastel de chocolate, una vela y un insípido globo al que tengo que escribirle el “feliz cumpleaños” para que por lo menos se vea decente. Luego nos dirigimos a las periferias de la ciudad, donde nos adentramos en un bonito, pequeño y cómodo departamento. Según David es un lugar seguro, Sebastiano es quien lo tiene arrendado bajo el nombre de otra persona. 
 
    Será el nuevo hogar de David por el tiempo en que se encuentre inmerso en el proceso legal que el día de hoy ha iniciado. 
 
    —¿No te preocupa que tu primo venga a echarte? —digo, y en respuesta, David ríe. 
 
    —Él lo arrendó para mí, ¿por qué me echaría? 
 
    —Tú hoy lo botaste a él y a su madre de tu supuesta casa. 
 
    —Es mi casa —enfatiza, aunque no suena molesto—. Y bueno sí, era algo que sabíamos podía pasar. 
 
    —¿Fue él quien te ayudó a planearlo todo? 
 
    —Se supone que la respuesta a esa pegunta es un gran secreto.  
 
    —¿Confías en él? —pregunto mirando sus ojos, por esto puedo darme cuenta que no hay una sola migaja de duda en David cuando asiente. 
 
    —Le confiaría mi vida, es más, creo que lo hago. 
 
    —Pero… —digo, muerdo mi lengua, una parte de mí insiste en no seguir ahondando en el tema, pero por otro lado también necesito escuchar sus respuestas, que aclare mis dudas, que me explique qué es lo que se esconde detrás de lo que con mis propios ojos vi. 
 
    El descontento de Sebastiano por el trato a su madre, su provocación a David, su estrecha relación con Marco. No entiendo cómo David puede ver en él a un aliado.  
 
    —¿Te gusta el departamento? —David pasa del tema, y no, esto no es algo que me sorprenda.  
 
    —Es lindo. —Camino hasta un enorme ventanal que da a un pequeño pero bonito balcón. El departamento está compuesto por unos pocos muebles y unos que otros accesorios, sin embargo, luce sobrio, elegante, costoso, me recuerda a Sebastiano. Está en un segundo piso, pero nadie vive debajo. Es una zona tranquila, solitaria, silenciosa. El lugar perfecto para no llamar la atención, es el lugar adecuado para esconderse, es un lugar seguro para resguardarse en medio de la guerra que el día de hoy ha comenzado. 
 
    —Hay cervezas en la nevera —anuncia David sacando dos latas de las mismas, yo niego con la cabeza, me preocupo más por acomodar el pastel en el centro de la mesa y nuestra comida cerca de ambos. 
 
    Vuelvo a cantar el feliz cumpleaños,  pero esta vez con la certeza de que él lo está disfrutando. Comemos, compartimos de un rato bastante agradable, incluso terminamos tirados en el sofá sin dejar de conversar, entonces David suspira, sonríe apesadumbrado. 
 
    Ha prometido contarme todo. Él sabe que estoy a la espera de respuestas. 
 
    —Cuando tenía catorce me topé con un amigo de mis abuelos. Fue él quien me reconoció y me dijo que mi madre había dejado un testamento donde todo quedaba a mi nombre y del cual yo no tenía ni la más remota idea de su existencia —explica con calma—. Mi abuelo era un gran esmeraldero, él logró amasar una fortuna que cualquiera envidiaría, él fue un hombre inteligente, íntegro, un gran negociador, fundó una reconocida joyería que aún se mantiene en pie, compró una enorme casa para su familia, y pagó los estudios universitarios de su única hija fuera del país, lo que sin dudas fue su gran error. Mi madre conoció a mi padre mientras estudiaba en una universidad de Milán, ella era una joven ingenua que apenas y manejaba el idioma, y Marco era un milanés que acababa de perderlo todo luego de que su padre fuera condenado y despojado de sus bienes por delitos relacionados con la mafia, extorsiones y estafas. Mi padre y su familia terminaron en la calle, y mi madre sintiendo lástima por ellos, apresuró un compromiso que nunca debió darse. 
 
    David ríe, se relaja, esta es su historia, su vida, este el lado de la luna que nadie conoce. 
 
    —Siempre supe que todo el dinero provenía de mi madre, nunca fue un secreto que cuando Marco llegó a Colombia solo era un arrastrado con ínfulas de hombre poderoso, un donnadie que se valió del buen corazón de mi madre para volver a levantarse. Poco antes de su boda, mis abuelos perdieron la vida en un accidente de tránsito, pasando entonces mi madre a ser la única heredera de la familia Cobos. La enorme casa, las acciones, todo el dinero acumulado pasó por herencia a manos de mi madre, y como ella estaba devastada por la perdida, Marco se aprovechó y se convirtió en el amo y señor de la casa, y pasó a manejar todos los bienes que mi madre había adquirido. El apellido Brussi resurgió de las cenizas mientras que el apellido Cobos se fue opacando cada día un poco más. Crecí bajo la sombra de los Brussi, porque siempre me he sentido más Cobos que Brussi —David ríe triste, luce apagado—. La casa fue ocupada por mi padre y sus dos hermanos pocos días después del matrimonio, mi madre siempre estuvo de acuerdo, ella estaba perdidamente enamorada. Para ese entonces Sebastiano era solo un bebé y un par de años después nací yo. Cinco Brussi en una misma casa, no era de extrañar que con el pasar de tiempo dejara de ser conocida como la casa Cobos y pasara a ser llamada la casa Brussi. Con su matrimonio, Marco se había ganado la lotería. Pero mamá ya no estaba contenta con él, yo lo recuerdo, recuerdo sus peleas, sus gritos, incluso dejaron de compartir habitación. En sus últimas noches mamá solía meterse en mi cama y dormir conmigo, solo me tenía a mí, y yo solo la tenía a ella, pero para entonces no lo sabía. 
 
    David sigue sonriendo, pero sus ojos brillan, veo tristeza en él. 
 
    —Mamá murió cuando yo tenía ocho años, pero ella para sorpresa de todos, no resultó ser tan estúpida como pensaban. Como su riqueza la adquirió por herencia, sus bienes no son considerados gananciales, o sea, su cónyuge no tiene ningún derecho a reclamar sobre ellos, salvo que mi madre pasase a heredárselos con un testamento, o que muriera sin haber dejado uno, y para desgracia de Marco, ninguna de las dos condiciones se dio. Él lo supo desde un primer momento y nunca me lo dijo, yo estuve condenado todos estos años a vivir de las miserias que a él le daba la gana entregarme mientras él se jactaba del dinero y el poder de una sangre que no corre por sus venas. Mi madre me dejó como su único heredero, y hoy he hecho lo que ella en diez años nunca pudo, los he echado de casa. —David limpia con torpeza sus lágrimas, sus manos tiemblan—. Y sé que conseguiré todo lo que me he propuesto. Pero primero haré que Marco me devuelva cada peso que me debe, y cuando eso pase, voy a destruirlo y lo mandaré de vuelta a la mierda de donde vino. 
 
    —¿Cuánto de ti estás perdiendo en esto? —pregunto, no dudando de sus palabras o razones. Pregunto por lo que veo frente a mí, por su frágil alma, por sus ojos tristes. Parece cansado, su dolor pesa y se siente, él dolor de su alma se percibe en él.  
 
    —Eso no importa... 
 
    —¡Claro que importa! —replico, 
 
    —Yo no tengo nada que perder Mariana. —Agacha su rostro, él no es capaz de sostenerme la mirada—. Ya lo perdí todo. 
 
    —Pero vas a recuperarlo todo. 
 
    —No todo —susurra—, hay cosas que una vez se pierden jamás regresan. 
 
    —No es bueno que te sigas lastimando —digo, soy sincera. Percibo su dolor, lo que transmite. Su tristeza no es algo superficial, esto no es un capricho. Lo sé, lo puedo ver, con tal de cumplir con sus objetivos David está dispuesto a sacrificarse a sí mismo.  
 
    —Cuando todo termine voy a buscarte —continua hablando sin mirar mis ojos—, y trataré de ser la mejor versión de mí mismo, pero… —las palabras se rompen en su garganta, hay dolor impreso en ellas, hay angustia, sufrimiento, desespero—. ¿Por qué no te conocí en otro momento? 
 
    —Porque me conociste en el momento perfecto —digo, entrelazo nuestros dedos, me acerco un poco más a él.  
 
    —Todo es un desastre ahora mismo —Ríe pesadamente—, creo siempre lo ha sido. 
 
    —Pues no me importa —susurro, con mi mano elevo su rostro, miro sus ojos, no temo a ellos—, me gusta todo lo que ahora mismo está frente a mí, con virtudes y defectos.  
 
    David sonríe, se inclina hacia mí, muestras narices se rosan, nuestros labios se tocan. Cierro mis ojos ante el primer contacto, dejo que todo fluya y me gusta como lo hace. 
 
    Me gustan los labios de David, como besa. 
 
    El calor de su ser, las ansias de afecto en él. 
 
    Sí, lo sé, me estoy aprovechando, sé que tengo un ser roto en mis manos, sé que David solo se está aferrando a la primera muestra de cariño sincero que está recibiendo en muchos años, sé que David también me despreciaría si pudiera leer mis pensamientos, él me odiaría si descubriera que no soy muy diferente a su padre. 

  

 
   
    Él… es una amenaza 
 
      
 
      
 
    El sábado por la mañana, luego de encargarme del desayuno descubro que David me ha dejado un mensaje de buenos días que al ser respondido inicia una conversación por chat que se alarga por el resto del día sin quedarnos sin tema de conversación. Cosas muy triviales que se sienten bien, que me hacen bien. 
 
    Hablamos de lo llenos que quedamos por la hamburguesa y el pastel, del regaño que recibí por haber llegado después de doce, hablamos de nuestras palabras de cariño y de lo bien que nos hacemos sentir el uno al otro. Hablamos de nosotros, lo que sentimos.  
 
    La conversación me distrae, me apendeja, por esto soy lenta en la realización de mis deberes, por esto me distraigo y no hago las cosas a tiempo para poder reunirme con Eva quien desea hablar conmigo pero en persona. De noche no puedo salir porque sigo castigada, así que el domingo en la mañana me reúno con ella en su casa. Le cuento todo lo que pasó en la cena. 
 
    —O sea —tras el relato, Eva entreabre sus labios mostrándose confundida—, si eso lo hizo con su padre ¿podrías imaginarte lo que hará contigo cuando se entere que solo estás con él por su dinero? 
 
    —Él no tiene porqué enterarse —sentencio. 
 
    —Mariana, tienes que alejarte de esa gente.  
 
    —No puedo hacerlo en estos momentos. 
 
    —Claro que puedes. 
 
    —¡Por supuesto que no! —insisto. 
 
    —¡Detén todo esto!, aléjate de él, David no es una buena persona —replica ella. 
 
    —¿No me digas que tengo que recordarte que fuiste tú quien me metió esta idea en la cabeza? —suelto, estoy exaltada.               
 
    —Sí, pero eso fue antes de saber que él obligó a su propio padre a arrodillarse delante de su familia —espeta con fuerza en su voz—, ¡Me niego a que estés cerca de ese hombre! 
 
    —¡Me he ganado su confianza!, ¡él no tiene por qué enterrase de nada! —Tomo un respiro, hago una pausa. Entiendo a Eva, lo que dice, eso también pasó por mi cabeza y no una, ni dos, ni tres veces; pero sé que he conseguido abrir una puerta, David ha dado muestras de confianza en mí. No puedo dejar pasar esta oportunidad, no puedo zafarme de este hilo al que me he prendido—. Puedo con esto. 
 
    —No puedes —Eva responde. 
 
    —Necesito el dinero —susurro, hay rabia en mi voz, o tal vez desesperación—, y él tiene mucho. 
 
    —¿Recuerdas que su nombre no aparecía en internet? —suelta, sin esperar respuesta gira su computador a mi dirección—. César me escribió diciendo que desde ayer los medios más importantes de la ciudad no han dejado de hablar de él y de su relación con el caso de los congresistas. 
 
    —Eso pasó hace como tres años, David solo tenía quince —concluyo. 
 
     —Y aun así consiguió arruinarle la vida a tres hombres poderosos. 
 
    —No puede ser, debe ser un error. 
 
    —Claro que no lo es, ¡David es una maldita amenaza! —Eva habla mirando directamente mis ojos—. Es un manipulador que hace las cosas a su conveniencia, y sí, le agradezco por no divulgar el video, pero mira el precio que tuviste que pagar por eso, ¡fuiste amenazada por el propio Marco Brussi! 
 
    —No fue una amenaza propiamente dicha —sostengo. 
 
    —Lo será si sigues juntándote con David. —La severidad en el rostro de Eva dice más que sus palabras. Verla así de preocupada me devela la real magnitud del problema en el que puedo meterme, me concientiza un poco más del todo el riesgo que corro de seguir adentrándome en una lucha que ni siquiera me pertenece.  
 
    —Tienes razón —digo, asiento—, no sé qué haré para ayudar en casa, pero no creo que David sea la solución. Él tiene más problemas que yo. 
 
    —¿Tu tío no ha aparecido? —pregunta ella, yo niego lentamente con mi cabeza. 
 
    —De igual él nunca tiene dinero así que tampoco es que sea una solución. 
 
    —Deja que tus padres se encarguen de esto Mariana —dice solo para consolarme—. Ya verás que cuando llegue el momento tus padres sabrán qué hacer. Tal vez ya hasta hayan hablado con la policía y no te han dicho nada para no preocuparte. 
 
    —No quiero quedarme de brazos cruzados —digo, estoy al borde de las lágrimas, entonces Eva me abraza, me consuela, me estruja con fuerza, me dice palabras que consiguen apaciguar la tempestad, el malestar en mi interior. 
 
    Pero todo es momentáneo, vuelvo a sentirme intranquila poco después, cuando regreso a casa y nadie responde a mi llamado, cuando tengo que marcar a sus celulares para corroborar que efectivamente todos están bien. Es domingo, mis padres están visitando a unos familiares, y mi hermana está donde unos amigos. Nunca se quedaría sola en esta casa. Aún tiene miedo. 
 
    Haciendo uso del silencioso momento, me siento frente al computador y comienzo a empaparme de esa información que todos parecen saber, menos yo. Lo primero que busco es la noticia sobre el yate y los congresistas, la recuerdo muy bien, hace tres años o más, este suceso acaparó todos los medios de comunicación, y tuvo un alto coste moral para quienes fueron encontrados en ese yate, al punto de que los involucrados fueron destituidos e inhabilitados por muchos años, incluso llegaron a presentarse cargos judiciales por la supuesta presencia de un menor de edad, asumiéndose que posiblemente era una de las prostitutas, hasta ahora, que se revela quién era esa persona en realidad. 
 
    Arturo Fuentes, uno de los afectados por este hecho, fue quien molesto por tanta “injusticia”, decidió acudir a un reconocido periódico local para contar la verdad, su verdad, pero esta entrevista entró en un proceso legal por involucrar acusaciones graves hacia un menor de edad, por lo que el medio decidió retirarla —presionado seguramente por el poder y el dinero de Marco Brussi—, hasta el día de ayer, cuando de alguna manera se enteraron que el principal implicado ya había cumplido los dieciocho.  
 
    Fuentes, en su entrevista relata el paso a paso de ese día, menciona que ya antes habían acudido a fiestas privadas costeadas a nombre del apellido Brussi, la presencia de damas de compañía era uno de los puntos que más destacaba. 
 
    <<Las mujeres más hermosas de todo el país>> Fuentes admite. 
 
    Relata que estaban familiarizados con el rostro de David, así que ese fin de semana cuando el yate partió de las playas de Cartagena, ninguno de los congresistas se atrevió a pensar que algo podría salir mal. Estaban en el “Mezzanotte”, yate personal de Marco Brussi. Pero unas horas después fueron embarcados por la guardia costera. 
 
    <<Cuando vi los ojos de ese chico supe que algo malo estaba pasando, aunque no esperaba que hubiese montado una emboscada para arruinarnos la vida>>  
 
    Fuentes menciona que en ningún momento sospecharon que David fuera menor de edad, ya antes lo habían visto transcurrir bares y lugares nocturnos de renombre; y también asegura que no tenían conocimiento de que había droga con ellos, pero esto es desmentido por la mujer que lo entrevista, ya que en las pruebas que les hicieron tras el suceso, los exámenes toxicológicos dieron positivo. 
 
    La mujer lo ataca pregúntenle sobre esas fiestas, el porqué ellos estaban relacionados con la familia Brussi cuando recientemente acababa de firmarse un multimillonario contrato que favorecía al empresario, pero el hombre no responde. 
 
    Ante el renuente silencio, la mujer le pregunta si se arrepiente de algo, y a esto Fuentes responde:  
 
     <<Me arrepiento de haber caído en medio del juego Brussi>>  
 
    —Mariana, querida, ya llegamos —mamá interrumpe mi lectura pidiéndome que la ayude a alistar la mesa, papá viene con ella. Minutos después mi hermana también regresa, por lo que a la hora de la cena, todos estamos en la mesa. 
 
    —¿Mariana? —papá me llama y ríe, y es extraño, hace mucho no lo veía hacerlo—. Estás toda distraída, pareces enamorada. 
 
    —¡Claro que no! —me defiendo, y ante mi exagerada reacción, todos ríen en la mesa. 
 
    —Ya sabes, nada de novios, primero los estudios —sentencia mi padre. 
 
    —¡No tengo novio! 
 
    —Pues ya deberías tener uno —mi hermana dice, y mi madre asiente. 
 
    Por un momento parece que todos los problemas se han ido, por un momento todo es como antes de que esa amenaza llegara a la familia, como antes de que David y su turbia historia se cruzaran en mi vida. 
 
    Me uno a las risas, disfruto de la cena, comparto tiempo con mi familia, luego reviso mi celular y encuentro en este un mensaje que David me dejó en horas de la tarde, pero que aún me niego a contestar. 
 
    <<Hola, ¿cómo estás?>> 
 
    Tras la conversación con Eva mi perspectiva con respecto a David cambia, esto sin contar los artículos relacionados con él que están apareciendo en los medios. Un joven problema, un manipulador, el desastre de persona que Marco Brussi estuvo tratando de ocultar pero que ya no puede hacerlo ahora que es mayor de edad. Su nombre ha salido legalmente a la luz, incluso es probable que el propio Marco esté detrás de esto luego de lo que David hizo con él el día de la cena.  
 
    David está en medio del campo de fuego. En esta guerra Brussi lo mejor y lo más prudente es mantenerse al margen. Puedo terminar siendo otro Fuentes, mi vida puede terminar arruinada solo por estar en medio de un juego que nada tiene que ver conmigo. 
 
    —“Buenos noches” —respondo escuetamente a su mensaje, solo pienso en una forma de quedar en buenos términos con él al tiempo que comienzo a marcar distancia. Tampoco puedo olvidar que nuestra relación está precedida por un video, por una amenaza. 
 
    David no responde el mensaje, él llama. 
 
    —Buenas noches cariño —comenta animado—, ¿cómo estás?  
 
    —Pues bien, solo algo agotada, hoy tuve que hacer muchos deberes. 
 
    —¿Está cansadita la bebé? —dice David, ríe—, y yo que te escribí temprano para invitarte a comer. 
 
    —No creo que hubiese sido una buena idea —digo, es algo más que racional, es mi mismo inconsciente quien me exige alejarme de él. Debo apartarme, hacerme a un lado, él no es conveniente para mí. 
 
    —¿Tus padres siguen enojados contigo por haber llegado tarde? 
 
    —Más o menos —miento—, son muy estrictos con esas cosas. 
 
    —Eso me gusta, mis suegros están educando bien a sus hijas —dice totalmente relajado, incluso ríe, y yo no soy capaz de contestar, de bromear o reprochar, hay un nudo en mi garganta que no me deja hablar—. ¿Estás ocupada? —pregunta. 
 
    —No, no, ahora mismo estoy en mi habitación, quiero dormir un rato. 
 
    —Suenas distante —dice, y ni las fuerzas ni las ganas me dan para hacerle creer lo contrario—. ¿Te parece bien si hablamos mañana en persona? 
 
    —Leí la entrevista de Fuentes —confieso, entonces es él quien guarda absoluto silencio—. También leí otros artículos que hablan acerca de ti. 
 
    —No voy a decir que lo siento porque no voy a mentirte. Terminé casi tres años metido en una correccional por lo que pasó ese día, así que en lo que respecta a mi culpa, yo ya pagué lo que tenía que pagar. 
 
    —¿Es cierto que estuviste dos veces en la correccional? 
 
    —Sí —musita—, es cierto. 
 
    —¿No pensabas decirme nada? —digo, me siento ligeramente alterada. 
 
    —La primera vez que ingresé tenía doce —confiesa sin mayor preocupación—. Estaba realmente furioso, mi padre recién había comprado un auto para su nueva novia y yo no podía aceptarlo. ¡Era el dinero de mi madre!, y él estaba metiendo a esa maldita en nuestra casa. Así que una tarde, cuando recién llegaba del colegio tomé un encendedor y me encerré en el garaje, luego reventé todos los vidrios del bonito auto, quemé mi uniforme y lo tiré dentro del auto.  
 
    —¿Y eso te hace sentir orgulloso? 
 
    —No me arrepiento de nada de lo que he hecho, bueno —corrige—, tal vez de un par de cosas, pero en general todo ha tenido una razón que lo hace valer la pena.  
 
    —Estás mal. 
 
    —Lo sé —susurra, aguarda en silencio, se toma su tiempo—. ¿Te molesta enterarte de todo esto? 
 
    —Es que siento que no te conozco —admito en un ligero sollozo. 
 
    —No me conoces —contesta, mantiene su tono de voz muy bajo, él se toma su tiempo cada que da una respuesta—. Pero creo que no era un secreto eso de que yo no era una muy buena persona. 
 
    —Una cosa son los rumores, y otra muy diferente es enterarte que prácticamente arruinaste la vida de tres personas. 
 
    —¿Por qué defiendes a esos canallas? 
 
    —No los estoy defendiendo, solo quiero entenderte. 
 
    —Marco llegó a establecer una muy buena relación de beneficio-beneficio con esos hombres. Ellos le facilitaban la adjudicación de grandes proyectos y a cambio, Marco les proporcionaba fuertes cantidades de dinero, venía consolidando estas insanas relaciones desde hace más de ocho años, no con todos a la vez, pero sí logró forjar muy buenas alianzas con estos hombres, las cuales trajeron muchos beneficios para todos, claro está, para aquellos que estaban dentro de la corchada. Marco estaba construyendo su propio imperio, sus bolsillos se estaban engordando, su poder estaba creciendo, y yo no podía permitírselo, así que fui robando los videos de las cámaras de seguridad de la casa, esperé pacientemente a que cada uno de ellos se viera reflejado, y entonces me las arreglé para dejarlo sin aliados, que no fue nada fácil, reunir a esos tres cerdos en un mismo lugar sin levantar las sospechas de Marco fue bastante complicado, eso sí, ayudó mucho que la reunión se diese en el “Mezzanotte”, al cual por supuesto, yo tenía acceso, y sobre todo, al apoyo incondicional de Sebastiano. Gasté una buena parte de mis ahorros en putas, drogas y alcohol. Las primeras tres horas de trayecto estos hombres creyeron estar en el cielo, pero luego yo llamé a la policía e inhalé algo de cocaína. Tenía quince años en aquel momento, y nunca aclaré las dudas sobre si alguno de ellos tuvo sexo conmigo o no. 
 
    —¿Te acostaste con uno de ellos? 
 
    —Por supuesto que no —suelta, ríe—. Pero no es algo que me interese aclararle a la policía. La investigación sigue abierta, y para muchos, yo hacía parte del grupo de prostitutas. Eso les jodió la vida a todos. 
 
    —No deberías… —dudo al hablar, me cuesta entender su manera de pensar—, no deberías sentirte orgulloso por destruir la vida de otras personas.  
 
    —No eran buenas personas. 
 
    —No eres quién para juzgarlos. 
 
    —Se metieron en mi camino, ellos estaban respaldando el crecimiento de Marco. Yo solo los quité del medio.  
 
    —¿Sabes?, espero y caigas en cuenta que ya tienes 18, y que este “jueguito” que llevas con tu padre, puede salirte caro de aquí en adelante. 
 
    —Pues no me importa. 
 
    —Pues debería importante.  
 
    —¿Algún otro rumor que quieras aclarar? —pregunta satírico. 
 
    —¿Hay más? —ataco usando su mismo tono de voz. 
 
    —Para mi cumpleaños diecisiete terminé intoxicado. Tusi o cocaína rosada, no sé cómo lo conozcas.  
 
    —¿Es una droga? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Consumes drogas? 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces…? —cierro mi boca, solo escucho. 
 
    —Era el segundo cumpleaños que celebraba metido en la correccional, y creo que si no me hubiese escapado esa noche hubiera terminado suicidándome de todas maneras. 
 
    —No juegues con esas cosas, por favor. 
 
    —Tenía un compañero que era un verdadero adicto, pero era una gran persona, aún lo es. Lo ayudé a escapar y juntos terminamos en un bar de mala muerte, casi morimos esa noche. —Ríe, pero suena apagado, arrepentimiento—. Cuando desperté, su madre estaba llorando. Por un momento llegué a creer que había muerto, luego me di cuenta que él también lloraba. Y no me sentí mejor, yo prácticamente arruiné todo su proceso, él llevaba más de un año limpio, y fui yo quien costeó esa maldita noche. 
 
    —Cada quien es responsable de sus acciones —afirmo. 
 
    —Él tenía quince años en ese entonces. 
 
    —Y tú apenas cumplías diecisiete. 
 
    —Él no quería salir —confiesa—, fui yo quien insistió solo porque no quería estar solo. Fui yo quien le propuso que me llevara a un lugar donde vendieran drogas, fui yo quien compró más de la cuenta solo porque me parecía una bonita forma de olvidarme del mundo esa noche, pero no sé, alguien nos descubrió y nos llevaron a un hospital a tiempo, y desde ese día en la correccional me hice famoso por ser la persona que casi mata al pequeño Andrés, así que las cosas no mejoraron para mí en ese maldito lugar, incluso, fueron a peor. Como siempre. 
 
    —Podemos decir que eso fue un accidente —concluyo para no sobrepensar las cosas. Quiero creer que la casualidad y el destino jugaron en su contra, quiero creer que no fue su intención hacerle daño a esa persona—. ¿Eso es todo?, ¿o crees que hay algo más que yo deba saber? —pregunto sentida, por puro masoquismo, por meras ganas de reconocer de una maldita vez esa verdad que siempre ha estado a la vista: él es una persona peligrosa.  
 
    —Sí —admite, afirma, y duele escucharlo porque cada palabra destruye de a poco esa confianza que se suponía se había creado entre nosotros, cada palabra devela ese ser que no conozco, cada palabra termina por alejarme más y más de él—. Pero no vale la pena hablarlo en estos momentos. 
 
    —Tienes razón —digo, callo, nuevos silencios nos acompañan por un largo tiempo—. ¿Nos vemos mañana en el San Nicolás? 
 
    —No volveré al San Nicolás. 
 
    —Entiendo. —No hago preguntas al respecto, no las necesito—. Ten una buena noche, descansa. 
 
     —Tu igual, hasta mañana. 
 
    Doy vueltas en la cama durante toda la noche. Pienso en David, en su modo ser, también pienso en sus razones, en aquellas motivaciones que me dio a conocer. Pienso en él y en su justicia. Pienso en todas las vidas que ha maldecido a su paso. No quiero ser otro Fuentes, no quiero ser otro Andrés.  
 
    A la mañana siguiente los murmullos sobre David no cesan dentro del San Nicolás, su ausencia tampoco pasa desapercibida, el escándalo de los congresistas se ha avivado, solo que esta vez con nuevo rostro robando el protagonismo.  
 
    Al salir de clases recibo su llamada, divago con contestar o no hacerlo, pero como aún tengo su anillo no puedo simplemente evitar un nuevo encuentro, por lo que acepto su invitación y tras hablar con mis padres y pedirles permiso para “hacer tareas” termino conduciéndome al departamento donde se está hospedando desde que se fue de casa. Legalmente su padre y el resto de su familia aún tienen un par de días para irse, y después de lo que pasó en la cena, él no quiere coexistir con esa gente. 
 
    —No me sentiría tranquilo compartiendo la mesa con ellos —comenta en tono jocoso durante nuestra corta plática de reencuentro, algo muy casual, solo para ponernos al día luego del agitado fin de semana—. Los creo capaces de cualquier cosa. 
 
    —Qué exagerado eres —reprocho, acepto su invitación y me siento en el sofá, por su parte, él recoge libros, agendas y accesorios de estudio, incluso lo veo acomodar un mediano tablero acrílico para que no estorbase en la sala. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —pegunta, sin esperar respuesta camina hasta la cocina. 
 
    —Gracias, aún me siento llena —respondo un tanto desganada. Estoy ansiosa, quiero salir de él, quiero poner un punto final, aquí y ahora. No solo son las palabras de Eva, o los rumores esparcidos por la prensa, es ese mal presentimiento que se anidó en mi pecho desde el momento que él hizo que su padre se arrodillara ante mí. 
 
    —No me importa que estés llena, yo no soy un mal anfitrión. —Se acerca con galletas de chocolate y café caliente en una bandeja, la deja en la pequeña mesa, y se sienta en el mueble que está junto a mí—. Hay leche y helado en la nevera, si quieres podemos hacer una malteada. 
 
    —Estoy llena —sostengo, sonrío, rebusco en mis bolsillos para luego dejar a su vista el único motivo por el que decidí volver a reunirme con él, una dorada y costosa alianza, la prueba de mi deber cumplido, el paz y salvo que me sacará del juego. 
 
    —Eso era parte del pago. —La galleta que él comía quedó mordida en el borde de la bandeja, David, siendo muy consciente de que las cosas no están fluyendo como lo hicieron la primera vez que estuvimos juntos en este lugar, se recuesta completamente en su silla y fija un par de brillantes ojos en mí. Transmite inocencia y sé que en él no lo hay, también irradia ingenuidad, candidez, pureza. No sé quién es la persona que está frente a mí. 
 
    —Sabes que no lo hice por dinero. 
 
    —Pues no me importa —increpa. 
 
    —No voy a quedarme con algo que no me pertenece —digo, pongo el anillo en la mesa, cerca de la bandeja de las galletas, él solo lo mira por algunos segundos, luego vuelve a fijar sus ojos en mí. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunta, titubea para decir algo más, pero luego solo se queda en silencio. Sonríe, David sonríe, su rostro enrojece, sus ojos se tornan acuosos, él ríe dolido, se levanta de su puesto y con torpes movimientos regresa con la bandeja a la cocina—. Eres inteligente —dice estando allí—, esta sin lugar a dudas es la mejor decisión que pudiste haber tomado. 
 
    —Somos de mundos diferentes —digo, también me levanto, camino hasta él. Hay culpa en mi pecho, un agudo sentir está comprimiendo mi ser, yo busco a David, miro sus ojos y el dolor se incrementa en mí. El dolor del rechazo. No hay excusas, esta vez no hay mentiras para disfrazar la verdad. He decido alejarme de David por lo que es y lo que puede llegar a ser, por su historia, por sus mañas, por su pasado, por su presente. 
 
    —Lo del auto ya lo sabes —confiesa, sus ojos no se apartan de mí y eso es el verdadero problema, él no se arrepiente de nada de lo que ha hecho—, así que sí, los rumores son ciertos, estuve dos veces en la correccional, me drogué cuando estuve con los congresistas y casi provoco la muerte de Andrés, bueno, esto último fue algo que no planeé, pero pasó, así es la vida. 
 
    —No te estoy pidiendo explicaciones. 
 
    —Y eso no es nada Mariana —dice, lágrimas se asoman en sus ojos—, eso no es nada para otras cosas que he hecho y para lo que pienso hacer, así que haces bien, esta mierda no tiene que ver contigo y no tienes por qué quedarte… 
 
    —Lo siento. 
 
    —No importa. —David llora, topemente limpia lágrimas de su rostro. Se ve pequeñito y frágil, lo que está frente a mí dista mucho de lo que habla la prensa, quien está frente a mí no luce como el demonio que ha cometido tantos pecados. 
 
    Con el sentimiento de culpa punzando dentro de mi ser, yo me acerco a él para darle consuelo, sé que no muchas personas pueden hacerlo, sé cuan solo está en estos momentos. Con suaves movimientos lo abrazo, con mis dedos acaricio sus cabellos. Él encaja su rostro entre mi hombro y mi cuello, se queda quieto, guarda silencio, yo también callo, solo me quedo con él entre mis brazos dejando que el tiempo vaya apaciguando el agitado momento. 
 
    —Me gusta como hueles —dice, y sin poder evitarlo, yo río. 
 
    —Siempre bromeas con eso. 
 
    —No es una broma —admite sin sacar su rostro de mi cuello—, huele a barato, pero huele bien. 
 
    —“Barato” no es un olor —reprocho. 
 
    —Claro que lo es —afirma, él ubica ambas manos en mi cintura, él irgue su cabeza obligándome a alzar mi rostro para hacer contacto visual con él. David sonríe, mira mis ojos, mis labios, luego vuelve a acomodar su cabeza sobre mi hombro—. Quédate… 
 
    —No puedo. 
 
    —Quédate en mi vida —susurra, me envuelve—, para siempre. 
 
    —David. —Quiero frenarlo, cortar sus alas, detener esto, sé que aún estoy a tiempo. 
 
    —No voy a permitir que nada malo te pase. —Él guía sus manos hasta las mías, crea un enlace, su rostro vuelve a levarse, su mirada conecta con la mía—. Todo es un desastre ahora mismo, lo sé, pero solo te pido un poco de paciencia. No quiero dejarte ir, no quiero perderte, me gusta lo que me haces sentir. 
 
    —David, por favor… 
 
    —Quédate —dice, sonríe, acerca su rostro al mío—. Te quiero en mi vida —susurra sobre mis labios, pero soy yo quien se inclina para juntarlos. 
 
    Es un beso pequeño acompañado de un cálido abrazo, que de a poco se transforma en una intensa faena de caricias y besos mientras seguimos metidos en la cocina. 
 
    —Te quiero —digo aunque no sé lo que siento, no del todo, hay calorcito en mi pecho, un ligero sudor en mis manos, me encanta el sabor de sus labios, pero no sé si algún día pueda llegar a amarlo, es más, ni siquiera quiero intentarlo. 
 
    —Inicié un juicio legal contra Marco por mi herencia —explica luego de un largo rato, cuando algunos miedos han logrado fugarse, cuando la calidez del momento ha conseguido conectarnos de nuevo—, él va a mover la prensa para perjudicar mi imagen y conseguir puntos a su favor, él quiere seguir siendo mi albacea a toda costa, y me he preparado todo este tiempo para no permitirlo, pero ya lo sabes, hablamos de Marco Brussi, y él no va a quedarse de brazos cruzados. 
 
    —¿Crees que te hará algo malo? 
 
    —No puede hacerlo. —Ríe confiado—. Mamá dejó una cláusula donde especifica que si yo no recibo el dinero, este pasará al estado, fue el seguro de vida que me dejó mientras yo aprendía a defenderme por mi propia cuenta. 
 
    —Siento lo de tu madre —susurro despacio—, había olvidado decirlo. 
 
    —Pasó hace mucho tiempo. —Sonríe, deja un beso en la punta de mi nariz—. ¿Te sientes más tranquila? —pregunta, yo asiento—. ¿Ahora sí te provoca comer galletitas con café?  
 
    —Con malteada —respondo, río. 
 
    Me descubro disfrutando de una agradable tarde con David cuando Eva me escribe y prefiero descartar la notificación para seguir metida en la cama con él, abrazados, arropados y con la ropa bien puesta. Al terminar la merienda de malteadas y galletas me propuso ver algo juntos en la televisión, y aquí estamos, uno pegado al otro, con nuestras manos entrelazadas y la cabeza recargada en una misma almohada. David de vez en cuando besa mi frente o mis labios, ambos estamos concentrados. Hasta que la película acaba, y los besos se intensifican. 
 
    —Tengo que irme —digo con algo de pesadez en mi voz, David reniega entre besos y sonríe, pero es él quien se levanta primero de la cama, para luego invitarme a seguirlo. 
 
    —¿Vas a llevarte el anillo?. 
 
    —Por supuesto que no —respondo. 
 
    —Ya te dije que era parte del pago. 
 
    —Yo en ningún momento te he cobrado nada. 
 
    —¿Ya resolviste lo de la universidad? —dice, yo detengo mis pasos, lo miro arrugando mi entrecejo. 
 
    —¿Por qué lo preguntas?  
 
    —Tú solo responde. 
 
    —No —digo con total sinceridad—, primero tengo que superar el puntaje mínimo del examen de estado para poder inscribirme en la universidad pública que quiero, y bueno, han pasado cosas. Este año ha sido especialmente difícil. 
 
    —¡Qué buena noticia! —dice él con una enorme sonrisa. 
 
    —Esa no es una buena noticia —aclaro. 
 
    —Yo tampoco me siento preparado para el examen de estado porque las clases que estuve recibiendo dentro de la correccional fueron algo mediocres, y el San Nicolás no es que me haya ayudado mucho, así que voy a comenzar unas clases particulares para fortalecer mis habilidades antes de las pruebas que son en unos ¿cuatro meses? 
 
    —Así es —confirmo. 
 
    —Podemos estudiar juntos, yo pagaría tus clases. 
 
    —Gracias. —Niego con mi cabeza—, pero no es necesario. 
 
    —La persona que me va a dictar las clases es alguien que ha participado en la creación de preguntas para esos exámenes, no es por presumir, pero eso es mejor que las clases que vas a tomar por internet. 
 
    —¡Estás presumiendo! —ataco, río, él también lo hace, aunque luego vuelve a abrazarme, encajando como siempre, su rostro en mi cuello. 
 
    —Podemos entrar juntos a la universidad —dice, no se despega de mí. 
 
    —No te estoy entendiendo —digo algo nerviosa y un tanto emocionada, no voy a negarlo. 
 
    —Pagaré la carrera que elijas, esa será mi compensación por lo que te hice pasar el día de la cena con Marco.  
 
    —Solo estás bromeando —río nerviosa, pero él no lo hace, David una vez más deja su rostro frente al mío, él aprieta mis mejillas con sus manos, vuelve a besar mis labios. 
 
    —En la universidad que elijas —aclara, y atónita, yo dejo caer mis brazos a lado y lado de mi cuerpo. 
 
    —David… 
 
    —Me gustaría que fuéramos a la misma universidad, pero está bien si tienes otra opción en mente, me conformo con que también estudies en esta ciudad. 
 
    —David… 
 
    —¿Por qué nunca me crees? —Gruñe, pero su sonrisa no se va—. No tienes idea de todo lo que has hecho por mí, esto es nada Mariana, de verdad. 
 
    —Yo no he hecho nada. 
 
    —Tu silencio, tu confianza, el no salir corriendo a la prensa a quemarme por unos cuántos pesos, seguir aquí. 
 
    —¿Estás comprando mi silencio? —pegunto tratando de ser lo más racional posible, él ríe. 
 
    —Te estoy comprando a ti. 
 
    —¡Eso no sonó mejor! 
 
    —Crearé un fondo a tu nombre para que te quedes tranquila, así ya no importará lo que pase con nosotros, tendrás tu dinero seguro hasta culminar tus estudios, ¿feliz? 
 
    —Pero eso es mucho dinero —aclaro. 
 
    —De todos modos vas a pagarme —afirma. 
 
    —No tengo dinero —digo, sonrío con desgano—, que no se te olvide eso. 
 
    —Es que yo no voy a cobrarte con dinero —dice, ríe con picardía, intenta volver a besarme pero yo lo evito. 
 
    —¿¡Qué estás insinuando!?  
 
    —Sabes bien lo que estoy insinuando. 
 
    —¡David! —reprocho, él solo ríe. 
 
    —¿Lo intentamos? —pregunta, y yo lo miro mostrándome más que confundida. 
 
    —¿Puedo saber de qué hablas exactamente? 
 
    —De todo —dice—, lo quiero todo contigo.  
 
    

  

 
   
    Él… es irresistible 
 
      
 
      
 
    Recuerdo muy bien este escenario, un año atrás yo estuve aquí sentada junto a la persona que hoy me acompaña, ambos mirábamos hacia el frente y hacíamos comentarios de la pareja que estaba a nuestra vista, en aquel entonces eran Eva y Miguel, no se veían nada bien, no nos agradaba verlos juntos, de cierta forma, Alberto y yo compartimos los mismos valores, tenemos una manera muy similar de pensar, pasó en aquel momento, pasa ahora, porque ambos sonreímos con cierta inocencia al mirar a una muy feliz Eva bien acompañada de un ser tan noble como lo es César. 
 
    —Supongo que le hacía falta estrellarse —Alberto comenta, su meñique se acerca a mi mano, él trata de hacer contacto por tercera ocasión, pero instintivamente, yo me alejo de él. 
 
    La pareja frente a nosotros no es la única que tuvo un cambio radical, porque aunque sigamos siendo Alberto y yo, de alguna manera siento que somos seres muy distintos. 
 
    Lo aprecio, y lo quiero en mi vida por muchos años más, pero Alberto no me ofrece los beneficios que encuentro en David. Esto no es una cuestión de amor. Esto se trata de ser consciente de cuanto estoy dispuesta a perder, y por ahora, perder la confianza de David, o simplemente deteriorarla, no es algo que pueda permitirme, ni siquiera sopeso arriesgarme. 
 
    —¿Nunca vas a perdonarme? —Alberto pregunta buscando mis ojos, y yo agacho mi rostro y sello mis labios no atreviéndome a dar una respuesta. 
 
    No odio a Alberto, me dolió mucho su partida, él lastimó mi corazón, pero sé que no lo hizo con malas intenciones, él no causó daño a propósito, él no buscó herirme, Alberto fue lindo conmigo antes de alejarse, Alberto fue quien insistió en mantener por lo menos una ventana abierta, pero ahora soy yo quien cree conveniente continuar marcando esta distancia, por algunas semanas, por algunos meses, por algunos años, lo que el tiempo requiera de mí, no estoy lista para amar. No soy tan egoísta. Yo no estoy lista para él, y muy probablemente, para nadie. 
 
    —He escuchado rumores que tienen que ver contigo —dice, su grave voz me invita a alzar mi rostro, a enfrentarme de una buena vez a su mirada—. Tiene que ver con lo que pasó con tu familia, ¿es cierto que están amenazados? —pregunta, yo aprieto mis dientes, miro en dirección a Eva, la maldigo en mi mente. 
 
    —¿Ella te lo dijo? 
 
    —¿También es cierto que les pidieron dinero? 
 
    —¿Para qué preguntas lo que ya sabes? —increpo. 
 
    —Van dos veces que te he visto bajar de ese auto Mariana —Alberto habla mirando también hacia el frente, ahora es él quien evita mirarme, ahora es él quien se niega a un contacto visual—. La primera vez quise creer que estaba confundido, que solo era una chica que se parecía mucho a ti, pero luego volví a verte. Vi cómo te bajabas del mismo auto y vi a ese hombre mucho mayor que tú conduciéndolo. 
 
    Callo aunque tengo un montón de preguntas en mi cabeza. Me siento avergonzada, aunque en teoría, no he estado haciendo nada malo. He mentido, sí que lo hecho. Dije a mis padres y a Eva que estaba inscrita en un curso gratuitito para reforzar mis estudios, por lo que todos los días salgo del colegio y camino un par de calles hasta un lugar donde Billy suele recogerme para pasar el resto de la tarde en el departamento de David, allí compartimos clases particulares sobre el próximo examen de estado. Por lo general, suelo regresar a casa antes de seis de la noche, y he acordado con Billy no estacionarse nunca en la puerta de mi casa para no levantar sospechas de mis padres.  
 
    David ya no asiste al San Nicolás, con el escándalo de los congresistas resurgiendo de las cenizas, David prefirió tomar clases particulares certificadas por una institución a distancia. Además, me confesó algo que pocos conocían. Su ingreso en el San Nicolás fue prácticamente un castigo, a su padre le ofrecieron la oportunidad de inscribirlo en un mejor colegio, donde obtendría una educción personal y especializada, pero Marco seguía molesto con él por lo que había hecho. Ahora, siendo mayor de edad y teniendo a su disposición algunos recursos, David puede decidir por sí mismo sobre su educación, algo de lo que me he servido al estar cerca de él. 
 
    De dos semanas para acá mis notas han mejorado considerablemente, los profesores de David no tienen problema en que yo lo acompañe en algunas de sus clases particulares, incluso suelo recibir ayuda con algunas de mis tareas más complejas. 
 
    Privilegios, privilegios con los que normalmente no cuento. 
 
    —¿No vas a decir nada? —Alberto ataca. 
 
    —¿Qué quieres que diga? —respondo de mala gana. 
 
    —Pues la verdad. —Alberto endurece su rostro, sus ojos vuelven a encontrarse con los míos—. ¿Qué haces bajándote de carros de gente extraña? 
 
    —Tú no sabes lo que está pasando... 
 
    —Sí, lo sé. Te conozco Mariana, sé que harías cualquier cosa por proteger a tu familia, pero esta no es la forma —protesta, pero no parece molesto, Alberto está preocupado—. Solo terminarás haciéndote un mal a ti misma 
 
    —Ya es tarde, tengo que irme. —Me apresuro en recoger mis cosas, en tratar de ponerme de pie, en huir pronto de él. No quiero mentir a Alberto, pero tampoco quiero que siga cuestionando mi comportamiento. 
 
    —No voy a permitirte que sigas haciendo lo que sea que estés haciendo.  
 
    —¡Esto no tiene nada que ver contigo! —riño, me zafo de su agarre pero no puedo desprenderme de sus ojos, de ese intenso mirar que está penetrando todas las capas que he levantado, que está a punto de descubrir una latente realidad. 
 
    —Claro que tiene que ver conmigo —dice, ojos acuosos observan mi ser, hay un sentir palpable en él—. No puedo permitirte que sigas lastimando a la persona que amo. 
 
    —Yo no… —callo, limpio mis ojos, hay lágrimas en mi rostro. Yo amé a Alberto, me recuerdo amándolo, confiando enteramente en él. Me gusta lo que es, cómo es. Me gusta Alberto. Por esto odio que me vea como lo está haciendo, por esto odio que su mente imagine las cosas como en realidad no están pasando. Por esto odio tener que ser tan dura con él—. Yo ya no siento nada por ti. 
 
    —No me importa —dice con voz sentida—, no me importa que ya no quieras nada conmigo, con que dejes de estar subiéndote en esos autos para mí es suficiente. 
 
    —¡No es lo que tú piensas! —reprocho. 
 
    —Entonces explícame —clama—, por favor hazlo, porque no estoy entendiendo nada. 
 
    —Estoy saliendo con alguien. —Caigo en cuenta de lo poco convincente que luzco cuando me percato de que tuve que agachar mi rostro para poder decírselo. 
 
    —¿Sales con alguien rico? —pregunta, y yo asiento sin atreverme a mirarlo—. Sales con una persona rica justo cuando tu familia tiene problemas económicos, ¡qué coincidencia! —espeta con ironía. 
 
    —No sé qué estás insinuando —reprocho, trato de defenderme, pero sé que soy pésima haciéndolo—. Pero no voy a permitirte… 
 
    —Es que no tengo que insinuar nada. —Sonríe amargamente—. La verdad es bastante evidente. 
 
    —Piensa lo que quieras —espeto ofendida, aunque lo que invade mi ser es profunda vergüenza. 
 
    —Si tú crees que está bien acostarte con personas por dinero… 
 
    —¡No me estoy acostando con nadie por dinero! —reclamo <<no aún>> señala mi conciencia.  
 
    Aunque la conversación con Alberto no para de revolotear dentro de mi cabeza, yo me hago realmente consciente de que estoy haciendo las cosas mal cuando Eva comienza a hacerme preguntas y no me siento capaz de responder a ninguna de ellas. Se enteró que discutí con Alberto pero desconoce el porqué, le hizo un par de preguntas, pero este no le dio mayor detalle, me estuvo llamado toda la noche, pero no contesté, y ahora en el descanso, cuando no puedo escapar de ella, de sus ojos, sus preguntas, yo reconozco, por lo menos para mí misma, que no estoy haciendo nada bien. 
 
    —Mariana, ¿qué está pasando? —cuestiona confundida, tal vez cansada de una absurda conversación donde solo ella ha estado hablando, escuchando apenas algunas monosílabas de mis labios—. ¿Sigues saliendo con David? 
 
    —Eso no tiene importancia. —Trato de persuadirla, pero es imposible, a Eva no puedo engañarla. 
 
    —¿¡Sigues saliendo con David!?—cuestiona mostrándose visiblemente alterada y yo agacho mi rostro antes de siquiera poder pensar en una respuesta—. ¿Por qué lo haces?, quedamos en que no volverías a verte con él.  
 
    —David se ofreció a pagar mis estudios universitarios. 
 
    —¡Te está mintiendo! —señala exaltada—. Quizás para qué mierda te sigue usando y tú no te has dado cuenta. 
 
    —No importa —susurro. 
 
    —¿Cómo carajos no va a importarte? 
 
    —Aún no tengo dieciocho así que no puede meterme en problemas legales, además hasta el momento él se ha comportado bien conmigo, así que no tengo ninguna queja de él. 
 
    —¿Él sabe que solo te estás acostando con él por su dinero? 
 
    —¡No me estoy acostando con él! —riño bajando mi voz, pero no por ello, disminuyendo la fuerza en la misma. 
 
    —No te creo. 
 
    —¿Por qué iba a mentirte? 
 
    —¡Porque lo has estado haciendo todo este maldito tiempo! —reclama, yo callo, le otorgo esta victoria. Tiene razón, tiene toda la maldita razón. 
 
    —Estamos estudiando juntos para el examen de estado —confieso lo que por más de dos semanas estuve callando—, además David debe dar clases de nivelación para poder acreditarse cuando acabe el año, las clases que recibió dentro de la correccional no son suficientes y tuvo que salirse del San Nicolás para evitar a la prensa. 
 
    —¿Cuál es tu papel dentro de todo eso? —pregunta con sátira. 
 
    —Ya te lo dije, estamos estudiando juntos. 
 
    —Esto no tiene sentido, y lo sabes, ¿por qué estudias con él?, ¿por qué sigues frecuentándolo?, ¡dime la maldita verdad! 
 
    Agacho mi rostro, me siento culpable, probablemente lo soy. 
 
    —Somos novios —confieso, Eva gruñe suelta un par de maldiciones, luego me mira, me observa, niega con su cabeza. 
 
    —Esto no me gusta Mariana. 
 
    —No pretendo quedarme por mucho tiempo con él —confieso—, solo será hasta que él cree el fondo para mis estudios. 
 
    —¿Un fondo? 
 
    — Prometió crear un fondo para mis estudios universitarios. 
 
    —¿¡Por qué eres la única pendeja que no se da cuenta de lo peligrosa que puede ser esa gente!? —reclama, se altera, Eva no deja de renegar con su cabeza—. ¿Crees que David se va a quedar de brazos cruzados cuando se entere que solo has estado con él por su maldito dinero? 
 
    —Él no tiene por qué enterarse. 
 
    —Él no es estúpido Mariana, en cualquier momento se dará cuenta de que no te gusta. Hay cosas que no se pueden fingir —reflexiona, asiente, ella arruga su entrecejo, entreabre sus labios, las palabras tardan en abrirse paso—. A menos que él te guste, ¿David te gusta? 
 
    No hay respuesta, ni yo la tengo. Me la paso bien con David, estos días que nos hemos permitido conocernos un poco más la confianza ha aumentado, pero mi sentir hacia él no ha variado mucho. No creo en todo lo que dice, por esto no hay forma de que pueda abrirle la puerta a mi corazón. Yo solo me he amoldado a su juego, en la confianza que mutuamente hemos construido. Me la paso bien con David, él se la pasa bien conmigo, y esto será así hasta que cree el maldito fondo. 
 
    —No va a venir —dice David, es viernes. Su clase de química terminó hace varios minutos, se supone que en estos momentos deberíamos estar tomando el refuerzo para el examen de estado, pero el profesor no ha llegado. 
 
    —Está lloviendo muy fuerte —digo, miro por la ventana, es una tarde oscura, llueve torrencialmente, incluso yo alcancé a mojarme un poco antes de subir al auto con Billy, por esto estoy envuelta con una toalla y con mi ropa humedecida. 
 
    David continua siendo un muy buen anfitrión, al verme llegar él interrumpió su clase para ofrecerme algo caliente de beber, también propuso al profesor suspender la clase para que Billy pudiera llevarlo a casa antes de que el clima empeorara, una gran decisión para aquel hombre, una pésima opción para mí. No sé qué hacer con tanto tiempo a solas con él. 
 
    Por lo general nos quedan un par de minutos a solas cuando acaban nuestras clases. Hay besos, por supuesto que los hay. Hay caricias, hay roces, pero todos se cortan cuando anuncio que es momento de irme, siempre evito estar en el departamento de David cuando la noche comienza a asomarse. Antes de dormir también intercambiamos mensajes, algunos de ellos se tornan calientes, pero aprendí a enfriarlos de tajo. Cada que la conversación comienza a sexualizarse, yo le hablo de la demanda que interpuso a su padre, aunque soy consciente de que tan baja excusa no me va a servir por mucho, ni en todo momento. 
 
    —Vayamos a la habitación, veamos una película juntos —propone, se inclina para robarme un pequeño beso y tira de mi mano invitándome a parame del sofá para acompañarlo. 
 
    Mientras camino no dejo de pensar en el mejor proceder. Estamos a solas en su departamento, en su habitación, ya no tengo excusas por razones de tiempo, ni cara para mentar el nombre de su padre en estos momentos. No sé cómo debo seguir fingiendo. 
 
    —Estás mojada —dice, sonríe, él retira la toalla de mis hombros—. Deberías quitarte la ropa.  
 
    —Estoy bien así —reprocho alterándome un poco, él ríe.  
 
    —¿Quieres que te preste una camiseta o una pantaloneta? 
 
    —Ya te dije que estoy bien así. 
 
    —Escoge uno —suelta cuando ya está al frente de su closet, él rebusca entre sus cosas, saca un suéter enorme y me lo entrega cuando camina de vuelta a mí.  
 
    —¿Y el pantalón? —pregunto, él ríe en toda mi cara, besa mis labios, no es un beso corto, ya no, David sujeta mi rostro con ambas manos y une su cuerpo al mío, David intensifica el contacto, el besa mis labios como si quisiese devorarlos, yo aprieto con fuerza la prenda que tengo en mis manos, la interpongo entre ambos como si esta pudiese hacer algo para frenar el contacto. 
 
    No es que no me gusten los besos de David, no temo a ellos, mi problema está con lo que pueda pasar después, no quiero rechazar a David, no quiero perderme de sus beneficios, pero tampoco sé hasta dónde mi cuerpo pueda llegar a corresponderle, no me veo enredada entre sábanas con él. 
 
    —¿Te ayudo a quitarte la ropa? —pregunta con sus labios aún muy cerca de los míos, él no espera respuesta, él guía sus manos hasta los botones de mi camisa, yo lo detengo, con sutileza me aparto de él.  
 
    David se deja caer sentado en la cama, desde allí me observa, sonríe, él recorre mi cuerpo con su mirada, y aunque continúo vestida, yo me siento desnuda ante él.  
 
    Nerviosa, yo huyo hasta el baño, me desvisto y me cubro con el suéter que él me hubo entregado, bajo este solo queda mi ropa interior, y aunque llega hasta la mitad de mis muslos, me siento expuesta ante él. 
 
    Cuando salgo del baño la luz está apagada y la televisión encendida, David ya se ha acomodado en la cama. Yo camino en dirección a su closet, mi intención es buscar unos pantalones para no sentirme tan desnuda, pero David al percatarse de esto apaga la televisión dejándonos completamente a oscuras.  
 
    —Podrías… 
 
    —No pasará nada que no quieras —dice interrumpiendo mis palabras—. No sé por qué a veces te comportas tan esquiva, por lo menos tú no deberías temerme. 
 
    —David… —callo, yo recargo mi frente contra la puerta de su closet, yo pienso y pienso en todo lo que ha pasado, lo que está pasando, lo que tendrá que pasar—. No estoy lista —susurro lo suficientemente fuerte como para que él escuche, y en respuesta recibo una fuerte risilla y tranquilizantes palabras. 
 
    —Lo sé —dice—. Ya ven a la cama, solo quiero que nos acurruquemos mientras la lluvia pasa, ¿acaso no te gusta la idea? 
 
    —Sí me gusta la idea, pero no confío en ti. 
 
    —Haces bien —dice, ríe. 
 
    —¡No me estás ayudando! —reprocho indignada. 
 
    —Mariana —David se mueve en la cama, él tira de mi mano, me invita a hacerle compañía. 
 
    Son muchos los besos que encuentro cuando en medio de las penumbras de su habitación nuestros cuerpos se unen bajo una cálida sábana, aunque solo llevo un suéter puesto, las manos de David se han mantenido en mi rostro, en mis brazos, en mi espalda. David no busca coaccionarme, poseerme, devorarme, David es tierno, me besa despacio, se arrucha cerca de mí, él comienza a dejar pequeños besitos sobre mis labios, mi nariz, sobre mi frente.  
 
    —Te quiero —susurra, me abraza, él se acomoda dejando que su respiración empañe mi frente. David se duerme, y pronto, y embelesada por la fría tarde y su cálida compañía, yo también caigo presa del sueño. 
 
    Escucho mi nombre en varias oportunidades pero me niego a despertarme, su cama es cálida y cómoda, huele delicioso, huele a él, a niño rico, huele bien. 
 
    —Son las 9:30 de la noche —escucho de la voz de David y me levanto de un brinco. 
 
    Es tarde, muy tarde. 
 
    —¡Mis papás van a matarme! —trato de volver en mí misma, me está costando. Me visto como puedo y corro a la sala para tomar mi celular. No me sorprenden las 152 llamadas perdidas que allí encuentro, entonces entra otra llamada, es papá. No contesto, aún no estoy en condiciones de darle una excusa convincente. 
 
    —¿Ya hablaste con tus padres? —pregunta David al tiempo que acomoda sus ropas, él trae unas llaves en la mano. 
 
    —No sé qué decirles —confieso lo obvio y aturdida veo cómo una nueva llamada ilumina el celular. No emite sonido, lo mantengo en silencio mientras estoy en la institución y nunca he visto la necesidad de quitarle esta función en el departamento de David, por esto no escuché las llamadas, por esto no conseguí despertarme antes. 
 
    —Diles que por culpa de la lluvia las clases se extendieron. 
 
    —No van a creerme. 
 
    —Dile que el profesor estaba esperando que parara la lluvia para dejarlos salir, no sé, di que las calles se colapsaron o algo así. 
 
    —Nada explica que no haya contestado las llamadas. —Cierro mis ojos con fuerza, y al abrirlos veo como una nueva llamada ingresa, ellos están muy preocupados—. ¿Mamá? —digo cuando por fin me digno a contestar. 
 
    —¿¡Dónde estás Mariana!?, ¿sabes cuántas veces te hemos llamado?, ¿¡le marcamos a todo el mundo!? 
 
    —Lo siento mamá. —Rebusco una buen excusa en mi cabeza, pero no la hallo, no la hay—. Dejamos de usar nuestros teléfonos cuando cayó un rayo cerca, y hasta ahora es que vuelvo a tenerlo en la mano. 
 
    —Dame la dirección, ya vamos a buscarte. Tu papá está muy preocupado. 
 
    —Todo está bien mamá, yo ya voy en camino. 
 
    —¿Cómo así Mariana?, ¿sabes qué horas son?, ¿vienes tú sola en un taxi? 
 
    —El celular se me estás descargando, lo siento —digo, cuelgo, procedo a apagar mi celular, estoy aterrada.  
 
    —Yo voy a llevarte. 
 
    —¡No puedo llegar en tu auto a mi casa! 
 
    —Diles que soy tu profesor. 
 
    —¿De verdad crees que eso los va a dejar tranquilos? —repunto, David ríe. 
 
    —Bueno, solo diles que soy una profesora, yo me compro una peluca en el camino. 
 
    —David, no estoy para bromas —advierto, estoy enojada, y que él se ría, no mejora mi sentir. 
 
    —Amor —dice, sonríe—, por lo menos ve a lavarte la carita, tienes la almohada pintada. 
 
    Es David quien me conduce en dirección a casa, y se siente extraño. Ya me he acostumbrado a Billy, a nuestro acuerdo, a que me deje unas calles antes para no levantar sospechas en mis padres. Proponerle un trato similar a David ni quiera es una opción, incluso tengo que reclamarle por desviar el camino para comprarme algo de comida antes de dejarme en casa. No quiero que mis padres lo vean, no quiero que mis padres me vean, no quiero que más personas lleguen a la misma conclusión a la que Alberto llegó. 
 
    —Puedo quedarme aquí. 
 
    —Es tarde, está oscuro y hace frío, voy a dejarte en la puerta de tu casa, ya te lo dije. 
 
    —¡Mis padres van a enojarse mucho si me ven bajarme de un auto que no conocen! 
 
    —¿No crees que sería peor si te ven llegar caminado sola por las calles oscuras? 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —Pues no me importa, te dejo en tu casa, ya lo dije. 
 
    —¡David! —imploro—, por favor, por favor, no me dejes en la puerta, tú no conoces a mis papás. 
 
    —Pues deberías aprovechar y presentarme ante ellos. 
 
    —¡David! —Me altero aún más cuando casas y calles reconocidas saltan a mi vista, estamos cerca, muy cerca—. David, ¡detén el auto, o me tiro! 
 
    —Tú no estás loca. 
 
    —¡No me tientes!  
 
    David detiene el auto, pone las luces altas, se ha detenido una esquina antes de llegar. Desde aquí se puede ver mi casa, desde aquí puedo ver a mis padres esperándome justo en la entrada. Ellos miran en dirección a la incandescente luz, ellos con curiosidad observan, incluso caminan a nuestras dirección. 
 
    —¿¡Tenías que llamar la maldita atención!? —reprocho indignada, y David solo sonríe mirando en dirección a mi casa. 
 
    —¿Querías que reconocieran que llegaste acompañada por un hombre? 
 
    —Gracias —murmullo, abro la puerta, bajo del auto. 
 
    David no da marcha, ni retrocede, él no baja la potencia de las luces ni sale del auto, él permanece como espectador hasta que yo me encuentro con mis padres y solo se retira cuando los tres entramos a casa. 
 
    El regaño es inevitable, pero consigo apaciguarlo con mentiras, necesarias mentiras. Digo a mis padres que tuve que quedarme con mi maestra embarazada porque estaba muy nerviosa por el rayo que cayó cerca, que por esto ninguna de las dos tenía el celular en la mano, que cuando nos dimos cuenta ya era demasiado tarde. 
 
    —¿Desde cuándo eres tan mentirosa? —Papá está enojado, lo pasó mal el tiempo que yo estuve fuera de contacto. Papá incluso llamó a la policía, pero estos no procedieron por no haber transcurrido las horas mínimas para considerarse una desaparición sospechosa, aun así prometieron quedar en contacto—. No volverás a tomar esas clases. 
 
    —Son gratis —increpo elevando mi voz—, y son muy buenas. 
 
    —¡Ya te dije que no vas más a esas clases! 
 
    —¿¡Y entonces qué quieres que haga con mi vida!? —reclamo—, no puedo permitirme ir a la universidad que me dé la gana, ¡no podemos pagarla!, pero puedo matarme estudiando para conseguir un cupo en una buena universidad pública ¡y eso es lo que estoy haciendo! 
 
    —¡Mariana! —mamá me regaña, no necesito que diga alguna palabra, sé que estoy haciendo mal, se supone nunca debo alzarle la voz a papá. 
 
    —Entrégame el celular. —Papá estira su mano y allí termina la agitada noche.  
 
    Mi celular pasa a su posesión, por lo que quedo incomunicada durante esta noche, y todo el fin de semana, papá es un buen hombre, pero también es testarudo y algo enchapado a la antigua. Apenas y cruzamos palabras cuando nos topamos dentro de casa, él está enojado conmigo y yo estoy indignada porque él no es capaz de creer mis palabras, aunque fuesen burdas mentiras. 
 
    Cuando el lunes llega voy al punto de encuentro donde Billy suele recogerme, lo hago solo porque no quiero hacerlo esperar por si asiste y no me encuentra allí. No he podido comunicarme con David para informarle sobre la decisión de papá. No puedo seguir tomando clases con él, no puedo hacerlo si no quiero enojar a mis padres. 
 
    —Muy buenas tardes señorita Mariana —Billy llega puntual como siempre, baja su ventana, me brinda una sonrisa—. Luce apagada, ¿desea tomar algo antes de llegar a casa del joven David? 
 
    —Creo que no volveré a casa de David, por un tiempo —aclaro. 
 
    —¿Está segura? 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —El profesor hoy irá temprano, escuché que tendrían una clase intensiva —Billy se toma la molestia de bajar del auto, luego abre la puerta y con un amable gesto me invita a subirme—. El joven David está muy emocionado por volver a verla, siempre le hace bien su compañía.  
 
    —No me estás ayudando —reprocho con ojos acuosos. Quiero hacer las cosas bien, yo no quiero molestar a mis padres, solo he estado buscando lo que es mejor para mí, para todos. He mentido, claro que lo he hecho, todos lo hemos hecho, pero no hay malas intenciones tras mis acciones. Solo he ocultado verdades que no pueden salir a la luz, solo he cometido pequeños errores, por los cuales he tenido que pagar un precio, un castigo.  
 
    No vale la pena prologar la culpa, el regaño de papá no compensa todo lo que puedo ganar en compañía de David. De todas formas, no hay manera de que pueda enterarse de que sigo tomando estas clases, solo debo estar en casa antes de seis, y tendré ambos problemas resueltos. 
 
    La primera semana me es bastante fácil mentirle a mis padres, como siguen sin devolverme mi celular solo puedo hablar con ellos cuando regresan a casa pasadas las siete de la noche. Sarita tampoco es problema, ella sale de clases a las cinco pero secunda mis ausencias, ella aprovecha para quedarse chachareando con sus amigas mientras yo regreso a casa. 
 
    El verdadero problema está en la siguiente semana, cuando papá me llama en dos oportunidades para preguntarme si estoy en casa —sospecha algo—, y en ambas ocasiones me veo obligada a mentirle para sostener esta especie de segunda vida que estoy llevando. 
 
    —Hoy cumplimos un mes —dice David un jueves por la tarde, cuando el profesor ya se ha ido y yo le he pedido que llame a Billy para también marcharme—. ¿Lo olvidaste? 
 
    —Lo siento —susurro apenada—. He tenido un montón de cosas en mi cabeza. 
 
    —Quería invitarte a cenar a un bonito restaurante, pero Sebastiano dice que es una mala idea. 
 
    —Pues tiene razón —digo—, mis padres no me darán permiso de todos modos. 
 
    —Sí, es cierto, no tiene sentido —sonríe sin gracia, revisa su celular—. Billy ya viene en camino. 
 
    —Lo siento —termino de alistar mi morral, lo cuelgo a mi espalda. Estoy lista para irme, pero a su vez, siento en mi pecho que este no es el momento correcto para hacerlo.  
 
    David está en el mueble, sereno, apacible, aparentemente tranquilo, pero la incomodidad se respira en el ambiente, hay tensión en torno a él, en torno a mí. No consigo fluir, no consigo acercarme, no consigo palabras en mi cabeza para menguar esta incómoda situación, por esto, cuando los minutos pasan y entre ambos solo hay un agobiante silencio, yo tomo la decisión de huir. 
 
    —Ya debo marchame —arrastro mis palabras, y él me dirige una fija mirada enmarcada en un inexpresivo rostro—. ¿Nos vemos mañana? —pregunto, David solo asiente en respuesta. 
 
    Cuando camino hasta la puerta él no me sigue, David se mantiene sentado en su sofá, con sus piernas cruzadas y mirada entretenida en el celular. Algo malo está pasando, algo que yo estoy provocando. No cruzo la puerta, yo vuelvo a cerrarla y camino en dirección a él. Sonrío, busco apaciguar sus males, pero David no cede, no está para escuetos intentos. 
 
    —El sábado podremos celebrarlo. 
 
    —¿Sí quieres hacerlo? —pregunta desganado. 
 
    —Por supuesto que sí —digo, mi voz tiembla al hablar, siento que pedazos importantes de esta mentira comienzan a caer. 
 
    “Él se dará cuenta que no te gusta” la voz de Eva hace eco en mi cabeza. 
 
    —Pues parece que no. 
 
    —He tenido un montón de problemas —me excuso—, ya te lo dije. 
 
    —Yo también —dice, entonces sonríe, y yo hubiese preferido que no lo hiciera—. ¿No te ibas? 
 
    Dejo caer mis manos a lado y lado de mi cuerpo, reconozco mi derrota pero me niego a aceptarla. No puedo perder a David, no puedo permitirme que se cierren en mi cara todas esas puertas que su dinero puede abrir. No aún, por lo menos. 
 
    —Lo siento —suelto con apagada voz. 
 
    —Tranquila —dice enseguida, pero son palabras vacías, él no busca confortarme, no tiene intención de hacerlo. 
 
    —David…—me ahorro las palabras, no puedo engañar con mentiras a un experto en hacerlo. Yo actúo. Dejo caer mi morral al suelo, yo me siento a su lado, soy yo quien hunde mi cabeza en su cuello—. Amor… —digo por primera vez—, lo siento mucho. 
 
    —Mariana... —su voz denota distancia, pero su cuerpo se mantiene cerca, presto a las caricias que comienzo a hacerle. 
 
    —El sábado estaremos todo el día juntos —digo, cruzo una de mis piernas sobre las suyas, mi falda se desliza mostrando algo de piel, y él, valiéndose de la sutil invitación, amolda su mano en mi muslo comenzando a acariciarlo—, si tú quieres, claro. 
 
    —Sí quiero —dice, sonríe, David inicia un beso que en instantes se calienta, David tira de mi cuerpo hasta que quedo sentada sobe su regazo, con mis piernas abiertas y apoyada completamente sobre su ingle.  
 
    David lleva su manos hasta mis nalgas, las acaricia por sobre la ropa, aunque pronto las cuela bajo mi falda. David comienza a tantear para averiguar hasta dónde puede tocar, y no me arisco, yo le estoy concediendo todos los permisos.. 
 
    —Espera… —dice con voz entrecortada, él rueda un poco mi cuerpo, él comienza a desajustar el botón de su pantalón, pero pronto se detiene—. ¿Puedo…? —impaciente espera por una respuesta. 
 
    —Solo los pantalones —respondo, David asiente, conmigo en sus piernas consigue bajar sus pantalones hasta que su ropa interior queda a la vista, y junto a ella una marcada erección.  
 
    David me tira hacia él, David me besa y poco a poco y entre ambos volvemos a amoldar nuestros cuerpos hasta que nuestras zonas más erógenas se rozan la una con la otra, conteniéndose solo por el límite que demarca nuestra ropa interior. Yo muevo mis caderas con libertad, me gusta cómo se siente, me encanta el calor que de él se desprende. David desajusta mi camisa, él baja mi brasier y comienza a succionar mis pezones, uno a la vez. Estoy extasiada. Mi cadera se mueve aumentado el roce, yo ofrezco mi pecho a él, disfruto de sus besos, sus caricias, de esa dureza que se presiona fuerte entre mis piernas. 
 
    Alguien llama a la puerta, yo doy un brinco, acomodo mi ropa, David gruñe, limpia su rostro con ambas manos. 
 
    —Ya llegó el domicilio —dice. 
 
    —¿Qué domicilio? —pregunto. David no responde, él se las ingenia para ocultar la erección bajo su camisa y luego va a atender la puerta, volviendo entonces con dos paquetes de un reconocido restaurante italiano. 
 
    —Pedí pastas para celebrar nuestro primer mes, pero se retrasó el domicilio. 
 
    —Lo lamento —digo, pero por lo que pasó con la comida, si no por haber olvidado la fecha, por no haber traído nada conmigo.  
 
    —No tienes nada que lamentar. 
 
    —Te prometo que el sábado voy a compensarte… 
 
    —Sé qué lo harás —interrumpe mis palabras, me entrega uno de los paquetes—. Te pediría que te quedaras a cenar conmigo, pero ya es tarde, y prefiero que no te metas en problema, ya el sábado serás toda para mí, ¿cierto? 
 
    —Toda tuya —afirmo, lo beso, tras una cariñosa despedida, me marcho.  
 
    Cuando llego a casa no están mis padres, pero sí está mi hermana y eso me hace sentir terrible, he prometido cuidar de ella en el transcurso de su salida de clases hasta que mis padres regresan. Tengo un acuerdo con ella donde paso a recogerla a casa de su amiguita, dejándole unos minutos para distraerse, pero las cosas no estaban bien en casa de su amiga y ella tuvo que volver a la nuestra quedándose sola. El problema no es solo que apenas tiene 12 años, sino la amenaza dejada a nuestra familia. 
 
    —No volverá a pasar —prometo a ella mientras le sirvo un buen plato de pastas, es lo que David ha comprado para compartir conmigo, y se ve y sabe delicioso. 
 
    —¿Quién te regaló esto? —pregunta, ambas estamos en la mesa—. ¿Fue tu novio rico? 
 
    —¿De qué estás hablando? —replico nerviosa, con el corazón agitado, con un inconfortable sentir en mi pecho. 
 
    —Escuché que varias personas te han visto bajar de un auto cotoso, que siempre te trae el mismo hombre mayor. 
 
    —¡Todos son unos chismosos! —espeto con una enorme sonrisa para restarle importancia a un tema en demasía delicado, preocupante—. ¿Mis padres saben algo de esto? —pregunto, Sarita niega con su cabeza. 
 
    —No que yo sepa. 
 
    —No creas esas cosas, ¿vale? —digo, sonrío, yo me atrevo a mirar sus ojos mientras miento a sus oídos—. Solo son chismes. 
 
    —A Caro le prohibieron estar conmigo —menciona con ojos cristalinos—. ¿Es por tu culpa? 
 
    No respondo a su pregunta, no puedo hacerlo. Yo solo consigo excusarme, huir, escabullirme, yo preparo de cenar para mis padres, hago deberes de la casa, genero todo tipo de distracción para sacar el tema de mi cabeza. Y aunque consigo dormir bien y en paz conmigo misma, los miedos regresan cuando al día siguiente paso por Sarita, y los padres de Carolina me miran con recelo. 
 
    Y pese a todo, y en contra de todas las advertencias que han saltado a la vista, el sábado muy temprano me encuentro a mí misma rogándole a mi madre para que me dé permiso para pasar una tarde de amigas. El día se me da de maravilla. Papá ya ha salido a trabajar y mamá ha quedado en ir a visitar a su familia, ella sabe que desde el incidente con mi tío yo no me llevo bien con esa gente. 
 
    —Por favor —suplico—, volveré cuando tú regreses. Papá no se dará cuenta. 
 
    —Ese es el problema Mariana. 
 
    —¡Mamá! —suplico con todo y pucheros—, sabes que él no me va a dar permiso, si quieres a las cuatro estoy en casa y preparo de cenar. 
 
    —¿Y si tu papá va a recogernos? 
 
    —No lo hará, él se peleó con todos ellos el día de la reunión familiar, así que él tampoco quiere verles las caras. 
 
    —Solo no vayas a meterte en problemas. 
 
    —Mami…., te amo. 
 
    Durante el trayecto a casa de David procuro no pensar mucho, no quiero pensar mucho. Las cosas cambiaron desde nuestro toqueteo en el sofá pero en definitiva, era un cambio necesario. Lo estaba perdiendo con mi comportamiento esquivo y dubitativo, en relaciones comunes me cuesta demostrar afecto, y no mejora el hecho de que aún David no llegue a alborotar mariposas en mi interior. No lo idealizo, supongo que es por eso. Comencé a conocerlo desde sus defectos, sin intenciones amorosas de fondo. Hasta que Eva me envenenó la cabeza, hasta que logré colorarme dentro del único punto vulnerable que he descubierto en él.  
 
    David solo demanda confianza, algo de atención, David disfruta de que lo observen sin sentirse juzgado, David solo espera tener a su lado a alguien que no lo señale por su pasado, por sus deseos de venganza, por el juego que ha creado, David solo quiere tener cerca a alguien con quien pueda mostrarse como es y que dicha persona no huya de él. Y todo eso lo he ofrecido, pero el avanzar en la relación, también demanda nuevos sacrificios. 
 
    Son besos y abrazos los que me reciben al cruzar la puerta de su departamento. Tenemos una bonita conversación donde hablamos del futuro inmediato, el tipo de cita que deberíamos tener cuando la marea baje, cuando la disputa con su padre no esté al rojo vivo; hablamos de nuestros proyectos profesionales, hablamos de nosotros. 
 
    —Puedo verme viviendo contigo —menciona en medio de una ligera conversación—, en un departamento como este, con un hijo o tal vez dos… 
 
    —¡Me estás asustando! —digo tras soltar una fuerte carcajada. Me siento cómoda, me siento tranquila, me siento bien con él.  
 
    —Y un gato para no tener problemas con la administración. 
 
    —Ya tienes hambre, ¿cierto?  
 
    —Sí —responde con una enorme sonrisa—, mucha. 
 
    —Vayamos a la cocina, voy a prepararte algo delicioso. 
 
    —Prefiero comer algo más primero —Ríe con ojos brillantes, y a mí me cuesta entender lo que ha dicho, hasta que comienza a besarme. 
 
    David consigue que la faena de besos fluya sin despertar mis alertas, él logra meter su mano majo mi ropa sin que mi cuerpo lo rechace. Ha tanteado el terreno antes, ha conseguido llaves de puertas que yo creía impenetrables. 
 
    No lo amo, ni siquiera sé si lo quiero, pero no tengo problemas en entregarle mi cuerpo, hasta mi alma si me la pide en estos momentos. 
 
    Me gusta ser tocada por él, me gusta sentirme entre sus brazos, me encanta esa amenaza dejada a mis oídos días atrás…. Ser suya, solo suya, por lo menos en estos momentos 
 
    David se frota contra mí, se toma su tiempo en besar mis labios, bajar a mi cuello y luego a mi pecho. Estoy distraída disfrutando del sentir para cuando él hace algo de espacio y desliza su mano bajo mi ropa interior. Contengo la respiración. Agitada, confundida y algo asustada abro mis ojos y frente a mí encuentro una intensa mirada, una cínica sonrisa. Con dos de sus dedos David acaricia entre mis labios mayores sin ejercer mayor presión, sin intentar entrar, lo hace mientras me observa, goza por cada vez que me hace jadear. 
 
    Gimo fuerte cuando siento un dedo dentro, y debo sostener su brazo con fuerza cuando dos de ellos se cuelan en mi interior. David juega despacio, sabe derribar defensas, David me incita a abrir aún más piernas. A David solo le toma un intento deslizar mis calzones para dejarme desnuda de la cintura para abajo, David no espera invitación para meter su rostro entre mis piernas y comenzar a lamer creando un sinfín de confusas emociones en mí. Tengo algo de miedo, también vergüenza, pero me siento bien, disfruto esto, lo que me hace sentir, lo que provoca en mí. Sus dedos vuelven a colarse en mi interior mientras él chupa, lame y succiona con absoluta precisión, yo pierdo la cabeza, me descargo en un sonoro orgasmo, y en reacción a mis espasmos, busco apartarlo y cerrar mis pierna.  
 
    David sonríe victorioso, sabe que ha ganado, incluso se jacta de ello. Sugestivo, él lame esos dedos que segundos atrás estuvieron en mi interior y luego se inclina para volver a besarme. Apenas y puedo corresponderle, me cuesta respirar.  
 
    Poco después toda mi ropa se va, David me quita mi vestido y mi brasier. Él se mantiene con su ropa puesta, aunque esto no impide que logre sentir su dureza contra mí. 
 
    —Voy a entrar —susurra a mi oído, deja un sonoro beso en mi frente, David se levanta y se desnuda por completo, vuelve a la cama, se ubica frente a mí, él comienza a acomodar un codón en su erección. Yo lo miro, me sonrojo, mi cuerpo se tensa, me pongo nerviosa—. Sé que es grande, pero no tanto —bromea, me hace reír, yo vuelvo a mirar sus ojos y en estos solo encuentro confianza. Él sabe lo que hace, sé que no busca dañarme. 
 
    —Por favor sé cuidadoso conmigo —digo, cierro fuerte mis ojos, contengo la respiración, David ríe, encaja su cuerpo entre mis piernas, deja la puntita de su verga en mi entrada, solo genera un poco de presión. 
 
    —Mariana —dice mi nombre, yo abro mis ojos, me encuentro con su rostro, con sus labios. David me besa, poco a poco va entrando, él se toma su tiempo, se mueve con cautela, él hace todo tan bien, que soy yo quien con mis dedos enterrados en su piel le digo que estoy lista por más, y David me lo concede. 
 
    Lo siento dentro y profundo en mi interior, su cuerpo se mueve con firmeza contra el mío pero es delicado a la vez. Esto no es ningún sacrificio. 
 
    —Te quiero —dice a mi oído avecinando un orgasmo que coincide con otro de los míos. Termino exhausta, con piernas temblorosas, con un montón de sentimientos en mi pecho, pero sin una gota de arrepentimiento. 
 
    —También te quiero —digo, no miento. 
 
      
 
    

  

 
   
    Él… es volátil 
 
      
 
      
 
    Justo dos semanas después de la primera vez que estuve con David, yo vuelvo a mentir a mis padres para que me permitan salir a casa de una amiga, tengo permiso hasta las cuatro de la tarde.  
 
    Yo me encuentro en la pieza de David, sobre su cama, sobre su cuerpo, deleitándome con sus labios mientras me encargo de acariciar su pecho. Sí, David es un manipulador, él siempre se las arregla para salirse con la suya, y no sé por qué, pero comienza a encantarme que lo haga. Recuerdo cuánto lo odié los primeros días que lo conocí, recuerdo el miedo que me hizo sentir, yo aún recuerdo que un día decidí hacer lo posible por apartarme de él, ir soltando de poco el fuerte lazo que me ata a su lado, pero ahora mismo estoy sentada a horcajadas sobre su cuerpo, comiéndomelo todo, y no solo a besos. 
 
    Lo hago por mi propia voluntad, lo hago porque quiero disfrutar de él, porque quiero quemarme con su calor, porque quiero seguir sintiendo esas firmes manos aferrándose posesivamente a mi piel. 
 
    Lo quiero, lo quiero por encima de su maldito dinero. 
 
    —David —susurro contra sus labios, trato en vano de regular mi respiración—. Te quiero... 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    —No —niego lentamente con mi cabeza, sonrío para él, me encanta lo que veo frente a mí—. Te quiero. Quiero que seas mío y solo para mí —hablo en serio, muy en serio. Lo quiero y también quiero su dinero, ¿por qué solo elegir uno?, ¿por qué no quedarme con ambos?, ¿por qué no adueñarme de David, y de paso, sacar provecho de su dinero? 
 
    —Yo no soy de nadie —él recalca entre excitantes jadeos. 
 
    —Ahora eres mío —sonrío, elevo mi torso, comienzo a moverme en esta nueva posición. David omite cualquier comentario al respecto, él solo sonríe mientras sus manos acarician y aprietan mis caderas, él comienza a mover su ingle para estrellarla contra mí, y yo amplío mi sonrisa, moviéndome también para intensificar la fricción. 
 
    No estoy enamorada de él, ni un poco, pero deseo tanto su maldito cuerpo que podría fingir estarlo... 
 
    Cuando el clímax acaba, yo cierro mis ojos, siento paz en mi alma y en mi cuerpo, aunque sé que todo sigue estando mal, incluso podría decir que todo está peor, pero no me importa, yo lo quiero, a mi manera, pero lo quiero demasiado. 
 
    —¡David! —Sebastiano lo llama sin llegar a abrir la puerta, su fuerte voz consigue despertarnos a ambos, el toque de sus nudillos contra la madera logra exaltarme, me inquieta. Yo me siento sobre la cama, cubro mi desnudo cuerpo con una de las sábanas, David también se levanta, limpia torpemente su rostro. 
 
    —¿Qué pasa? —David responde malhumorado. 
 
    —¿Por qué mierdas no contestas el maldito teléfono? —Sebastiano reclama. 
 
    —Estoy ocupado —David replica, habla fuerte—, ¿qué quieres Sebastiano? 
 
    —Sal pronto, el abogado está conmigo, es algo importante. —Solo basta con que Sebastiano diga estas palabras para que David abandone la cama y entre al baño, yo me tomo mi tiempo, no sé muy bien qué debo hacer. ¿Esperarlo?, ¿marcharme?, en realidad no lo sé, por esto procedo a tomar un baño cuando David abandona la habitación. 
 
    Mientras me estoy peinando siento la conversación acalorarse, el tono de voz de David es tan fuerte que logro escucharlo aun cuando la puerta de la habitación permanece cerrada, quiero ignorarlo todo, hacerme la desentendida, pero pierdo la voluntad cuando David grita. Salgo de la habitación y los encuentro en la sala discutiendo, son tres, Sebastiano, el abogado y David. 
 
    —¡Sebastiano explícame lo que Ochoa trata de decirme, no lo entiendo! —David sentencia con severa voz, y yo me mantengo al margen, aunque lo suficientemente cerca como para que sepan que estoy aquí, con ellos. 
 
    —Te lo voy decir sin anestesia —Sebastiano mira a David, pero de un momento a otro sus ojos recaen sobre mí, solo un par de segundos, y la culpa se multiplica dentro de mi pecho, él me recuerda la maldad que hay en este lugar, él me recuerda la clase de personas que son ellos—. Marco demandó —Sebastiano resopla, endurece su mandíbula y David enarca una ceja sosteniéndole la mirada—. Dijo que tu madre no estaba en óptimas condiciones mentales a la hora de cambiar el testamento. 
 
    —¡Por supuesto que no lo estaba! —David sonríe para sí mismo, hay lágrimas en sus ojos—, ¡él la dejó loca! 
 
    —Dice que tiene pruebas suficientes para comprobarlo, y si lo logra... 
 
    —Mátalo. 
 
    —Joven David... —el abogado interviene mostrándose algo dubitativo, temeroso—. Debe cuidar lo que dice, esto puede jugar en su contra. 
 
    —¿Cuáles son las posibilidades de que él gane la demanda? —David comienza a perder los estribos, su actuar es impreciso, sus manos tiemblan, él camina de un lado a otro—. Sean sinceros. 
 
    —70% —Sebastiano responde, y enseguida David es poseído por un ataque de risa, una perturbarte carcajada, su rostro está rojo, y puedo ver lágrimas en sus ojos, pero no deja de reír, él está actuando de manera muy extraña. 
 
    —Sebastiano —David expele desprecio—. Quiero que lo mates, es una maldita orden.  
 
    Mis ojos se abren al percatarme de que David no está hablando de una vaga amenaza, y en estos momentos lo único que quiero es que se abra un hueco enorme en el suelo para poder esconderme. Yo no debía estar aquí, yo no tuve que haber escuchado su conversación. A David parece no importarle sus palabras, ni siquiera se inmuta o corrige lo dicho, sin embargo Sebastiano se torna más precavido, este sí que pasea su mirada por todo el lugar y no tarda en percatarse del estado en que he quedado. 
 
    —David, cuida tus palabras. 
 
    —Quiero que lo mates, no me importa cómo lo hagas, solo hazlo. 
 
    —David. 
 
    —Si no lo haces tú lo haré yo. —Con ojos cargados de lágrimas, mi "lindo" novio reta a su primo—. ¿Quieres que yo lo haga? 
 
    —Es muy peligroso hacerlo en estos momentos —resignado, Sebastiano sigue el ritmo de la conversación fingiendo ignorar mi presencia, y por mi parte, no puedo sentirme más incómoda, perturbada y fuera de lugar. Tengo miedo, pero miedo del físico, de ese que agita el corazón y hiela hasta los huesos; y no es para menos, ahora mismo estoy en una bonita sala presenciando una no tan amena conversación donde el tema principal es asesinar a alguien, y quien lo propone es nada más y nada menos que la persona con quien acabo de acostarme, la misma que estoy usando para conseguir una fuerte suma de dinero. 
 
    —Si ese hombre llega a salirse con la suya, te lo juro Sebastiano —David se quiebra, llora—, te juro que yo lo busco y lo mato con mis propias manos. 
 
    —Cállate —lanza Sebastiano apretando con fuerza sus dientes. 
 
    —¡No me pidas que me calle maldita sea! —David estalla, de un manotazo revienta el ventanal que da al balcón, David llora desesperado, ni siquiera busca disimular lo mal que está—. Mátalo Sebastiano, mátalo, mátalo, mátalo...  
 
    David se detiene sujetándose a una de las sillas, parece desfallecer, le cuesta respirar, su pecho se agita a gran velocidad, su rostro está rojo y cargado de lágrimas, sus ojos, sus avellanas ojos, están consumidos por la irascibilidad. 
 
    <<Mátalo>> dice, pero esta vez sin emitir una sola palabra. 
 
    —Mariana. —La voz de Sebastiano me trae de regreso—. Trae un vaso de agua —señala mientras saca algo de su bolsillo. 
 
    —¡Yo no necesito esa mierda! —David grita, arroja la silla al suelo. Su actitud me hace sentir intranquila, insegura, estoy asustada, entonces un nuevo llamado de Sebastiano me recuerda la orden dada, por lo que voy corriendo hasta la cocina, regresando pronto con lo que ha pedido. 
 
    Bajo el sepulcral silencio que he mantenido, veo como Sebastiano primeramente engaña con dulces palabras a David para poder acercarse a él, y tras conseguir ganarse su confianza —que no ha sido nada fácil, David se comporta como un arisco animal—, Sebastiano forcejea con él metiéndole dos pastillas en la boca, David está histérico, lo golpea, intenta apartarlo, pero Sebastiano se mantiene firme, fuerte.  
 
    Valiéndose del truco de apretar su nariz y cubrir sus labios impidiéndole respirar, Sebastiano consigue que David se trague las pastillas, y tras esto se queda sosteniendo su rostro, su cuerpo. David llora, forcejea, él vocifera insultos hasta que se cansa, se rinde. 
 
    —El agua —Sebastiano dice, yo le entrego el vaso de cristal, y solo basta que llegue a las manos de David para que sea estrellado contra una pared.  
 
    Sin que me digan nada, voy por otro vaso a la cocina, pero esta vez soy yo misma quien se la ofrece a David. Él lo mira con recelo, y luego posa sus aturdidos ojos en mí, me ofusca, pero reúno fuerzas para mantenerme frente a él, para no huir de él. David parece un cachorro asustado, un cachorro perdido, desconfiado, arisco, David tiene miedo, David en estos momentos se ve tan amenazante como indefenso. 
 
    —Por favor —digo acercándole el vaso un poco más, y pese a todo, David lo toma con temblorosas manos y bebe del agua dando muestras de querer tranquilizarse. —Todo va a estar bien —titubeo al hablar, tengo miedo, pero quiero consolarlo, necesito hacerlo. 
 
    —Mariana. —La voz que escapa de sus labios es fría, dura, indolente. Esta es una versión oscura de David que no esperaba conocer—, no vuelvas a decirme eso nunca más en tu maldita vida. 
 
    —Esas fueron las últimas palabras que le dijo su madre —Sebastiano se toma la oportuna tarea de explicarme un poco las cosas y lo agradezco internamente, ya que no estoy entendiendo nada—, luego murió. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Sebastiano —David sigue con su mirada perdida en la nada, con un semblante taciturno, con un cansancio emocional que se evidencia a flor de piel—. Lleva a Mariana a su casa. 
 
    —¿Quién te dijo que yo quería irme? —Ante mi reacción, David fija una vez más sus perdidos y brillantes ojos en mí, pero es como si no pudiese sostenerme la mirada por mucho tiempo, ya que enseguida gira su rostro para ver a otro lugar. 
 
    —Hagamos algo —dice Sebastiano sonriendo con confianza, acomodando el brazo de David sobre su hombro para ayudarlo a sostenerse, moviéndose con firmeza para mantener a ambos en pie—. Te dejamos en tu cuarto y cuando te sientas mejor nosotros nos vamos, ¿sí? —David asiente y sin mayor problema se deja guiar hasta la habitación—. Mariana. —Sebastiano vuelve a decir mi nombre y yo pego un brinco que me saca del largo trance en el que he caído, aun no digiero todo lo que ha pasado—. ¿Por qué te quedas ahí parada?, acompáñanos a la pieza. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —cuestiono a David después de haberlo acomodado en su cama y este con ojos pesados y rostro somnoliento niega con su cabeza—. ¿Y tú? —pregunto a Sebastiano bajando ligeramente el tono de mi voz, él me inspira desconfianza, un miedo latente. 
 
    —Tráenos té helado, por favor —dice, yo asiento y me muevo con destino a la cocina, pero apenas salgo de la habitación me topo con el abogado, este sonríe apenado y me intercepta mostrándose visiblemente nervioso. 
 
    —¿Puedo hablar con usted? —pregunta. 
 
    —Claro —respondo, junto a él llego hasta la nevera, donde por fortuna, encuentro la bebida que Sebastiano sugirió. 
 
    —Lo que escuchaste en la sala... 
 
    —Tranquilo —sonrío, actúo, trasmito a él la tranquilidad que no tengo—. Soy de confianza. 
 
    —Gracias a Dios, ya me estaba preocupando por tu seguridad. 
 
    La escasa energía que aún me queda la uso para dibujar una escueta sonrisa, y el hombre, convencido de mis palabras, se aparta de mi lado volviendo a la sala. 
 
    David y Sebastiano. 
 
    Ellos parecen muy unidos, sus miradas, sus palabras, sus reacciones. Sebastiano no me da buena espina, pero sin lugar a dudas él es un pilar en la vida de David, tal vez y probablemente sea la única persona que lo conoce, que lo comprende, que lo acepta tal cual como es. Sebastiano es un “todo” para David, y aunque no sé qué signifique David para Sebastiano, estoy segura de que cada uno es el complemento del otro. David es el "Yo quiero", y al parecer Sebastiano es el "Yo hago". Y no, sus acciones no son juegos de niños precisamente. 
 
    Mi corazón da un brinco al cruzar la puerta de la habitación. Los dos están recostados en la cama y ambos ponen su atención en mí cuando notan mi presencia. Por algunos segundos, yo me quedo inmóvil, los observo. ¿Qué haría David si se enterara que solo me metí con él por su dinero? O peor aún... ¿Qué le pediría a Sebastiano que hiciera conmigo? 
 
    Dos personas vengativas. 
 
    Dos jóvenes con poder. 
 
    Dos criaturas peligrosas. 
 
    —¿Te sientes bien? —La pregunta de Sebastiano me espabila, me despierta, y fingiendo aún más mi sonrisa, voy a lado y lado de la cama dándole la bebida a cada uno, luego arrastro uno de los sillones de la sala hasta la habitación y cansada, me recargo sobre el mismo—. Perdón por lo que viste —Sebastiano se disculpa de labios para afuera, lo noto. 
 
    —Tranquilo, todos en algún momento nos salimos de nuestras casillas —respondo con sinceridad, luego tomo mi celular para revisar las notificaciones, y me percato de los mensajes que mi madre ha dejado.  
 
    Mis horas de permiso ya se agotaron. 
 
    —Te ves preocupada —musita David con desgano, se ve débil, frágil. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada. 
 
    —¿Tus padres volvieron a castigarte?  
 
    —Creo que terminarán haciéndolo, así que… —guardo mi celular, sonrío, estoy en problemas, lo sé, pero no quiero marcharme, necesito, mi pecho me exige, permanecer aquí, junto a él. 
 
    —Lo siento —dice, y desde mi lugar puedo sentir algo de culpa en sus palabras. 
 
    —Decidí quedarme por mi propia voluntad —comento con una sutil sonrisa, no quiero preocuparlo con mis problemas, no cuando los suyos son de por sí, enormes y complejos. 
 
    —Bueno, los dejo solos por unos minutos, iré a hablar con el abogado —Sebastiano despereza todo su cuerpo y pesadamente se pone de pie—. Si no me da buenas alternativas pongo en marcha el plan B. —Sebastiano alborota los cabellos de David de manera cariñosa, lo trata como si fuese su pequeño hermano, incluso le regala una bonita sonrisa antes de retirarse a la sala.  
 
    Yo reacciono mal ante esto, me sabe mal tener conocimiento de lo que están planeando, lo que están diciendo. Sé lo que las palabras de Sebastiano insinúan, sé cuál es el propósito de aquella sonrisa. Al estar a solas con David el silencio comienza a agobiarme, y aunque quiero, soy incapaz de volver mi mirada hacia él. 
 
    ¿Por qué una sola persona puede despertar tantas emociones en mí? 
 
    No lo entiendo.. 
 
    —Cuando tenía ocho años. —David comienza a hablar usando un tono de voz muy bajo—. Cuando tenía ocho años mi madre descubrió que él nos estaba envenenando. —Tras la repentina confesión, mis ojos se abren por el asombro mientras David sigue hablando con relativa serenidad—. Ella estaba tan estúpidamente enamorada que ni siquiera lo denunció, solo cambió el testamento sin que él se diese cuenta y luego se suicidó. —David termina el relato con una dulce sonrisa, pero sus ojos están tan llenos de tristeza que puedo ver un profundo dolor en ellos. Puedo ver a ese niño de ocho años en él. 
 
    —Debió ser duro para ti. 
 
    —Por lo menos me dejó una gran fortuna. 
 
    —Eso no compensa su ausencia. 
 
    —¿Quién quiere a una madre que no le hace nada a la persona que está matando a su hijo? 
 
    —Tuvo que haber... 
 
    —Era una perra —espeta con desprecio. 
 
    —David, esa no es forma de tratar a ninguna mujer, menos a tu madre. 
 
    —Ella era una maldita Pe… 
 
    —Cuidado con lo que dices delante de mí —interrumpo alzando mi voz, e indignada aprieto con fuerza mi mandíbula. 
 
    —Agradece que estoy bajo el efecto de las pastillas —David mueve juguetonamente sus pies bajo las sábanas y yo frunzo el ceño no entendiendo lo que trata de decirme—. De lo contrario ya estuvieses cacheteándome a mano volteada. 
 
    —Eres...—molesta, me trago mis palabras, niego con la cabeza. No dejo de pensar en él, en su comportamiento, en los hechos, los antecedentes, en lo que he ido descubriendo, en todo lo que aún debe esconder. Estoy tan ensimismada que no caigo en cuenta que David se ha parado de la cama hasta que lo siento cerca, este, débilmente se inclina ante mí y se sienta en el suelo recargando su cabeza sobre mis piernas. 
 
    —No soy una buena persona, por eso me gusta estar contigo. —David crea un enlace con nuestras manos—. Me gusta lo que soy cuando estoy contigo —confiesa, y yo sonrío por su comentario apretando aún más nuestras manos. Me agrada cuando nos conectamos de esta manera, me siento bien, me hace bien. 
 
    —Vuelve a la cama. Aún estás débil. 
 
    —Vayamos juntos. —Con un tierno gesto, David me convence y juntos vamos a la cama, uno al lado del otro, entonces David juguetea con su cabeza sobre mi hombro y de la nada comienza a reír mostrándose un poco más animado—. Me encanta el olor de tu perfume barato —dice, y yo río más que divertida al escucharlo, nos miramos, sonreímos, y este hechizo en el que he caído se aviva en mí. Lo beso. He adquirido la no muy sana costumbre de olvidarme del mundo cuando soy presa de sus labios, cuando me besa todo está bien, cuando me besa todo se siente bien.  
 
    David cierra sus ojos y se queda quieto, parece luchar contra el sueño, parece no importarle que a unos pocos metros de distancia muy probablemente Sebastiano estuviese planeando la muerte de un hombre, su padre. No puedo sacarme esto de la cabeza. Suelto un pesado suspiro y entonces, caigo en cuenta de que David se ha quedado dormido. 
 
    Con una de mis manos delineo tiernamente sus facciones, lo observo, lo contemplo. Podría durar horas así, hasta días enteros. Solo mirándolo y deleitándome con su belleza. Se ve indefenso, plácido, tranquilo. Se ve hermoso, divino. 
 
    —Mariana. —La voz de David hace que mi corazón dé un brinco, y mi rostro palidece cuando éste lentamente comienza a abrir sus ojos—. No me dejes solo. 
 
    —No voy a dejarte solo —susurro y me acerco un poco más a él, mis manos no dejan de acariciarlo, mis ojos no se desprenden de los suyos—. Pero ya duerme, necesitas descansar. 
 
    —Prométeme que vas a estar aquí cuando despierte. 
 
    —Yo siempre voy a estar a tu lado, siempre. 
 
    Si no estuviese drogado, ¿lograría conciliar el sueño aun sabiendo que su capricho está poniendo en riesgo la vida de su padre? 
 
    No, no es un simple capricho, pero aun así no logro encontrar en mi cabeza una manera para justificarlo. Lo que David está haciendo está mal, lo que Sebastiano está haciendo está mal, lo que yo estoy haciendo está mal, porque estoy plenamente consciente de lo que está pasando y aun así, decidí quedarme aquí, junto a ellos, junto a él. 
 
    —¿Ya se durmió? —La voz de Sebastiano hace a un lado mis pensamientos y sentándome de golpe sobre la cama le respondo asintiendo con mi cabeza. Intento pararme para airear un poco mi mente pero Sebastiano con un simple gesto me pide no hacerlo, y sin saber por qué, obedezco volviendo a recostarme junto a David. Ahora quien ocupa el sillón es Sebastiano, se sienta en este de forma elegante, con sus piernas cruzadas y su mirada dirigida a lo lejos, sus facciones son hermosas, son finas a la vez que varoniles, su rostro es inexpresivo, y su mirada es fría y pensativa. 
 
    ¿En qué tipo de cosas estará pensando? 
 
    ¿Qué hay en la mente de hombres poderosos como él? 
 
    —¿Eres consciente de que David está perdidamente enamorado de ti? —Luego de minutos de agobiante silencio, Sebastiano abre su boca para mencionar algo de lo que soy consciente aunque añade un detalle que pone en jaque mi corazón—. ¿Tú qué sientes por él? —Lanza la pregunta sin siquiera mirar a mi dirección, como si al hacerlo su mente estuviese procesando muchas otras cosas, como si fuera un tema sin importancia, irrelevante, pero sé que no lo es, por esto no le doy tiempo de sacar vagas conclusiones, yo vuelvo a sentarme en la cama, busco su rostro con mi mirada. 
 
    —Yo también estoy enamorada de David —contesto sin dudar. 
 
    —Mariana Díaz. —Sebastiano se toma su tiempo para volver a abrir su boca—. Estoy poniendo lo que más quiero en el mundo en tus manos, más te vale que cuides bien de él. —Hasta entonces Sebastiano se digna a mirarme, sus ojos están llenos de un brillo intenso, son penetrantes, intimidantes. Es la primera vez que alguien me ve con tanta fuerza cargada en sus gestos, en sus facciones, siento mi cuerpo temblar, no sé cómo logro mantener mi posición. 
 
    —Tranquilo —mi voz falla ligeramente, pero mi fija mirada se sostiene, no me dejo intimidar por ese par de feroces ojos—. Lo dejas en las mejores manos.  
 
    Cuando David por fin despierta volvemos a la sala pero esta vez para cenar, como si fuera de esta casa no estuviesen los problemas, como si solo fuésemos tres jóvenes en un día casual. Hablamos con total tranquilidad mientras el tiempo se nos va volando. Yo no reviso mi celular en ningún momento, y el tema del abogado o del padre de David no vuelve a ser tocado. Estamos en una burbuja, una frágil burbuja de falsa felicidad. 
 
    —Son las 8:30 de la noche —dice David—, tus padres van a matarte. 
 
    —Sí, sí, tienes razón, lo mejor es que me vaya ahora, no quiero preocuparlos demasiado. 
 
    —Yo también tengo que irme. —Sebastiano es el primero en pararse de la mesa, y muy a mi pesar, también me pongo de pie. 
 
    —¿Estarás bien? —cuestiono, acaricio dulcemente su mejilla, y David responde con un tierno beso sobre el dorso de mi mano. 
 
    —No se pongan melosos delante de mí. —Sebastiano bufa algo aburrido—. les doy cinco minutos. Mariana te espero afuera. 
 
    —Siento haberte metido en problemas. —David toma mi mano sin apartarla de su rostro—. Lo siento. 
 
    —Estaré bien. 
 
    —No quiero dejarte ir. —Él ríe, sus ojos se cristalizan, y yo sonrío triste solo por ver a esa persona tan frágil que está frente a mí—. Pero no quiero que vuelvan a castigarte. 
 
    —Lo más importante ahora mismo es que tú estés bien —enfatizo, y con una dulce sonrisa me inclino hasta él dejando un superficial beso en su boca—. Nos veremos pronto —digo, uno nuestras frentes y vuelvo a besarlo, me encanta el sabor de sus labios, luego me despido con dulces palabras y a pasos lentos camino hasta la salida del departamento.  
 
    Sebastiano me espera a las afueras del mismo, está en su auto de lujo. Un Mercedes negro, costoso, llamativo. Un auto a su altura, digno de ser conducido por un Brussi. 
 
    Trato subirme en la parte de atrás pero la puerta no abre, vuelvo a intentarlo pero Sebastiano no quita el seguro, entonces la puerta del copiloto se abre, y casi por obligación me siento en este lugar. Sebastiano emprende el camino. 
 
    —Creo que no es necesario decirte que no sabes absolutamente nada de la conversación de esta tarde —repunta pasados un par de minutos. 
 
    —¿Sus planes de matar al padre de David? —Enarco una ceja mirando por la ventana, no tengo ganas de hacer contacto visual con él—. Pues, en realidad no sé nada. 
 
    —¿David te ha dicho algo? 
 
    —Me contó que su padre trató de envenenarlo cuando era un niño, que su madre lo descubrió y que por eso se suicidó. 
 
    —¿No te contó cómo se suicidó? 
 
    Sin quererlo, busco el rostro de Sebastiano, encontrando entonces una retorcida sonrisa. Confundida y con la duda implantada en mi cabeza, yo niego lentamente, atenta espero por una respuesta. 
 
    —Ella se tragó 70 pastillas, luego se metió en la cama de su pequeño hijo de ocho años, besó su frente y le dijo que durmiera, que no se preocupara, que todo estaría bien. —Sebastiano habla sin expresión alguna, sin apartar su mirada del camino, y yo callo. Yo intento bloquear cualquier pensamiento que me diese la mínima imagen de un David de ocho años despertando con el cuerpo inerte de su madre a su lado, pero no consigo hacerlo—. Estuvo todo el día siguiente con ella muerta en su cama, creo que era consciente que nunca iba a despertar, pero él la amaba, por eso no dijo nada. 
 
    —No necesito tantos detalles. 
 
    —Luego estaba su padre. David sabía que lo estaba envenenando, su madre se lo dijo, pero, ¿qué podía hacer un niño de ocho años contra un hombre tan poderoso? Por lo menos su madre dejó la herencia bajo la condición de que su dinero solo podría ser heredado por David cuando este cumpliese sus 18 años, esto aseguró su vida hasta estos momentos. 
 
    —Por eso él quiere matarlo —hablo para mí misma reprendiéndome luego por justificar las acciones de David, pero, siento que lo entiendo, lo comprendo. 
 
    —Marco no paraba de desprestigiar el nombre de su madre, y lo hacía sin importarle si él estaba presente o no. No se cansaba de decir que él solo se había metido con esa "loca" por su dinero, le encantaba burlarse de ella en las reuniones familiares. —Sebastiano resopla algo frustrado—. Y David siempre estaba ahí, escuchando todas y cada una de sus palabras 
 
    —No es necesario que me lo cuentes todo –señalo, él ríe. 
 
    —Claro que es necesario. —Luego de llegar a la autopista, él pisa el acelerador, y por el susto, no tardo en abrochar mi cinturón de seguridad—. No voy a permitir que mi primo se entregue completamente a alguien que nada más lo ve como una "cara bonita". 
 
    —¿¡Crees que soportaría todo esto si nada más lo viera como una cara bonita!? —Estallo antes de darme cuenta y mis ojos se cristalizan por culpa de la marea de sentimientos que azota mi pecho—. Sé quién es David, también sé que no es el chico ideal, ni el mejor hombre del mundo, pero me gusta estar con él. 
 
    —¿Seguirás con él después de lo que pasó? —Sebastiano pregunta, luego comienza a adelantar vehículos sin importarle estropearle el camino a otros conductores. 
 
    —Sí —respondo con firmeza, trago en seco—, seguiré con David a pesar de lo que pasó hoy. 
 
    —¿No tienes miedo? 
 
    Niego con mi cabeza, aunque mi garganta ahoga un grito que dice todo lo contrario. 
 
    —No le tengo miedo —susurro, admito—. No temo a David. 
 
    —Te voy a contar una historia. 
 
    —¿Hay más? —Mi quebrada voz delata mi fragilidad. 
 
     —Oh cariño,—susurra sarcástico—, siempre hay más 
 
    —Sorpréndeme... 
 
    —Yo tenía 12 años David tenía 9 —Sebastiano continúa hablando—. Mi tío, quien era el hermano menor de Marco y de mi madre, se metió en mi pieza sin permiso, como acostumbraba a hacerlo desde hacía varios años atrás, para ese entonces él tenía 16 o 18, y no era la primera vez que abusaba de mí y seguramente no sería la última, yo le tenía tanto miedo que ni siquiera era capaz de gritar cuando sus manos se colaban bajo mi ropa —confiesa, y yo quedo tan aturdida por sus palabras, que no siento más ruido aparte del sonido que brota de sus labios, y él habla con tal tranquilidad que no parece ser el protagonista de tan retorcida historia—. Me recuerdo llorando mientras me orinaba en mis pantalones, inmóvil ante un ser asqueroso a quien luego debía ver en la cena familiar. Él sabía que yo no diría nada, supo intimidarme, él consiguió que yo guardase su oscuro secreto de los oídos de mi madre, y de mi tío Marco, pero él jamás sospechó que yo terminaría desbocando todo ante mi primo “el loco” de apenas 9 años. ¿Qué miedo podría despertarle un pendejo de mierda como él?, seguro también lo miraba como lo hacía conmigo, pero no se atrevía a tocarlo porque sabía que no sería tan fácil controlarlo, David nunca ha estado bien de la cabeza, por esto yo siempre fui la presa fácil, hasta el día que todo terminó. ¿Quieres saber cuántas veces David le disparó? 
 
    —¿Por qué me estás contado esto? —Tiemblo, mi corazón se agitan, mi estómago da vueltas. Yo siento todo lo que él dice, cada relato, cada palabra, el amargo sentir que su voz exhala. 
 
    —Porque desde ese día me prometí estar siempre a su lado —Sebastiano solo mira al frente, en ningún momento se gira a verme y aunque su rostro sigue mostrándose inexpresivo, yo puedo notar un deje de amarga tristeza en él—, pero haré un espacio para que sea feliz contigo, para no arruinar lo único bueno que le ha pasado en mucho tiempo. —Sebastiano habla mostrándose entre triste y resignado, y tras un corto espacio de absoluto silencio, él dice algo que estoy segura jamás olvidaré: 
 
    "Más te vale que esta maldita historia tenga un final feliz" 
 
    Estoy tan agotada mentalmente que no reacciono al ver a mis padres y mi hermana sentados cerca de la puerta de mi casa. Con Sebastiano ni siquiera me tomo la molestia de pedirle que me deje unos metros antes, de todas maneras, sé que no va a obedecerme. Así que toda mi familia me ve bajarme de su lujoso auto cuando este se estaciona justo en frente de ellos. 
 
    Mi padre me recrimina muchas cosas y no respondo a ninguna de estas, es más, lo único que he dicho desde que crucé la puerta ha sido un inaudible "buenas noches" que no tuvo respuesta, mis padres me hacen muchas preguntas y yo solo tengo silencios para ellos, muchos silencios y miradas esquivas. Estoy exasperando a mis padres, lo sé, pero incluso yo misma me siento confundida, no sé qué decirles, ni siquiera sé si podrían entenderme. 
 
    —Entrégame el celular —mi padre espeta molesto y yo no digo nada, solo meto la mano en mi bolsillo sintiendo como mis ojos se cargan de lágrimas. 
 
    Me siento mal, no me gustan sus gritos, sus regaños, lo que dicen de mí, esa decepción que veo en sus ojos. Nunca ha sido mi intención terminar así. 
 
    —¿¡Qué está pasando contigo!? —Papá grita, llora, esto es más de lo que estaba esperando para mí, esto no es un castigo común, papá sabe, él no es estúpido, papá sospecha que hay algo turbio y peligroso tras de mí—. Te prohíbo que vuelvas a verte con ese hombre. 
 
    Respondo asintiendo, agachando mi cabeza, caminando en dirección a mi habitación, pero antes de perderme de su vista, palabras de mi padre golpean mi corazón. 
 
    —Me tienes decepcionado. 
 
     Apenas toco la almohada mi alma se quiebra, hay una fractura. Lloro, no tengo en claro el porqué, solo deseo profundamente que mis penas y problemas se ahoguen entre lágrimas, pero no pasa, mi pecho continúa doliendo. 
 
    El día de hoy ha sido un desastre. Agradezco el hecho de que ahora conozco aspectos importantes de la vida de David pero aquello solo me ata aún más a su lado y me confirma que es alguien a quien no se debe molestar; además, también he descubierto que David tiene un oscuro ángel que en secreto cuida su espalda, alguien dispuesto a hacer cualquier cosa por él, incluso matar. 
 
    Solo hay algo que me tranquiliza, y es que yo nunca he actuado con el fin de lastimar a David, ni siquiera esperaba que las cosas llegaran tan lejos. Un día solo le miré a los ojos buscando en ellos su punto más frágil para sacarle dinero y al otro día lo miré deseando adueñarme completamente de él, porque sí, lo quiero, lo quiero como niño pequeño desea adueñarse del juguete más costoso de la tienda, lo quiero, y aunque no es un sentimiento puro, sí es lo suficientemente fuerte como para mantenerme a su lado a pesar de todo lo que está sucediendo y lo que se avecina en un futuro no muy lejano. 
 
    Algo en mi pequeña cartera suena distrayéndome, y sorprendida, hallo entre mis cosas un celular de última gama el cual vuelve a vibrar cuando lo sostengo entre mis manos. Dudando, contesto la llamada. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Por qué contestas un celular que no es tuyo? —Reconozco la voz de Sebastiano—. ¿Te castigaron? —pregunta 
 
    —Sí —respondo con desgano. 
 
    —¿Te quitaron tu celular? 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Siempre lo hacen. 
 
    —¿En qué momento guardaste este en mi cartera? 
 
    —Mientras estabas con él en la habitación, supuse que sería bueno para David saber que estabas bien antes de irse a dormir. 
 
    Una sonrisa innata aparece en mis labios. 
 
    —Gracias... 
 
    —Le diré que te llame, mucho cuidado cariño, solo puedes contestar las llamadas de “Asesor Bancario”. 
 
    —¿Así tienes registrado a David? 
 
    —No me interesa darte explicaciones. 
 
    —Eso haré. —Luego de colgar la llamada, me quedo pensando en la nueva amistad adquirida, él es el vivo ejemplo de "mejor tenerlo de amigo que de enemigo", y aunque aún me incomoda su presencia, comprendo muy bien que él ha forjado un lazo con David que siempre los mantendrá unidos. 
 
    Pronto, Asesor Bancario llama, y yo contesto, pero no digo nada. 
 
    —¿Explícame por qué no podíamos seguir hablando desde tu otro número? —Es lo primero que escucho de la voz de David. 
 
    —Malhumorado —digo cuidando el tono de mi voz. Si me descubren me meteré en nuevos problemas y mis padres se decepcionarían aún más de mí, y en realidad no quiero que eso pase, solo que no puedo detenerme. 
 
    —¿Qué mierdas haces con Sebastiano? 
 
    —Le hago un masaje erótico mientras hablo contigo. 
 
    —No bromees con eso. 
 
    —Guardó un celular en mi cartera sin que me diese cuenta, si no fuera por él no estaría hablando contigo en estos momentos, mis padres me han castigado y entre otras cosas, me quitaron mi celular. 
 
    —Ese maldito tiene la capacidad de adelantarse a los cosas, no sé cómo lo hace —señala—. Lamento lo de tu celular. 
 
    —No es la primera vez que me castigan. 
 
    —Pues espero que sea la última —sentencia. 
 
    —¿Tú cómo estás? 
 
    —Ahora estoy bien. 
 
    —¿Ya estás en la cama? 
 
    —Así es, ¿quieres que me quite la ropa? 
 
    —¿Qué cosas dices? —Tengo que cubrir mis labios para no reír demasiado fuerte—. Yo solo preguntaba por si ya te ibas a dormir. 
 
    —Dormí toda la tarde, ¡tengo los ojos secos! Por más que los cierro no consigo dormirme. 
 
    —No puedo hablar por mucho tiempo, y quiero asegurarme de que dormirás tranquilo cuando esta llamada termine. 
 
    —Dormiré bien. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Estaría mejor contigo aquí, sin la ropa puesta, ¿te gustaría remplazar a mi almohada esta noche? 
 
    —Me encantaría —susurro y David ríe sonoramente, pero yo debo contenerme, debo estar atenta, no puedo permitirme ser descubierta. 
 
    —Amor me encantas —dice, y sus palabras agitan mi corazón—, es una lástima que tu relación conmigo te dé tantos problemas en casa. 
 
    —Creo que me he metido en un lío. 
 
    —¿En uno? 
 
    —Sí —bajo el tono de mi voz—, y tiene nombre propio. 
 
    —¿Me vas a echar la culpa? 
 
    —¿A quién más? 
 
    —Entonces aléjate de mí —habla mostrando la confianza de siempre y la verdad es que no sé qué pretende al decirme esto. Estas palabras me son tan conocidas que aun no entiendo por qué he tomado la decisión de ignorarlas—. Aléjate de mí y vuelve a tu vida de antes. 
 
    —Esa no es una mala opción. 
 
    —Pero no me incluye. 
 
    —Engreído —río. 
 
    —¿Por quién más te estarías exponiendo a ser castigada?, dos veces. 
 
    —Eres una mala influencia. 
 
    —¿Te he obligado a hacer algo? —Ríe divertido—, algo que tenga que ver con nosotros, claro —su tono de voz suave, bajo y confiado logra hacer que mi piel se erice y hasta aprieto mis dientes buscando argumentos para contradecirlo o al menos una tangente para arrebatarle la razón, pero no la hay, el hecho de estar en mi cama, acurrucándome bajo las sábanas para disminuir sospechas y usando un celular aun cuando estoy castigada deja mucho qué decir de mi parte—. No te expongas más. Apaga ese celular y escóndelo bien, no quiero que tus padres vuelvan a castigarte. 
 
    —Tarde —digo usando un tono de voz entre travieso y divertido—. Mis padres ya me prohibieron estar contigo. 
 
    —¿Vas a terminarme? 
 
    —Tal vez —suelto esto en un sutil susurro y los siguientes segundos son de absoluto silencio, pero seguimos aquí, puedo sentir su respiración en todo momento. 
 
    —¿Vas a dejar que te quiten algo que te pertenece? —Esta capciosa pregunta me arranca una traviesa risilla, y también alborota mi pecho, mi interior. El palpitar de mi corazón retumba por toda la habitación haciéndome perder la capacidad de advertir si alguien se acerca a mi puerta o no, solo tengo atención para él, para David—. Estoy esperando una respuesta. 
 
    —Ya conoces mi respuesta. 
 
    

  

 
   
    Él… es prohibido 
 
      
 
      
 
    —¿En qué momento te enamoraste de David? —Eva cuestiona cuando juntas avanzamos a través de los pasillos de la institución. 
 
    —Yo no estoy enamorada de David —respondo, soy sincera. 
 
    —¿No? —Eva ríe y me observa. Ella acecha en busca de la verdad de la cual asegura, le estoy ocultando—, no me salgas con el cuento de que te estás comportando de esta manera solo por su dinero, porque ni tú te lo crees. 
 
    —No he hecho todo esto por dinero —confieso—, pero no amo a David. 
 
    —Pero te gusta. 
 
    —Bastante. 
 
    —¿Y cómo sabes que no estás enamorada? 
 
    —Solo lo sé. 
 
    —¿En qué momento? —Eva rasca incómoda su cabeza, en su rostro puedo ver los enormes interrogantes que su boca no pronuncian. 
 
    —Yo tampoco sé —respondo resignada, no hay una explicación, por lo menos yo no la tengo, solo es algo que pasó, es algo que estoy sintiendo, es algo que no puedo describir, que no puedo controlar—. Ya tuvimos relaciones —confieso a gran velocidad y de soslayo puedo ver como Eva queda enmudecida, contrariada, ella abre su boca por el asombro y solo balbucea palabras sin sentido en un primer momento. 
 
    —¿¡Qué!? —suelta al fin. 
 
    —David me gusta mucho, cuando estoy con él todo se siente bien. 
 
    —¡Pero todo está mal! 
 
    —¿Por qué está mal? 
 
    —Porque él es un grandísimo hijo de puta, porque él es peligroso, ¡Porque tú te metiste con él por su maldito dinero! 
 
    —Él no lo sabe y no tiene por qué saberlo —defiendo. 
 
    —¿No estarás enferma? —es antipática—, creo que deliras. 
 
    —Eva. 
 
    —¿Me estás pidiendo que olvide todo y que te deje ser feliz en tu maldito idilio de amor? 
 
    —¿Por qué siempre exageras las cosas? —repunto. 
 
    —¿Acaso se te olvida que yo sé qué clase de persona es David? 
 
    —Baja la voz. 
 
    —¿Tengo que recordarte que él literalmente te sobornó con un maldito video?, o mejor aún, ¿tengo que recordarte lo que tú misma comentaste que hizo con su padre? 
 
    —No es necesario. 
 
    —¡Él consiguió arruinar la vida de tres congresistas! —Eva se muestra realmente preocupada—. Es un riquillo de mierda que hace lo que se le viene en gana con quien se le viene en gana, él no respeta nada ni a nadie. ¡Es un maldito hijo de puta! 
 
    —¡Ya lo sé! —alzo el tono de mi voz y luego resoplo evidenciando lo agobiada que estoy—. Pero me gusta. 
 
    —¿Te encaprichaste con él? 
 
    —Sí —bajo mi mirada fijándola en el suelo—. Sí, me encapriché con él, y sé que no tiene sentido, pero no sé, quiero continuar con él así sea por un par de días más.  
 
    —Está mal que estén juntos —refunfuña con fastidio—, tú lo sabes. 
 
    —Pero yo quiero estar con él y él quiere estar conmigo. 
 
    —Mariana. 
 
    Gruño, estoy molesta, pero no con mi morena amiga sino conmigo misma. Hay tanta razón en cada palabra que sale de su boca, pero mis emociones insisten en seguir enredándose en ese complejo camino que he escogido junto a él. 
 
    —No soy la niña perfecta que todos quieren que sea —suelto, admito—, me niego a serlo. Quiero equivocarme, quiero cometer errores, quiero estar con él aunque todos ustedes estén en mi contra. 
 
    —Nunca te había visto tan enamorada de alguien. —Eva comienza a sonreír como estúpida y yo la miro sin entender del todo su reacción—. Es que ni de Alberto. —Eva ríe un poco más fuerte y luego se me lanza encima haciéndome cosquillas por todas partes, ante esto yo contraataco sintiéndome mucho más tranquila, ¿y por qué no?, bastante feliz de que mi mejor amiga estuviese aceptando mi decisión—. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando me metí con Miguel? —pregunta ella sin borrar su sonrisa. 
 
    —Sí, lo recuerdo. 
 
    —Bueno, ya sabes lo que pienso de tu relación con David. 
 
    —Tranquila, yo también pienso lo mismo —digo, asiento, no estoy cegada, soy muy consciente de la realidad. Sé de David, de su historial, incluso sé un poco más. Tengo motivos de sobra para marcar distancia, David ha abierto las puertas, me ha dado la opción de alejarme, pero yo solo continúo adentrándome más y más. No sé si esto me consume, o si soy yo quien quiere consumirlo a él.  
 
    —Oye —Eva arrastra sus palabras—. ¿David es buen polvo? 
 
    —¿Qué cosas dices? —soy atacada por una nerviosa risilla, mis mejillas se tiñen de un tono rojizo, Eva me ha pillado de sorpresa, y aparte, nunca he sido buena manteniendo este tipo de conversaciones.  
 
    —Supongo que debe ser buen polvo para tenerte así. 
 
    —No diré nada al respecto. 
 
    —No quiero detalles, solo quiero que me digas si es o no buen polvo. 
 
    —¡Esto es tan vergonzoso! —cubro mi rostro con una mano tratando vanamente de ignorarla, pero Eva insiste y yo no dejo de escucharla. 
 
    —Duraste un año ¡un año!, para meterte en la cama con Alberto. 
 
    —En ese entonces era virgen —suspiro lento y pausado, luego relajo mis hombros y desnudo mi alma ante sus ojos—, obviamente iba a tomarme más tiempo. 
 
    —¡Con David ni siquiera has cumplido dos meses de conocerlo! 
 
    —No me recuerdes eso —la sonrisa nerviosa vuelve a mis labios—. Estaba realmente angustiada después de nuestra primera vez juntos. 
 
    —¿Y por qué no me dijiste nada? 
 
    —¿Por idiota? 
 
    —Soy tu amiga Mariana —recalca mirándome con gran intensidad—, tu mejor amiga, ¿quién más para apoyar tus idioteces? 
 
    —Gracias —susurro, envuelvo su cuerpo en un fuerte abrazo. 
 
    Contar con el apoyo de Eva significa mucho para mí, soy consciente de que esto no quiere decir que esté de acuerdo con lo que estoy haciendo, pero por lo menos sé que aún cuento con ella para refugiarme en su compañía por si las cosas salen mal; o poder celebrar con ella por si de casualidad, algo llega a salir bien. 
 
    Estoy castigada. Mis padres manejan mi tiempo bajo absoluto control, no tengo permiso para salir, se niegan a devolverme el celular y me han asignado más deberes en casa. Ellos hacen preguntas, aún tienen muchas dudas, ellos quieren saber quién es el hombre del auto negro. 
 
    —¿Sabes qué se siente esperar por horas y horas para poder llamar? —David espeta palabras que solo trasmiten su desespero por poder comunicarnos, lo entiendo, yo también anido en mi pecho un sentimiento similar. 
 
    —No lo sé —respondo con una leve sonrisa en mis labios—, supongo que ha de ser lo mismo que esperar por horas y horas a que todos se duerman para poder contestar. 
 
    —¿Estás segura de que nadie puede descubrirte?  
 
    —Sí —afirmo confiada, he pegado mi oreja a la puerta tras echarle llave, estoy segura de que todos duermen, mientras yo, oculta entre mis sábanas, mantengo una conversación con una persona prohibida, usando un celular que no es mío. 
 
    Estoy haciendo todo mal, estoy poniendo en juego mi moralidad. 
 
    —¿Esta solo es la primera semana? —él suelta, suena cansado, aburrido. 
 
    —Sí —instintivamente mi sonrisa se expande—, solo han pasado como cinco días amor. 
 
    —Creo que no voy a caerle bien a mis suegros —David comienza a reír al otro lado de la línea, y encantada lo escucho con mucha atención, su voz se me hace dulce, suave, coqueta, me seduce, me envuelve—. Quiero verte —susurra—, te extraño. 
 
    —Yo también te extraño, te extraño mucho —replico. 
 
    —¿Cuándo te levantan el castigo? 
 
    —No por ahora —me quejo—, mis padres son bastante estrictos con algunas cosas, es más, al paso que vamos creo que debemos concretar vernos a escondidas cuando yo… 
 
    —No —tajante, David corta mis palabras—. Mucho estamos haciendo con que tengas un celular. 
 
    —Pero es que… 
 
    —No. —Me interrumpe una vez más. 
 
    —¡Tú no sabes lo terco que puede llegar a ser mi padre! —gruño molesta, hastiada. 
 
    —¿Qué pasa si te descubren?, ¿quieres otro castigo?, no Mariana, yo no quiero cargar con eso.  
 
    —Pero no es justo. —Sin entender muy bien el porqué, mis ojos se empañan de lágrimas—. Yo he hecho siempre todo bien, ellos nunca han tenido quejas de mí, he hecho más de lo que ellos me han pedido, no es justo que me castiguen así por mi primer error. 
 
    —Si yo tuviera una hija como tú también le prohibiría estar con alguien como yo. 
 
    —Si yo tuviera una hija le haría saber que en mí puede encontrar a alguien en quien confiar, me sentaría a escucharla y entenderla, pero mis padres no hacen eso. 
 
    —Serás una buena madre —dice, ríe—. ¿Te gustaría ser la madre de mis hijos? 
 
    También río ante sus palabras, pero las siento bien adentro de mi pecho. 
 
    —Bobo —digo con una amplia sonrisa y un corazón saturado de emociones. 
 
    —Estoy hablando en serio. 
 
    —Acabas de cumplir 18 y ninguno de los dos se ha graduado de secundaria —reprocho, él ríe. 
 
    —¿Qué nombre le pondremos? —continúa hablando fingiendo ignorarme y este hecho me arrebata una nueva sonrisa—. ¿Qué nombre sugieres? 
 
    —No sugiero ningún nombre, porque no estoy pensando en niños —digo, río, estoy ruborizada. 
 
    —“Mariana” es un buen nombre, me gusta para la niña, el nombre del niño puedes elegirlo luego. 
 
    —Por lo menos déjame terminar la Universidad —bromeo, entonces es David quien ríe, suspira alto, fuerte. 
 
    —¿Sabes qué se siente peor que esperar durante horas para poder hablar? —Él hace una pausa donde puedo escuchar claramente como se hace más pesada su respiración—. Saber que mientras estamos separados hay personas a tu alrededor con argumentos de sobra para convencerte de que te alejes de mí. 
 
    —¿Sabes qué puedo hacer con todos esos argumentos? 
 
    —No me hagas terminar la frase. —David comienza a reír con más ganas y yo solo le escucho en silencio, ya que debo reprimirme para no hacer mucho ruido—. Duerme bien —dice. 
 
    —No quiero colgar. 
 
    —Yo tampoco, pero mañana tenemos que levantarnos temprano. 
 
    —Estoy molesta. 
 
    —Sueña conmigo —susurra—, yo voy a soñar contigo. 
 
    Me siento inconforme, pero entiendo lo que está sucediendo. No puedo echarle toda la culpa a mis padres, yo he actuado mal, incluso, continúo haciéndolo, pero el punto es que no me siento bien y no me gusta sentirme así, es algo que va más allá de David, algo que es mucho más que el capricho que aparentemente siento por él. 
 
    Soy yo, me siento atada, enjaulada, encerrada. Siento asfixiarme dentro de la comodidad de mi hogar. El problema soy yo y la insatisfacción que ahora siento, que ahora tengo.  
 
    Sé que no hay diálogo que valga, yo no he perdido la razón. Papá cree que estoy siendo terca, como él; mamá cree que solo estoy pasando por una etapa, que todo se arreglará cuando retome mi vida de antes; Eva cree que todo es culpa del capricho que he agarrado por David, ella cree que pronto acabará. Pero hay algo más, lo sé, soy yo quien siente, quien está cargando con esto. Hay tal necesidad de libertad emergiendo dentro de mi cuerpo que va más allá de lo que puedo tolerar. Me enferma, me hace mal.  
 
    No puedo culpar a David por esto, por lo menos yo no puedo hacerlo. 
 
    Pasadas dos semanas de mi castigo regreso a casa encontrando a mis padres y a mi hermana en la sala. No es una imagen común. Me asusto, mis alertas se encienden. Yo quiero hacer preguntas, pedir explicaciones, pero entonces mi padre se acerca y veo una gran sonrisa en su rostro. 
 
    —Te estábamos esperando. —Papá aprieta con fuerza mi mano, me invita a reunirme con ellos en la sala, todos estamos de pie, incluso mi hermana y mi madre están abrazadas. Todas estamos a la espera de lo que papá quiera decirnos—. Conseguí el crédito hipotecario —papá anuncia, su mano grande y caliente me aprieta con más intensidad. Papá llora, el dolor desgarra su garanta, pero papá ríe, él sonríe amplio y hermosamente—. Tenemos el dinero. 
 
    Es mi hermana la primera en echarse a llorar, ella se aferra con fuerza a mi madre quien la consuela y besa su coronilla. Yo quedo fría, entumecida, estoy tan decepcionada del mundo que me cuesta procesar lo que él ha dicho, me cuesta creer que ya pronto todo acabará. 
 
    —Vamos a estar bien —papá dice para mí, llega a mi consciencia, él me abraza por sobre mis hombros, me aprieta, me reconforta, y yo lloro con mi rostro pegado a su cálido pecho. Soy una niña pequeña en estos momentos.  
 
    El dinero será usado para pagar la deuda.  
 
    —Eso no es nada —mi padre dice cuando juntos compartimos la mesa—. Si tenemos que mudarnos a un lugar más pequeño lo haremos, lo importante es la vida, la salud, la familia, que todos estemos bien. 
 
    —No tengo problema en compartir mi cuarto con Mariana —propone Sarita con una inocente sonrisa, y en ese instante mis ojos vuelven a cargarse de lágrimas. 
 
    —Yo tampoco tendría ningún problema —confirmo. Me siento bien, me siento jodidamente bien. Amo este lugar, amo a cada uno de ellos, amo a mi familia. 
 
    Entrada la noche y mientras recojo un par de cosas en mi habitación, llaman a la puerta, es papá, desea hablar conmigo. Nuestra relación se fracturó a causa de mi comportamiento, aunque también hay que reconocer que nunca fuimos los mejores amigos ni los más conversadores, él ha sabido llevar su rol de padre de maravilla, solo que últimamente no nos estamos entendiendo, y ni estoy para juzgarlo, hasta yo misma desapruebo muchas de mis decisiones. 
 
    —Siempre he querido darte lo mejor. —Papá está sentado en mi cama, su mirada está centrada en el suelo, su espalda está encorva, sus dedos no hayan acomodo. Papá está nervioso—. Lo siento —rompe en llanto, él torpemente limpia su rostro, no se atreve a mirarme—. Pensé que a estas alturas tendría dinero suficiente para tus estudios universitarios, pero… 
 
    —No pienses eso —digo, lo envuelvo entre mis brazos. No recuerdo haberlo visto nunca así de frágil, tan pequeño, tan sentido. Le duele el alma, el orgullo, le duele el creer que no está cumpliendo con su rol de padre, le duele esta vida que le ha tocado, que nos está tocando, le duele no poder ofrecernos algo mejor que lo que él tuvo. 
 
    —Siempre has sido una buena niña y eres muy inteligente, mereces lo mejor —papá dice hipeando del llanto, y le creo, me siento su niña, me siento merecedora del mundo entero, hasta que escucho el celular de Sebastiano vibrar, y mi cuerpo se entumece a causa de los nervios. 
 
    —¿Quieres algo para tomar? —me afano en hablar, en distraerlo. 
 
    —Estoy bien, tu mamá está habiendo chocolate caliente… 
 
    —¡Muero de hambre! —me exalto, hago ruido de más, insistentemente lo invito a abandonar conmigo mi cuarto. Papá cede, su tregua es sincera, papá una vez más cae en mi engaño, y no, no siento que estoy ganando.  
 
    Regreso a mi habitación cerca de una hora después, hubo una larga conversación con mi padre y mi madre que me hizo reflexionar sobre muchas cosas. Ellos no están molestos conmigo, solo quieren lo mejor para mí. Hoy he hecho muchas promesas, hoy he establecido compromisos, para con ellos, para conmigo.  
 
    EI celular vuelve a sonar y no me preocupo por contestar, sé que es David quien está llamando, es el único que lo hace. Lo extraño en esto es que justo hoy decidió hacerlo antes de nuestra hora acordada, justo hoy a él se le ocurrió salirse de nuestros estrictos lineamientos.  
 
    —Hasta que te dignas a contestarle a tu novio —suelta David apenas abro la llamada. 
 
    —¿Crees que todo el tiempo del mundo es para ti? —espeto molesta, lo estoy. 
 
    —Sí —afirma, con esta simple palabra él deja entrever al ser caprichoso, consentido y riquillo de mierda que es. 
 
    —Pues te jodes —exhalo cansada, aburrida, abatida. El día de hoy mis emociones me sobrepasan—. Tengo una vida aparte de ti, ¿lo recuerdas?  
 
    —¿Tienes el periodo? —suelta con una graciosa risilla. 
 
    —¿Por qué me llamas tan temprano? —reclamo. 
 
    —Porque me da la maldita gana —David se pone a mi nivel, también deja que su malgenio hable por él—, ¿algún problema con eso? 
 
    —Sí —respondo sin ocultar mi molestia—. No puedes hacer lo que se te dé la gana cuando se te dé la gana. 
 
    —Siempre hago lo que se me da la gana cuando se me da la gana —espeta—, ¿acaso no te has dado cuenta? 
 
    —Solo eres un niño inmaduro —concluyo.  
 
    —¿Inmaduro yo? —Él ríe sonoro, burlón—. ¿Quién es la que se tiene que ocultar de sus papis para que no le pillen un celular?, a ver dime, ¿cuál es el maldito problema con que te llame una hora antes?, puedes simplemente no contestar y ya. 
 
    —El verdadero problema es que te molestaste porque no contesté a tiempo —imprimo fuerza en mis voz, yo expelo molestia en cada palabra—. ¿No eres capaz de comprender que tengo otras cosas que hacer aparte de estar todo el día detrás de ti? 
 
    —Estoy aburrido —dice—, no quiero continuar con esta conversación. 
 
    —Eso, cuelga —ataco—, cuelga y demuéstrame tu maldita inmadurez. 
 
    —Vete a la mierda Mariana. 
 
    —Estoy en ella, cariño, estoy en ella desde el día que me metí contigo —digo y luego de largos segundos de absoluto silencio David cuelga la llamada. En el aire queda una estela de confusión, de incertidumbre, de malestar; me siento culpable, no comprendo mi actuar.  
 
    Resoplo, me siento agotada, decaída, estoy molesta conmigo misma, pero antes de moverme de mi lugar, una nueva llamada entra, es David. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunta con amabilidad, con tranquilidad, su tono de voz es suave, calmado—, hoy te noto rara conmigo. 
 
    —Estoy cansada —digo, sollozo, la frustración me consume. 
 
    —¿De mí? —él me cuestiona esperando una pronta respuesta, eso noto por la zozobra impregnada en su voz. 
 
    —De todo —digo. 
 
    —¿Yo hago parte de ese "todo"? 
 
    Tardo en responder, pero al final solo puedo ser sincera con él.  
 
    —Sí. 
 
    —Entiendo. 
 
    —No vayas a colgar —digo, ahora es mi pecho el que carga con grandes dosis de ansiedad. 
 
    —¿Para qué quieres seguir hablando con alguien que ya te tiene cansada?  
 
    —Lo siento —ruego, la culpa no me permite pensar con claridad. 
 
    —Hablamos en otro momento, yo ahora mismo estoy molesto. 
 
    —No, no, no —digo altanera, caprichosa—, vamos a hablar ahora. 
 
    —¿Vamos a hablar ahora porque a ti te da la maldita gana? 
 
    —Sí —confirmo con seguridad aunque mi voz se quiebra al hablar—, vamos a hablar ahora porque a mí me da la maldita gana. 
 
    —Ya no quiero seguir hablando contigo —repele, está fastidiado, lo noto.  
 
    —Cuelgas el maldito celular y te olvidas de que existo —amenazo con rudeza y aunque David no dice nada en largos segundos, tampoco cuelga el celular, así que el silencio nos acompaña hasta que él vuelve a abrir su boca. 
 
    —No juegues conmigo Mariana. —Hay tensión en su voz—, no me gusta que jueguen conmigo. 
 
    —Lo siento. —Termino de romperme mientras hablo con él, pero no me atrevo a contarle lo que está pasando en casa, la gran pérdida que el día de hoy hemos tenido. No quiero que David descubra mis problemas económicos, por lo menos no en estos momentos, no quiero que nuestra relación se vea amenazada por conclusiones que en algún punto fueron ciertas. 
 
    —No me gusta que llores —dice luego de varios minutos donde nuestra comunicación solo es el sonido de mi doloroso llanto—, pero tampoco me gusta que te desquites conmigo. 
 
    —Lo siento —susurro estando un poco más calmada, soy consciente de que todo se me ha ido de las manos—. Hoy no estoy de buen ánimo. 
 
    —¿Puedo saber qué te pasó? 
 
    —No es nada importante. 
 
    —¿No vas a decirme? 
 
    — De verdad no es nada importante. —Me atrevo a sonreír—. ¿Me perdonas?  
 
    —¿Crees que puedes solucionar todo con tu carita de niña buena y un par de palabras ridículas? 
 
    —Sí —respondo, y él resopla con fuerza. 
 
    —Te odio —espeta. 
 
    —Yo te quiero —digo, me siento mejor, más animada, comienzo a ser consciente de lo bien que se siente mi pecho cuando estoy en contacto con él. Caigo en cuenta de lo que en estos momentos David significa para mí. Él es droga, mi droga, él es un mal que me hace tanto bien. 
 
     —Pues no parece —insiste en mantenerse molesto, pero no lo tomo en serio, solo escucho la voz del niño consentido que se resguarda en su interior. 
 
    —¿Estás enojadito? 
 
    —Mariana —gruñe mi nombre de mala manera. 
 
    —Te voy a comer a besos —digo, él no responde, pero sé que me escucha, lo sé muy bien—, voy a consentirte y a abrazarte tan fuerte que vas a terminar oliendo a mí, a mi perfume, ese que tanto te gusta. 
 
    David suelta una risilla que termina por aniquilar la tensión del momento. 
 
    —Eso no te va funcionar todo el tiempo —recalca. 
 
    —¿Qué sientes por mí? —ataco, no sé si este sea el mejor momento para confrontar sus sentimientos, pero necesito saber si por lo menos hay una buena razón por la que yo esté corriendo tantos riesgos.  
 
    —Te quiero mucho —dice. 
 
    —¿Te enamoraste de mí? —Busco aniquilarlo con mis palabras, y ante mi continua insistencia David ríe. 
 
    —Sí —afirma—, estoy enamorado de ti, lo que es un gran problema. 
 
    —¿Por qué? —curiosa, escucho todo lo que dice. Es esta la primera vez que hablamos directamente sobre lo que sentimos—. ¿Qué tiene de malo enamorarse? 
 
    —El único recuerdo que tengo de una persona enamorada es el de mi madre. —Él suena serio, demasiado serio, sé que está abriendo su alma, sé que está siendo sincero. David está tocando un tema que ha marcado su vida, y del que le cuesta hablar. Es algo que aún no supera, es algo que aún le perturba, es algo que aún lleva muy adentro de su ser—. Una semana, ella permaneció una semana llorando antes de suicidarse cuando se enteró que mi padre solo la quería por su dinero. 
 
    Luego de escuchar sus palabras, el sonido de la respiración de David es acompañado por el fuerte palpitar de mi propio corazón. 
 
    —Debió ser duro —agrego. 
 
    —Yo estuve con ella en sus últimos días, aún recuerdo todo lo que pasó entonces. —Sus palabras me lastiman, me hacen sentir mal, me recuerdan los motivos que me impulsaron a acercarme a él, me recuerdan quien es el verdadero monstruo entre nosotros dos. Sin saberlo, David está recreando en mi mente una imagen que simple y llanamente no puedo soportar, porque no puedo descartar del todo la idea de que tal vez, solo tal vez, David correría con la misma suerte de su madre si alguien le hiciera lo mismo a él—. Ella me hizo prometerle que nunca me iba a enamorar, que no confiaría en nadie, que sería la persona más egoísta del mundo, pero mira lo patético que estoy siendo ahora mismo.  
 
    —No estás siendo patético —afirmo con dulce voz—, no tiene nada de malo enamorarse de la persona correcta. 
 
    —¿Eres mi persona correcta? —cuestiona. 
 
     —Lo soy —afirmo. 
 
    —¿Entonces por qué parece que el mundo se ha puesto en nuestra contra? —dice sin perder la calma—. Es como si el destino no quisiera que estemos juntos. 
 
    Río con nostalgia al darle razón, pero mi pecho no se siente conforme con las palabras que han soltado sus labios. 
 
    —David —susurro su nombre. Estoy sentada y con la espalda recargada en la cabecera de mi cama, yo me abrazo a mis rodillas y digo las palabras que mi corazón lleva a mis labios—. ¿Te gustaría pelear contra el mundo a mi lado? 
 
    —¿Y qué estamos haciendo? —Él vuelve a reír y de inmediato me contagia de toda esa energía que solo encuentro en él. Lo necesito en mi vida, no lo quiero perder. 
 
    —David —insisto. 
 
    —¿Dime? 
 
    —Te amo —suelto sin pensar, sin esperar nada a cambio, suelto para alivianar mi interior, para estar en paz con mi corazón. 
 
    —Yo te amo más mi reina. 
 
    David constantemente me pregunta por mis clases, por mis notas, por cómo va la relación con mis padres, mientras yo muestro mi preocupación por su proceso judicial, por su padre, por ese pasado que tanto le cuesta superar. 
 
    Son días donde las llamadas en vez de satisfacer la necesidad de él aumentan la ansiedad en mí por sentirle cerca, días donde el contacto físico es nulo, pero donde a través de un celular conseguimos compenetrarnos cada vez un poco más. Incluso, nuestro segundo mes de relación lo celebramos amaneciendo pegados al celular, haciendo entonces muchas promesas para celebrar nuestro siguiente mes de noviazgo, estando juntos, sobre cualquier obstáculo, sobre cualquier persona. Nos prometimos que para ese día seríamos él y yo, y luego el mundo. 
 
    Un viernes, en plena madrugada, un ruido a las afuera de mi habitación consigue despertarme. Hay demasiado silencio, más del habitual, mi cuarto es tenuemente iluminado por la luz que proviene del exterior, pero de todos modos se siente oscuro, demasiado oscuro, por esto me levanto para averiguar qué está pasando e intento encender la luz pero el interruptor no funciona.  
 
    Estoy sin electricidad, lo que es extraño, las iluminaciones de la calle siguen encendidas, entonces siento como alguien intenta abrir mi puerta sin éxito alguno, acostumbro a dejarla asegurada para que no descubriesen mi celular. 
 
    —¿Mamá? —En mi inocencia, alzo mi voz creyendo que es ella quien ha ido a por mí, pero al no recibir respuesta mi cuerpo se hiela permitiendo que el mal presentimiento comience a propagarse.  
 
    El pomo deja moverse y son eternos segundos de silencio y oscuridad donde nada pasa, hasta que comienzan a golpear la puerta con fuerza. Todo transcurre en muy poco tiempo, el caos toma el control en solo segundos, hay ruido, hay golpes, hay sonidos contundentes fuera de mi habitación.  
 
    Mi instinto de supervivencia me incita a correr a toda prisa para asegurar el celular entre las ropas que llevo puestas y cuando dos sujetos extraños irrumpen en mi cuarto, yo ya he logrado esconderlo dentro de mis pantaletas. No forcejeo con los hombres, en estos momento estoy más preocupada por mi familia que por mi propia seguridad, por lo menos, y aun en las penumbras de mi hogar, puedo verlos a todos reunidos en medio de la sala. 
 
    —¿Ya tienen nuestro dinero? —Un hombre de ronca y gruesa voz se dirige a nosotros entretanto los demás se encargan de ponernos de rodillas en el suelo. Son siete en total. 
 
    —Ya lo tenemos, solo danos un par de días para ir a recogerlo al banco. —Mi padre toma la palabra alzando la mirada para observar a aquel hombre a los ojos, y yo comienzo a sentirme débil, inútil, frágil, estoy asustada, presa del miedo, pero confío en él, en su protección, yo confío en mi papá—. Prometo que les entregaremos todo el dinero en menos de una semana. 
 
    —No nos da la gana de esperar un día más. —Uno de ellos enciende una lámpara que a duras penas ilumina la sala, y entonces, mi padre y yo podemos ver cómo mi pequeña hermana es amenazada por la cercanía de uno de esos malditos sujetos. 
 
    —¡No lastimes a mi familia!, te lo ruego —Mi padre suplica, llora, él está de rodillas implorando en el suelo—. Mañana mismo te entregaremos el dinero, sin falta. 
 
    —Usted tiene una hermosa familia. —El descaro en las palabras del líder altera mis nervios, su presencia pesa, es sombría, es un mal hombre el que tiene en sus manos a mi familia—. Su mujer es preciosa. —Manosea el rostro de mi madre, luego se aleja de ella y camina hasta mí, él toma mi mentón, lo eleva, me obliga a mirar sus asquerosos ojos—. Y sus hijas no están nada mal, podríamos divertirnos mucho con ellas.  
 
    —¡No toquen a mis hijas! —Papá implora y sus palabras son respondidas con un golpe en su rostro que evoca fuertes carcajadas en ellos. Enrojezco de la ira, pero el miedo es tal, que no puedo gritar, ni llorar y para empeorar mis nervios, mi celular comienza a vibrar.  
 
    A causa del completo silencio, el zumbido llama la atención de quien está frente a mí. 
 
    —¿Un celular? —El tipo comienza a manosear todo mi cuerpo y cuando encuentra el móvil me da una bofetada tan fuerte que me hace caer al suelo—. ¿A quién pensabas llamar?, ¿a la policía? —El sujeto observa el aparato, me brinda una despreciable mirada y luego vuelve a golpearme solo porque disfruta hacerlo—. Esta pendeja —espeta apretando sus dientes y aun desde el suelo, puedo ver como mi celular se vuelve a iluminar, una nueva llamada está entrando. 
 
    —Tal vez la está llamando su novio rico. —Mi corazón se detiene al escuchar estas palabras. Ellos también lo saben. Sin darme cuenta aumenté el riesgo sobre mi familia, los incentivé, les di nuevos motivos para acecharnos.  
 
    —Acaba de ahorrarnos trabajo. —El líder sonríe victorioso, sabe que ha ganado—. Ya está llamando nuestro nuevo marrano. —De un tirón en mis cabellos me reacomoda para que vuelva a sostenerme de mis rodillas, tras esto lleva el celular hasta mis labios golpeando mi boca al hacerlo—. Habla con tu novio y dile que si en media hora no nos deposita 200 millones de pesos te mataremos junto con toda tu familia. 
 
    —Él no tiene todo ese dinero. —Lloro, me ataca el desespero. Esto no es un juego, es real, es cruel, es doloroso—, por favor, no nos hagan daño. 
 
    —Tú solo obedece. —El tipo contesta la llamada pero no puedo decir nada porque enseguida se escucha una fuerte carcajada que resuena por toda la sala. 
 
    —Hasta que por fin te dignas a contestar. 
 
    Mi cuerpo se hiela al reconocer la voz de Sebastiano, mi corazón se detiene, mis labios enmudecen. 
 
    —Habla. —El hombre me amenaza tirando de mis cabellos pero estoy tan choqueada y confundida que no logro pronunciar una sola palabra. 
 
    —Estoy hablando contigo grandísimo hijo de puta —suelta Sebastiano sin dudar, sin temer, con la altivez que los caracteriza, con la malicia que se esconde dentro de él—. Acabas de meterte con la persona equivocada, así que más te vale que no le hayas tocado un solo pelo. La famiglia è la famiglia —dice en perfecto italiano. 
 
    —¿¡Quién te crees que eres para hablarme así!? —el hombre reclama. 
 
    —No me creo, soy —sentencia Sebastiano con mucha confianza—, soy tu verdugo, soy la persona que acabará contigo—. Cuelga la llamada. 
 
    Yo estoy asustada e igual de confundida que todos, no tengo respuestas, ni una sola. 
 
    ¿Qué tanto puede saber? 
 
    Alberto ha deducido todo por su cuenta, ¿no pudo hacer Sebastiano lo mismo? Se nota que está al tanto de la situación. Lo que acaba de pasar es una acción premeditada. 
 
    Con lágrimas en mis ojos comienzo a reír, y lo hago como una verdadera maníaca. No sé qué esperar de Sebastiano, no sé qué esperar de David, no sé qué esperar de estos hombres, ni siquiera estoy segura de que cuando esto acabe estaremos bien, a fin de cuentas, yo les he fallado a todos.  
 
    —¿De qué te ríes? —El tipo arisco, nervioso, sobresaltado, vuelve a tirar de mis cabellos, me reclama, y aunque me duele lo que hace, yo no pierdo mi arrogante gesto. 
 
    —Ya estamos muertos —digo, río, miro sus ojos cargados de confusión, y me apiado de él, y de mí.  
 
    Alguien se acerca, uno de ellos, no da tiempo a pensar, a sentir, no da tiempo de hablar, él dispara usando su silenciador y estoy tan aterrada que ni siquiera puedo gritar.  
 
    Veo un cuerpo caer frente a mí, veo el terror materializado, veo el oscuro destino coquetear conmigo. 
 
    Escucho lamentos ahogados, gritos que no pueden elevarse, papá llora, ruega, mamá llora, pese la advertencia, ella ha corrido para abrazar a mi pequeña hermana. No sabemos qué pasa. 
 
    —Mariana. —Quien disparó dice, sus ojos se encuentran con los míos, el arma sigue en su mano, solo está a unos pasos de mí, y de la persona cuya vida acabó de robarse—. Camina en silencio hasta la puerta, te están esperando.  
 
    

  

 
   
    Él… es el Rey del tablero 
 
      
 
      
 
    —Entonces, ¿qué pensabas hacer luego de sacarle el dinero? 
 
    —Ya te lo dije. —Hipeo con amargura y dolor—. No estoy con David por su dinero. 
 
    —No te creo, tú eres una maldita muerta de hambre, y las muertas de hambre siempre hacen cualquier cosa por dinero. 
 
    —Yo no... —Nuevas lágrimas se acumulan en mis vendados ojos e inaudibles sollozos las acompañan. No sé dónde estoy, ni siquiera soy consciente de cuánto tiempo ha pasado desde que me sacaron de casa; han pasado horas, eternas horas, pero yo lo único que tengo presente es que aún sigo con vida, de milagro, porque de resto, todo es oscuro y nubloso—. ¿Dónde está mi familia? —El llanto no permite que pronuncie bien mis palabras—, ¿Cómo están? 
 
    —No lo sé —Sebastiano espeta sin emoción alguna, y con firmes pasos se aleja de mí, siento el chillido de la puerta al cerrarse y el ruido del cerrojo al ser pasado. Sebastiano ha vuelto a dejarme sola. 
 
    Según palabras de Sebastiano, Billy se enteró de lo que estaba pasando con mi familia cuando en varias oportunidades se percató de que unos extraños sujetos perseguían el auto cada vez que me dejaba cerca de casa. Por su cuenta y sin decirle nada a nadie, Billy comenzó a investigar y cuando se enteró de lo que sucedía él habló directamente con Sebastiano, ya que puede que estuviese a disposición de David, pero para este tipo de trabajos se mueve bajo las directrices de Sebastiano. 
 
    Sebastiano lo sabe todo desde semanas atrás, él comenzó a mover sus hilos a mis espaldas, a las espaldas de David, Sebastiano primero trató de comprar la deuda a estas personas, pero el líder no quiso negociar, sus espuelas ya estaban abiertas, él iba a por más, quería más. Entonces, y con la ayuda de Billy, Sebastiano consiguió comprar la lealtad de las personas que acompañaban a aquel sujeto. La incursión dentro de mi casa debía darse. Era la excusa perfecta para poder justificar la caída del líder como un accidente, no querían quedar mal frente a sus camaradas. Y Sebastiano no opuso problema a ello, para él mejor, quería asustarme y lo está consiguiendo. 
 
    Estoy aterrada. 
 
    Quiero saber de mi familia, no los han traído conmigo. No sé si los han llevado a algún otro lugar. Quiero saber de papá, escuché cómo lo golpeaban mientras a mí me sacaban de casa, quiero saber de mamá, la escuché gritar cuando esto fue lo primero que nos prohibieron. Quiero saber de mi hermana, solo tiene doce, no debió haber pasado por esto, no otra vez. 
 
    Pero no hay respuestas, porque estoy sola. El único que llega de vez en cuando es Sebastiano, me hace un par de preguntas y luego se marcha. Ya estoy cansada de llorar, mis muñecas arden a causa del roce de la soga con la que he sido atada, mi cuerpo está entumecido, no puedo moverme mucho, me encuentro amarrada a una silla. 
 
    El tiempo transcurre lentamente y yo sigo sin tener respuestas, mi cabeza imagina lo peor, pero me obligo a creer que todo no tiene por qué terminar tan mal. ¿Aún tengo esperanzas? No lo sé, y no quiero averiguarlo.  
 
    Minutos u horas después, la puerta vuelve a abrirse, y alzo mi cabeza mostrándome desesperada, no sé cuáles son sus planes conmigo, no sé qué esperar cada que viene o se va. 
 
    —¿Sebastiano? 
 
    —¿Esperabas a alguien más? 
 
    Su voz tosca y seca me roba la escasa paz que me queda, pero aun así, insisto en preguntar por ellos, por los que quiero, por mi familia. 
 
    —Mi familia, ¿dónde está? 
 
    —Deberías estar preocupada por ti. 
 
    —Sé que vas a matarme Sebastiano —hablo despacio, resignada, con el pecho adolorido, pero muy consciente de lo errores y pecados cometidos—. Solo quiero saber si mi familia está bien. —Una vez más me quedo sin recibir respuesta, lo único que escucho son contundentes pasos acercarse a mí. 
 
    —¿Estás diciendo que soy un asesino? —susurra muy cerca de mi rostro, tanto, que puedo sentir su aliento rozar mi piel. 
 
    —Yo, no, yo... 
 
    —¿Sabes? —Cuando habla él suena muy tranquilo y es eso lo que más me asusta, él tiene el control, y por cómo se están dando las cosas, no puedo esperar clemencia de su parte—. Desde anoche estoy tratando de imaginar qué haría David si en vez de ser yo quien se enterase de esto fuese él, y aun no hallo una respuesta. —Él se resopla y se aleja, solo un poco—. No voy a negarlo, ganas no me faltan de acabar contigo. 
 
    —Mi familia no tiene nada que ver con esto. 
 
    —Tu familia está bien. —Sebastiano palmea mi mejilla sin hacer mayor daño—. Están en su casa ahora mismo. 
 
    —¿Me lo juras? 
 
    —No tengo nada en contra de tu familia —él dice, y pese a todo, yo respiro aliviada volviendo a agachar mi cabeza. Estoy tan agotada que ni fuerzas tengo para dudar de Sebastiano, si él dice que mi familia está bien, pues yo estoy dispuesta a creerle—. Te ves tan indefensa. —Con suaves movimientos acaricia mis cabellos—. ¿Estás cansada? 
 
    —Sí... —confieso. 
 
    —¿Cómo crees que va a terminar esto? 
 
    —No lo sé. —Reacciono a su roce encogiéndome en mi puesto. Hay tantas cosas pasando por mi cabeza en estos momentos: Mi vida, mi familia, mis amigos, David... 
 
    —¿Sabes qué es lo que más me molesta? —Sebastiano susurra con rabia—, que te habías ganado nuestra maldita confianza —resopla, está molesto—. ¡Te lo advertí Mariana! Te dije que no podías jugar con él. ¿¡Acaso creíste que nunca íbamos a darnos cuenta!? ¿¡Tan idiotas te parecimos!? 
 
    —Yo nunca quise lastimar a David. 
 
    —Ni lo harás —afirma muy seguro de sus palabras—. Voy a soltarte, pero bajo una condición: no te acercarás más a David, ¿entendido? 
 
    —Yo no quiero lastimar a David. 
 
    —¿Entendido? 
 
    —Sebastiano, por favor —ruego. 
 
    —¿Quieres que me moleste?, ¿eso es lo que quieres? —su tono de voz comienza a subir al tiempo que sus palabras se hacen más pesadas—. ¿¡Quieres que me moleste y te trate como lo que eres, maldita hija de puta!? 
 
    —No me hagas daño por favor. —Sollozo, mi alma está por los suelos, mi vida está por los suelos. Estoy temblando, tengo miedo. 
 
    —No te haré daño si colaboras. —Él vuelve su mano a mis cabellos, esta vez ejerciendo sobre este un tacto para nada placentero—. ¿Serás una niña buena? 
 
    —¿Qué quieres? —la voz apenas y escapa de mis labios. 
 
    —David está llamando así que le dirás que ya no puedes seguir con él porque... no sé, invéntate una buena excusa, eres una mentirosa de mierda ¿cierto?, te será fácil decirle algo creíble. —Vuelve a palmear mi mejilla pero esta vez con un poco más de fuerza—. Cuida lo que dices, yo no estoy jugando Mariana. 
 
    Asiento reflejando el miedo en mi rostro, separo temblorosos labios. Puedo escuchar el celular no muy lejos de mí, está en altavoz, y solo pasan segundos antes de que resuene la voz de David. 
 
    —Gracias a Dios contestas. —David suena feliz—. Pensé que había pasado algo malo. 
 
    —David. —Trago saliva, esto no es fácil, trato de disimular mi tristeza pero no puedo, no estoy bien, nada bien, y no sé si sea capaz sostener una mentira, no esta vez—. Necesito hablar contigo algo, algo importante. 
 
    —¿Estás bien? —David cambia el tono de su voz, refleja en esta su inminente preocupación—. ¿Tus padres volvieron a castigarte? 
 
    —No. 
 
    —No tienes por qué mentirme. 
 
    —¡Mis padres no me han hecho nada! —Un leve sollozo escapa de mis labios—. Soy yo quien está arruinado todo, y..., y ya no quiero lastimarlos más. 
 
    —¿Qué hiciste Mariana? 
 
    —Mi padre descubrió el celular y nos pusimos a discutir, a él se le subió la presión y me asusté mucho. —Lloro amargamente por las mentiras dichas, pero sé que no hay otra forma de intentar direccionar el camino perdido. Yo cometí un error al intentar jugar con las personas equivocadas, y si la vida me está dando una oportunidad para enmendar las cosas, yo debo aprovecharla, tengo que escapar, huir, estoy a tiempo—. Yo no quiero seguir discutiendo con ellos. 
 
    —¿Quieres que terminemos? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —Ya —él suena seco y tenso, tarda excesivos segundos antes de volver a alzar su voz—, Bien, listo, todo acabó. 
 
    —Adiós David. 
 
    —Vete a la mierda Mariana —replica, cuelga. 
 
    Siento todo acabarse, esto es el fin. Mi cuerpo duele, mi alma duele, mi adolorada garganta ya no puede más. Me arrepiento, hay muchos pecados dando vueltas en mi cabeza. Me derrumbo otra vez, lloro.  
 
    —Muy bien hecho, cariño. —Sebastiano sujeta mi mentón con firmeza—. Ahora es mi turno de jugar —dice tensionando su agarre, para enseguida soltarme—. Esto es para que aprendas que con nosotros nadie se mete. —Calla, se aleja. 
 
    Una vez más trato de pedir perdón pero las palabras no salen de mi boca, nunca en mi vida había estado tan asustada, las lágrimas se filtran sobre la venda de mis ojos y mi corazón comienza a palpitar en toda mi garganta. 
 
    Estoy perdida. He perdido. 
 
    —Tengo que irme, mañana te suelto —sentencia. 
 
    —Sebastiano, por favor, ya suéltame —ruego. 
 
    —Tranquila, cariño, no vas a quedarte solita —comenta con ironía—, en unos minutos vendrán unos amigos, les dije que dejé un lindo regalito para ellos. Gana quien lo encuentre. —Ríe amenazante—. Pero ellos son tan buenos amigos que no dudo que quieran compartirte. 
 
    —Sebastiano no me hagas esto, por favor, te lo ruego —es desespero lo que suelta mi boca, es terror, es miedo insoportable lo que hay en mí—, por lo que más quieras, no me dejes aquí. Sebastiano, por favor perdóname. 
 
    —Adiós Mariana. —Cuando la puerta vuelve a cerrarse un doloroso llanto escapa de mi garganta. 
 
    Siempre evité pensar en lo que pasaría si mi secreto quedase al descubierto, pero jamás llegué a imaginar que iba a sufrir tanto por esto, porque sí, estoy sufriendo. Sebastiano no me ha tocado un solo pelo, y no lo necesita, con lo que ha hecho hasta ahora es más que suficiente para destruirme. 
 
    Me duele el alma, la vida misma. 
 
    El tiempo también se ha puesto en mi contra. No sé si han pasado horas o minutos desde que Sebastiano se ha marchado, solo puedo escuchar mi silencio y a mis demonios internos atacar mi cabeza, estoy cansada de todo, mis manos duelen, mis piernas están entumecidas, tengo hambre, sed, quiero ir al baño, quiero salir de aquí, quiero volver a casa. 
 
    En un momento llego a estar tan saturada por todo, que mi mente queda en blanco, hasta que escucho sonidos no muy lejos de mí. 
 
    “No voy a dejarte sola” 
 
    Las palabras de Sebastiano atacan mi cabeza haciendo que mi corazón comience a bombear a mayor velocidad. Todo mi interior se vuelve un caos cuando escucho el cerrojo ser manipulado y luego el particular chillido que hace la metálica puerta al abrirse o cerrarse. 
 
    No estoy sola. 
 
    Mis sentidos están alerta, mi respiración está agitada, mi corazón amenaza con dejar de funcionar, y de la nada, alguien tira de mis cabellos obligándome a levantar la cabeza y luego siento algo acercarse a mi rostro. 
 
    —Pensé que no ibas a contestarme. —Escuchar la voz de David por el altavoz del celular hace que me quiebre internamente. No tengo energías para seguir fingiendo ser fuerte, estoy devastada. Entonces lloro, delante de quien supongo es Sebastiano y con David escuchándome, yo desahogo mis miedos, mi tristeza, mi dolor, y David calla, David me escucha y yo no sé qué tiene para decirme, porque no sé cuánto sabe de lo que está pasando—. Sé que tus padres debieron haberte hecho algo muy malo para que te estés comportando de esta manera, pero... ¿sabes que no estás sola? 
 
    —David… 
 
    —Siento mucho lo de tu padre, pero tú no puedes pedirme que deje ir así por así lo único bueno que me ha pasado en mi maldita vida —habla a gran velocidad, pero aun en medio de mi aturdimiento puedo sentir un ligero quiebre en su voz—. Te amo Mariana, ya lo sabes, así que por favor, por favor, no me pidas que me aleje de ti porque simplemente no puedo hacerlo. 
 
    —Sí puedes. 
 
    —No puedo. 
 
    Sonrío triste, David me está haciendo todo más difícil. 
 
    —Acabamos de conocernos —increpo molesta, quiero acabar esta lucha, de verdad quiero alejarlo de mí, deseo poner fin a esta pesadilla—, tal vez esto a lo que llamas amor solo sea un maldito capricho. 
 
    —¿Capricho? —Él ríe, lo hace por largos segundos, luego calla, pero no cuelga la llamada, puedo escuchar claramente su respiración—. Fui caprichoso cuando quemé el auto que Marco le regaló a una de sus novias, pero solo tenía doce, era algo inmaduro en aquel entonces. También fui caprichoso cuando saqué a Andrés de una correccional y terminamos ambos con una sobredosis que casi nos quita la vida, y ni siquiera hubo una buena razón para ello. Estoy siendo caprichoso con Marco, lo reconozco, trunqué sus negocios con los congresistas porque deseo arruinarlo a él, acabar con lo que ha creado, la constructora es suya por derecho y con ella tiene más que suficiente para pagar lo que me debe y quedar bien posicionado económicamente, pero yo quiero acabarlo, destruirlo, volverlo mierda, y sí, reconozco que es un maldito capricho. Pero tú no Mariana, tú no —dice, con voz quebrada, sentida—. Eres la persona con la que quiero celebrar los días buenos, en la que busco refugiarme en los días malos. Te quiero en mi vida Mariana, no por unos días, no por unas noches, te quiero como parte de mi vida, que juntos construyamos la familia que nunca tuve. Quiero que seas mi hogar, quiero que seas la persona por la que valga la pena querer regresar a casa por una maldita vez en mi vida, y no Mariana, esto no es un capricho, yo no lo siento así. 
 
    —Tú sabes…—gimoteo lamentos, siento cada palabra que dice—, tú sabes que no hay forma de que esto funcione. 
 
    —Estoy comenzando a creer que eres tú quien no quiere que esto funcione y que solo pones a tus padres como excusa. 
 
    —¡Peleé con mis padres por ti! —elevo el tono de mi voz—, nunca antes lo había hecho. 
 
    —¿Valió la pena? 
 
    —David —resoplo cansada, estoy en mis límites—, por favor, no insistas. 
 
    —Di que me quieres. 
 
    —David… 
 
    —Entonces di que no me quieres. 
 
    —Yo… —Lo intento, trato con todas mis fuerzas de repetir sus palabras, pero no puedo, pesan demasiado. 
 
    —Dilo. 
 
    —Te amo David, y por eso... 
 
    —Por eso debemos estar juntos —él termina mi frase—. Tú y yo contra el mundo ¿lo recuerdas? —Ambos reímos, y como de costumbre, tardamos eternos segundos en volver a abrir nuestros labios—. No me arrebates el privilegio de poder estar contigo Mariana, estoy dispuesto a perderlo todo, menos eso. 
 
    —¿Por qué me haces esto? —Río sintiéndome ajena de mi actual realidad. 
 
    —Porque puedo hacerlo, ¿o no? 
 
    —Bobo. 
 
    —Creo que ya no estás llorando. —David vuelve a reír—. No sé por qué te castigas de esta manera si sabes mejor que nadie que no quieres terminar conmigo. 
 
    —Gracias por volver a llamar. —Al decir esto, Sebastiano tira de mis cabellos pero esta vez de manera tosca y violenta, haciéndome soltar un leve quejido de dolor. 
 
    —¿Pasó algo malo? 
 
    —No —digo—, solo me tropecé. 
 
    —Debo colgar, el abogado me está llamando, hablamos mañana ¿sí?, y por favor, no vuelvas a demorar una eternidad en contestar. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —Solo ten paciencia Mariana, yo sé que tus padres solo buscan lo mejor para ti, pero ellos no saben qué tipo de relación tenemos, y solo con el tiempo podremos demostrar que lo nuestro es algo verdadero, esto no es un juego. 
 
    —Eso haré —apenas y logro pronunciar. 
 
    —Eres una chica maravillosa, tus padres lo saben por eso te cuidan tanto. —David suelta una amena risilla acompañada de un profundo suspiro—. No quiero colgar —susurra. 
 
    —Volverás a llamarme de todos modos. 
 
    —Me gustas demasiado, mi niña caprichosa... 
 
    —Y tú a mí. 
 
    —Ya, ya, te hablo luego, debo irme, te amo. 
 
    Apenas David cuelga la llamada, yo aterrizo en la realidad de golpe, literalmente. La silla a la que estoy atada es empujada con tal brusquedad que caigo de espalda, lastimando mis brazos al contacto con el suelo. 
 
    —¿A qué demonios crees que estás jugando? —Sebastiano parece aún más furioso que antes, y temerosa por su reacción, espero otro ataque, otro golpe, más maltratos, pero no los hay, Sebastiano no vuelve a tocarme—. ¿¡QUÉ CREES QUE HACES!? —Lo escucho gritar. 
 
    —Le dije que no podía tocarla. —Reconozco la voz de Billy, y sus palabras hacen revolotear algo en mi pecho, no entiendo lo que pasa, estoy muy confundida, pero no estoy sola, no estoy tan indefensa como Sebastiano me hizo creer. Lo escucho quejarse, discutir, lo escucho todo, y luego siento manos sobre mí, manos que me reubican y me tratan con cuidado. 
 
    ¿A qué estás jugando Mariana? 
 
    Esta pregunta hace eco en mi cabeza, y aunque en el pasado siempre evité responderla, ahora siento la inminente necesidad de aclararla y aclararme. Yo no estoy jugando contra Sebastiano, ni contra Billy, ni contra ninguno de sus amigos, tal vez contra los tipos que se han metido en mi casa, pero ellos ya han hecho su jugada y les ha salido mal. 
 
    De la nada, mis oídos se van cerrando escuchando nada más que el latido de mi corazón, el cual poco a poco comienza a recuperar su ritmo natural, comienzo a tranquilizarme. 
 
    Mi juego, porque es "mío", no es un juego de cartas de múltiples jugadores donde queda en desventaja a quien le destapan su mano. Mi juego no es de ases ocultas. Lo mío es un juego de estrategia, algo más parecido al ajedrez, y puede que tenga menos fichas sobre el tablero... pero tengo en jaque al Rey. 
 
    —Billy —mi voz se eleva débilmente—, libérame ahora mismo. 
 
    —Se había demorado en pedirlo, joven Mariana. —Billy sigue tratándome con cuidado absoluto, y ahora que lo recuerdo, desde un principio fue así. ¿Por qué hasta este momento me doy cuenta? Yo no soy una simple víctima de Sebastiano, yo soy la novia de David. 
 
    —¿Qué creen que hacen? —Escucho la enfurecida voz de Sebastiano y en reacción aprieto mis puños con fuerza, pero el tacto de Billy me tranquiliza, más aún cuando con cuidado retira la venda de mis ojos.  
 
    Me cuesta acostumbrarme a la luz, aunque sea escasa, pero cuando lo hago veo a Sebastiano siendo sostenido por otro hombre mientras el chófer se encarga de soltar mis ataduras, las cuales desde hace mucho pude haber evitado, pero estaba tan encasillada en mi papel de víctima que me olvidé que a la larga esto sigue siendo un juego, un maldito juego, la única diferencia es que ahora hay sentimientos de por medio 
 
    —¡Billy vuelve a atarla! —Sebastiano ordena, está furioso. 
 
    —Soy la novia de David —soy yo quien responde—, ahora mismo, tú y yo estamos en un mismo nivel, así que no insistas en darle órdenes a Billy, porque yo tengo el mismo poder que tú tienes sobre él. 
 
    Sebastiano deja de forcejear, él irgue su cuerpo. Sebastiano me sostiene la mirada y comienza a reír con evidentes aires de superioridad. 
 
    Él es intimidante, desafiante. 
 
    Él es Sebastiano. 
 
    Él es un maldito Brussi. 
 
    —Aprovecha ahora maldita hija de puta —Sebastiano suspira profundo, ensancha su sonrisa—, aprovecha ahora porque cuando le diga a David... 
 
    —¡Le cuentas a David sobre la deuda y yo le diré toda esta maldita mierda por la que me has hecho pasar! —lo interrumpo hablando con rotunda firmeza, aunque mi voz quebrada delata cuan frágil estoy—. ¿Crees que estará contento con esto?, ¿de verdad crees que no va a molestarse contigo? 
 
    —¿Me estás amenazando? 
 
    —Sí —asiento dándole fuerza a mi afirmación—, te estoy amenazando. 
 
    —¿Yo monté todo este circo para pegarte un buen susto y tú terminas amenazándome? 
 
    —No vuelvas a meterte conmigo Sebastiano. —Con ojos brillantes e hinchados, arremeto contra su mirada mientras estiro y masajeo mis adoloridos brazos—, no te atrevas a hacerlo a menos que quieras que le diga todo a David. 
 
    —¡A mí no me amenazas! 
 
    —¿Seguro? —Sonrío altiva, estoy tan consternada y traumatizada por lo que me ha pasado que me siento diferente y por esto, pienso diferente—. ¿Te apetece jugar conmigo? 
 
    Sebastiano me sostiene la mirada y luego consigue soltarse, es fuerte, arrogante. Entonces, Billy se coloca ante mí con actitud protectora, y al ver esto, Sebastiano resopla molesto, y dándose media vuelta camina con firmeza hasta la salida. 
 
    —¡Sebastiano! —grito su nombre con frágil voz, no es debilidad, solo estoy cansada—. Gracias, gracias por poner a salvo a mi familia. 
 
    —Vete a la mierda Mariana. —Tras decir esto, Sebastiano abandona el conteiner con rabia y frustración brotando a través de su piel.  
 
    Yo siento mi cabeza dar vueltas, y por poco hasta desvanezco, pero Billy me sostiene a tiempo, evitando que vuelva a lastimarme. 
 
    <<¿Así acaba todo?>> me pregunto tratando de entender lo que ha pasado. 
 
    Le he ganado el juego a Sebastiano. 
 
    Ya no hay amenaza. 
 
    No hay deuda. 
 
    Luego de darme un suero hidratante, Billy me conduce en dirección a mi casa explicándome en el trayecto cómo es la situación allí. Permanecí aproximadamente 18 horas atada y asustada, completamente horrorizada, entretanto, mi familia fue secuestrada dentro de nuestra propia casa. Amenazados para hacer llamadas y dar excusas para no levantar sospechas, todos fueron metidos en la habitación de mis padres con uno de los hombres vigilándolos, por lo que es Billy quien se encarga de hablar con el tipo para indicarle que ya es hora de marcharse, y tras su partida, Billy procede a dejarme dentro de casa. 
 
    —Gracias —digo, estoy cansada, asustada, al borde de las lágrimas. 
 
    —Solo lo hago por el joven David. —Billy sonríe muy despacio, luce sereno—. Me hizo prometerle que cuidaría de usted como lo protejo a él, solo estoy cumpliendo con mi palabra. 
 
    —Gracias… 
 
    Camino entre el desastre que ahora es mi casa. El miedo resurge, me acecha y no sé por qué pasa esto cuando se supone que yo he ganado esta batalla. Tengo ansias por ver a mi familia, pero también tengo miedo, vergüenza, me siento culpable por esto. Pego mi frente a la madera de la puerta antes de atreverme a girar el pomo. Lloro, las lágrimas parecen no agotarse, no cesan. 
 
    —¿Mamá? —pregunto tras abrir la puerta. Los tres están reunidos, agrupados, con mi papá sobreponiendo su cuerpo por encima de mi madre y mi hermana, protegiéndolas. Como si pudiese hacerlo. 
 
    Con manos temblorosas los desato uno a uno. Ellos también lloran hacen preguntas, muchas preguntas, y no tengo respuestas, no hay respuestas. Omito las mentiras un momento, por estos momentos. Yo los abrazo, sufro con ellos, me siento feliz de verlos, por tenerlos cerca, por saber que están bien, pero ellos lo saben, todos lo sabemos, aún queda un largo y vasto camino por recorrer. 
 
    —Tus manos —mamá dice tras ver mis muñecas. Mis manos no fueron atadas con mucha fuerza, pero fueron horas en las que constantemente estuve tratando de escaparme. 
 
    —Estoy bien —digo, escondo mis manos tras mi cuerpo. 
 
    —¿Qué te hicieron? —pregunta ella mirando directamente mis ojos, consiguiendo ver tal vez las heridas de mi alma, y no respondo, no consigo volver a decir que “todo está bien”, yo solo lloro, ella me abraza. 
 
    —Hay que hablar a la policía ahora mismo —papá dice, y yo corro tras él, lo detengo, en un solo movimiento le quito el teléfono de la mano.  
 
    —¡No podemos hacerlo! —es un chillido lo que sale de mis labios, es una súplica lo que se cuela entre el miedo, la ansiedad, el desespero. Sigo aterrada, nada está bien, no aún. 
 
    —Mariana… 
 
    —Sé lo que digo. —Centro mis ojos en los suyos, él es receloso, sabe que escondo algo, él no es estúpido, entonces calla, prefiere no discutir conmigo, aunque luego niega con su cabeza, sabe que lo que aquí ha transcurrido no puede pasar por alto, no podemos simplemente echarle tierra y fingir que mágicamente todo está bien. Pero papá decide confiar otra vez, papá decide creerme, él escucha mis palabras, las acepta. 
 
    Es de madrugada cuando los cuatros comenzamos a reubicar lo que otros desordenaron, pese a la hora mi pequeña hermana nos ayuda, nos acompaña. Faltan cosas en casa, mi habitación en especial fue registrada. Aunque por ahora lo único que doy perdido es mi antiguo celular y el celular que me regaló el mismo Sebastiano.  
 
    En realidad poco nos importa lo que ya no está en casa, menos cuando aún con magulladuras en nuestros cuerpos y un reciente trauma emocional, los cuatro nos sentamos en la mesa para compartir nuestra primera comida en horas, justo a las 2:30 de la mañana. 
 
    Todo el domingo lo pasamos tirados en la cama matrimonial, con miedo a salir, con miedo a quedarnos dormidos, con miedo a despertar, con miedo a todo lo que está afuera de nuestro hogar.  
 
    Ya no hay presión, se supone, pero el aire pesa al respirarse, la tensión no se libera, hay una turbia sensación merodeando nuestro alrededor, o tal vez solo estamos demasiado dañados como para reconocer que todo está bien, que la pesadilla acabó. 
 
    

  

 
   
    Él… el que camina entre estrellas 
 
      
 
      
 
    Voy a clases a dos días del suceso, cubro mis muñecas con enormes moñas para el cabello, no suelen poner mayor problemas con ellas. Me encuentro con Eva a los pocos minutos de llegar, y esta no tarda en hacerme un montón de preguntas. Fue una de las personas que llamó preguntando por nosotros, una de esas personas a quien mamá tuvo que mentir por presiones de quienes estaban con ellos. 
 
    —¿Dónde te metiste todo el fin de semana?, habíamos quedado en ir a visitar a César, ¿se te olvidó? —cuestiona, camina a mi lado, baja su ritmo para ir a mi paso. 
 
    —No lo olvidé, solo que no pude salir —respondo. 
 
    —¿Volvieron a castigarte?—cuestiona, yo sonrío, niego con mi cabeza. 
 
    —Estábamos resolviendo lo de la deuda… 
 
    —¿Se metieron otra vez en tu casa? —pegunta exaltada—. Yo sí decía que estaba pasando algo raro, pero hablé con tu mamá, y ella me dijo… 
 
    —Todo está bien —afirmo, sonrío—. Ahora todo salió bien. 
 
    —¿Puedes darme más detalles?, no entiendo nada. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Pero, ¿todos están bien? —cuestiona, mira mi cuerpo, asustada yo escondo aún más mis manos—. Tu mamá, tu papá, Sarita, ¿todos están bien? 
 
    —Sí, sí, todos estamos bien. —Sonrío, agacho mi rostro, por alguna razón me cuesta creer estas palabras—. Eso es lo importante, ¿no? 
 
    —Pues claro que sí Mariana, la vida y la salud son las cosas más importantes, bueno, también hay otras cosas pero. —Se enreda al hablar, inhala grandes cantidades de aire, ella se detiene y me incita a hacer lo mismo—. ¿Y el dinero? 
 
    —No hubo que pagar —respondo, sonrío para ella. 
 
    —¿Tu tío apareció? 
 
    —No puedo decir nada. 
 
    —No necesitas hacerlo. —Ella sonríe—. Qué buena noticia, no sabes cuánto me alegra escuchar esto, por fin te vas a alejar de los Brussi. 
 
    —No —respondo—, no voy a terminar con David. 
 
    —Pero...—Eva calla, reniega con su cabeza—. ¡Ese hombre te echó algo o qué!, yo no entiendo por qué estás tan obsesionada con él. 
 
    —Yo tampoco. —Río, luego ella ríe conmigo. Poco a poco comienzo a sentirme más tranquila—. ¿Sabes?, en el fondo es un buen chico. 
 
    —A mí no vengas venderme algo que sé que está podrido. 
 
    —Deberías darle una oportunidad. 
 
    —¿Te recuerdo cuál fue mi primera impresión de tu noviecito? 
 
    —Pues él tampoco tiene una muy buena primera impresión tuya —comento—, y no se la pasa hablando mal de ti. 
 
    —¿Te estás poniendo a su favor? 
 
    —Si yo no lo defiendo, ¿quién lo hará? 
 
    —Vale, te lo acepto, merece una oportunidad. Pero que quede claro que sigo pensando que es un grandísimo hijo de puta. 
 
    —El hijo de puta que le gusta a tu mejor amiga. 
 
    —Cuando terminen haré una fiesta. 
 
    —Por favor, no olvides invitar a mis padres. —Ambas reímos—. Y al primo de David, y a su familia. 
 
    —A César, al profesor Humberto y a los docentes, mejor dicho a todo el colegio incluyendo a los padres de familia. —Eva sigue completando la improvisada lista—. Y no puede faltar Alberto, será el evento del año, comenzaré a planearlo. 
 
    —¡Eres una mala amiga! —reclamo entre risas. 
 
    —¿Puedes repetir lo que acabas de decir? Es que estaba planeando la súper fiesta del año y no te escuché bien. 
 
    —Te quiero Eva. 
 
    —Yo te quiero más. 
 
    Su abrazo une piezas en mí que días atrás Sebastiano hubo desarmado. Entonces lo recuerdo, recuerdo claramente lo que significa él, Sebastiano. Él se sobrepuso a las personas que por meses consiguieron intimidar a toda mi familia. ¿Cómo no sobreponerse a mí?, tal vez solo falló el primer intento, tal vez deba retirarme antes de descubrir qué otra sorpresa puede guardar para mí. 
 
    Pasa una semana completa y no tengo razón de David. No me sé su número y perdí ambos celulares. Billy tampoco ha vuelto a merodear por mi institución, y tampoco he vuelto a saber de Sebastiano. En casa la situación mejora poco a poco, mamá todavía llora a escondidas, mi hermana ahora me acompaña en mi habitación, papá ha dejado uno de los trabajos porque el cansancio acumulado comenzó a pasarle factura, he tenido que acompañarlo a un par de citas médicas. 
 
    —La persona que llamó antes de que mataran a aquel hombre —papá menciona cuando juntos estamos esperando uno de sus turnos—, ¿lo conoces? 
 
    Callo, no quiero responder esa pregunta. No puedo mentir, pero tampoco quiero reconocer ante él la verdad expuesta. 
 
    —Por favor, aléjate de esa persona. —Papá toma mi mano, acuosos ojos observan los míos. Sabe que no puede hacer mucho por mí, él sabe que ya no puede controlarme como antes lo hacía, él sabe que ya no soy una niña, su niña—. Prométemelo. 
 
    —Te lo prometo —digo, miento, él lo sabe, yo lo sé. 
 
    A mitad de la siguiente semana es miedo lo que comienzo a sentir cuando sigo sin reanudar contacto con David. Tiene a Sebastiano cerca, confía en él, en su palabra, incluso también en sus mentiras, porque Sebastiano puede hacerlo, él puede cambiar la historia, tomar una mejor posición, tomar ventaja. Sebastiano es inteligente, tiene más experiencia, conoce mucho más a David, Sebastiano es mejor que yo. 
 
    Tal vez él haya conseguido poner a David en mi contra. 
 
    —¿Ese no es el carro de tu novio? —Eva dice una tarde cuando juntas llegamos a la salida de la institución, e intuitivamente alzo mi mirada buscando el auto que Billy conduce, no tardo en encontrarlo, está al cruzar la calle. David está a la vista, fuera del auto pero apoyado en él. Sus cabellos dorados son alborotados por la brisa, sus ojos están cubiertos por lujosos lentes negros, sus brazos están cruzados sobre su pecho. Desde mi lugar no veo ningún tipo de expresión, solo sé que me está observando, su rostro está justo en mi dirección. 
 
    ¿Puede amarse tanto a una persona a la cual se teme en una misma medida? 
 
    ¿Qué clase de amor masoquista ha germinado en mi pecho? 
 
    —Cúbreme con mis padres, aunque no creo que demore. 
 
    —¡Estás loca! —Eva reclama. 
 
    —Por favor —ruego, finjo una sonrisa, Eva reniega con su cabeza, pero acepta. 
 
    Yo tomo una gran cantidad de aire, lo necesito, y sin apartar mi mirada de David camino hasta donde se encuentra con dubitativos pasos. Este me espera ladeando su cabeza, él amplía su sonrisa con algo de picardía, él se ve realmente hermoso esta tarde, su sola presencia brilla, resplandece. 
 
    —Oh... —susurra con falsa inocencia cuando quedamos frente a frente—, me encontraste. 
 
    —¿Por qué hasta ahora apareces? —pregunto con rabia, no pienso ocultar mi molestia, lo mal que me he sentido por su ausencia. 
 
    —Sabes donde vivo —responde apático. 
 
    —¡Estoy castigada, maldita sea! —reclamo—, ¡acaso se te olvidó! 
 
    —Gané —dice, yo callo, solo lo miro sin entender lo que pasa, no sé de qué habla, no quiero adivinarlo—. Gané —repite, veo lágrimas surcar su rostro, saladas gotas que sus lentes no pueden ocultar—. Le gané a Marco. —David se desmorona y me abraza con fuerza. Yo también me aferro a él y lo suelto todo, desahogo mi dolor en llanto. Lloro con él, y entones me siento bien, él me hace sentir bien. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunto luego de unos segundos, yo lo abrazo con mucha fuerza, no quiero soltarlo—. Cuéntamelo todo. 
 
    David no responde, no dice nada, él desgarra su garganta hasta que consigue calmarse, luego recarga su cabeza sobre mi hombro, su nariz consigue rozar mi cuello. 
 
    —Hueles bien —dice, ríe—. Te extrañé mucho. 
 
    Reconozco entre mis brazos esa frágil criatura que Sebastiano quiere proteger. Entiendo entonces su intención de apartarme de él. Soy una amenaza, ahora lo sé. Soy el tipo de persona que puede destruir a este ser que tanto quiere.  
 
    Entre su infancia y adolescencia David fue alejado y apartado incluso entre su propia familia. La mayor parte de su juventud la ha pasado metido en una correccional. David también se ha apartado del mundo, creó una fuerte barrera a su alrededor, carga con un duro pasado, y un nulo interés por encajar en el mundo. La soledad no es problema para él, pero no es indiferente a un poco de compañía, bajo sus criterios, bajo sus límites. Yo me he colado en su vida valiéndome de algunas mentiras, yo me he colado tan profundo en su ser que ninguna capa cercana podría protegerlo si yo tuviera intención de destruirlo. 
 
    —Te amo —digo, prendo mis manos en su ropa, me apego un poco más a él.  
 
    David eleva su rostro, sonríe. Con inocencia une nuestras narices, nuestros labios, me besa, yo correspondo, por supuesto que lo hago, y todo siente bien, todo está bien, hasta que escucho a mi profesora de sociales gritar mi apellido. 
 
    —Mierda —gruño cerca de los labios de David y este ríe, observa en dirección a la institución, y su sonrisa se expande. 
 
    —Creo que deberíamos irnos. 
 
    —Ellos le dirán mis padres —refunfuño con impotencia, esto me molesta—. No quiero meterme en problemas con mis padres. 
 
    —De todos modos van a molestarse. 
 
    —David… 
 
    —Vine a buscarte porque quiero a invitarte a almorzar para celebrar. 
 
    —David…—vuelvo gruñir, quiero apartarme de él, pero no puedo hacerlo—, no me tientes, por favor. 
 
    —Es una cita —susurra cerca de mi oído—. Nunca hemos tenido una cita. 
 
    —Señorita Díaz. —Escucho claramente la voz de mi docente—, la estoy llamando, ¡venga acá ahora mismo! 
 
    —Está bien —digo, sonrío, ahora soy yo quien toma un corto beso de sus labios—, iré contigo. 
 
    Subo al auto de David sabiendo que mi maestra de historia podría crearme una anotación, lo hará, no solo estuve manteniendo una conducta poco adecuada a las afueras de la institución, lo hice mientras llevaba el uniforme puesto. Sé que ahora mismo deben estar hablando con mis padres, sé que van a molestarse por esto, van molestarse mucho. Pero poco importa cuando recargo mi cabeza en su hombro, cuando miro nuestras manos entrelazadas, cuando lo escucho decir que de ahora en adelante el mundo sería nuestro.  
 
    Le creo. 
 
    Almorzamos en un fino restaurante, es la primera vez que lo hacemos, y ambos somos un desastre. Somos ruidosos, poco delicados, se supone que David tiene que enseñarme a “comportarme” en la mesa, pero no tardo en darme cuenta que él tampoco sabe. 
 
    —Las reuniones sociales nunca fueron lo mío. —Se excusa, volvemos a reír, incluso hasta un mesero se acerca porque supuestamente, nuestro modo de actuar afecta la paz de otros comensales. 
 
    Tras almorzar terminamos en su casa, suya completa, se siente el vacío de las ausencias. Se venció el plazo, ya todos se han ido. David merodea conmigo cada espacio, cada rincón, su satisfacción va más allá de lo material, esta es otra gran victoria que ha conseguido. El recorrido finaliza en su nueva habitación, en su cama, bajo sus sábanas. Son muchos los besos que nos damos, mis manos aferradas a su piel no quieren soltarlo, lo siento mío, me siento suya. No quiero perderlo.  
 
    Sonrío fascinada cuando tras un intenso orgasmo la mirada de David queda prendida en mis ojos. Sus labios tiemblan, está sobre mi cuerpo, aún dentro de mí, pero solo veo fragilidad en él. Un ser que debe ser cuidado, protegido, amado. 
 
    —Te amo —digo. 
 
    —Yo te amo más —confiesa en un aliento desesperado—, nunca imaginarás cuánto. 
 
    Juro que no duele la fuerte bofetada en mi mejilla, incluso con la presencia del sabor a hierro dentro de mi boca; las palabras sí se sienten un poco, el cómo me miran, cómo me tratan, cómo se refieren a mí. Eso llega a tocarme el alma. 
 
    Duele cuando veo a mi padre llorar, está desesperado, no sabe cómo liberarme del mal al que he caído. Duele ver el llanto de mi madre, su mirada, me observa como si no me conociera, no me reconoce, sabe que me ha perdido. Duele ver el llanto de mi hermana, quien escondida tras los muebles presencia todo lo que pasa. Me ve llegar a casa a las nueve de la noche aun usando mi uniforme, ve a mis padres gritarme, incluso abofetearme cuando no respondo a sus preguntas, Sarita lo ve todo, Sarita escucha todo y aun así está de mi parte.  
 
    Metida en mi habitación ella me consuela, mi pequeña hermana se lamenta, no entiende las cosas, ella culpa a mis padres, aún no reconoce cuan desesperados están, aún no comprende que ellos solo buscan salvarme. 
 
    —Prométeme que no volverás a ver a esa persona —suplica Sarita entre dolorosos sollozos. 
 
    —No Sarita —respondo, abundantes lágrimas surcan mi rostro—, a ti no voy a mentirte. 
 
    Maquillo bien mi rostro para ocultar la marca de la bofetada en los siguientes días de clases, pero esta se nota, algunas personas la notan, incluso mi padre me pide disculpas cada que ve mi rostro, a veces con palabras, y otras escondiendo su mirar.  
 
    No guardo rencor para con él, sé que quiere lo mejor para mí, espera lo mejor de mí, me ha criado bien y en cuestión de semanas me está perdiendo. 
 
    Papá tiene miedo. 
 
    —No sé quién es esa persona —dice cuándo caminamos de regreso a casa, ha vuelto a recogerme a la salida de la institución, esto se ha convertido en una incómoda costumbre—, pero sé que no es bueno para ti. 
 
    Cuánta razón tienes papá… 
 
    Incomunicada, y sin poder acercarme al auto de David cada que este circula no muy lejos de la institución, solo puedo ver cómo los días pasan, no estoy ansiosa, solo estoy a la espera de que las aguas vuelvan a calmarse. Pronto cumpliremos tres meses y sé que después de ese día todo será diferente. 
 
    La fecha cae miércoles, pero por cuestiones de logística David y yo decidimos aplazarlo para el día sábado. No hemos vuelto hablar desde que acordamos detalles, así que básicamente camino a ciegas cuando decido seguir el plan que pactamos. Confío en las tontas promesas hechas. 
 
    —Mis padres volverán enojarse —dice Sarita cuando el sábado me descubre alistándome para salir a las once de la noche, mis padres suelen dormirse alrededor de las nueve, así que estaba segura que este día, a estas horas, estarían profundamente dormidos para cuando yo decidiera escapar de casa, pero no contaba con que Sarita continuase durmiendo conmigo para estas fechas. 
 
    —Shhh —siseo, no quiero darle excusas, a ella no puedo mentirle. Tampoco puedo pedirle que me apoye, en sus ojos reconozco el mal que estoy haciendo. Solo le pido un poco de piedad para conmigo, solo le pido un poco de perdón para esta alma que ya se ha perdido. 
 
    Escapo de casa sin hacer mayor ruido. Sarita no me ha delatado, lo que se siente bien y jodidamente mal a la vez, nunca ha sido mi interés involucrarla. Cruzo la calle queriendo ya salir de esto de una maldita vez, pero el auto que encuentro frente a mí no es el que conduce Billy, es el lujoso auto de Sebastiano. 
 
    —¿Irás vestida así?—Increpa arrugando su nariz, mirándome de forma despectiva, él me espera recargado sobre el capó de su vehículo—. Qué patético es David. 
 
    —¿Dónde está Billy? 
 
    —Billy no es un esclavo, tiene sus horarios de trabajo, este, para tu desgracia, no es uno de ellos. 
 
    —No pienso ir contigo a ningún lado. 
 
    —¿De verdad crees que yo tengo muchas ganas de subirte a mi auto? 
 
    —Dile a David…—callo al ver su ceja arquearse, su sonrisa ampliarse, sus dientes apretarse. Sebastiano lo nota, lo que lo incita a ensanchar su pecho. 
 
    —¿Qué pasa cariño? —dice, sonríe, quita el seguro de su lujoso auto—… ¿me tienes miedo? 
 
    Callo, retrocedo un par de pasos, mi corazón comienza a acelerarse. Sí, tengo miedo a Sebastiano, él pagó para que asesinaran a alguien, y esa persona murió delante de mí. No conforme con ello me encerró y torturó un día completo, no olvido eso. Aún tengo pesadillas con su nombre, con su rostro. 
 
    —David te quiere mucho —dice, se mantiene sentado y con su mirada fija en mí, me persigue, me acecha—. Lleva semanas planeando esta maldita noche. —Por primera vez, veo en sus ojos algo más que indiferencia, que falsa tranquilidad, los ojos de Sebastiano brillan bajo la tenue noche, delatan el alma cansada que ese gran cuerpo lleva a cuesta—. Incluso me confesó que fue esto lo que lo ayudó a mantenerse motivado durante el juicio, por esta maldita noche él agachó la cabeza y permitió que su padre mancillara el nombre de su madre. Y la verdad no es algo que me moleste, siempre creí que nunca sería capaz de hacerlo, no sabes de cuánto David se ha librado con esto, ¡el maldito problema eres tú! —endurece su voz, me mira con lágrimas en sus ojos, con un pecho agitado, con ganas de querer desaparecerme de su vista, de su vida, de la vida de David. 
 
    —Yo no… —Mis labios tiemblan, mis piernas tiemblan, sopeso muy seriamente regresar a casa. Escuchar los consejos de mis padres, de mis amigos, de mi pequeña hermana. Volver a casa y hacer de cuentas que no ha pasado nada, renunciar a todo en estos momentos y quedarme de una maldita vez en el lugar donde pertenezco. Pero al verme retroceder Sebastiano se separa del capó, muy despacio, camina hacia uno de los costados y abre una de las puertas traseras, con un simple gesto me invita a seguirlo. 
 
    —No voy a lastimarte —anuncia—, no puedo hacerlo —aclara. 
 
    —No te creo. 
 
    —No te haces una maldita idea de todo el poder que ahora mismo tienes en tus manos —Ríe incrédulo, sus ojos no han dejado de brillar—. Sube, David te está esperando. 
 
    No muevo un solo musculo de mi cuerpo, me reconozco como una presa, estoy lista para huir, para escapar. 
 
    —Hace mucho no lo veía tan emocionado. Miento. —Ríe, seca lágrimas de su rostro—. Es la primera vez que lo veo así de emocionado, y no seré yo quien le arruine esta noche, y espero que tú tampoco lo hagas, así que sube, hagamos una maldita tregua por esta ocasión. 
 
    Acompaño a Sebastiano en el auto cuando reconozco en él a un ser derrotado. No me hará daño. Mi mano no se separa de la manija y agradezco internamente que no active el seguro en todo el trayecto, no descarto la idea de tírame del auto. El camino se hace eterno, pesado, tedioso, no compartimos palabras, solo intercambiamos miradas a través del retrovisor. Sebastiano ya no sonríe, no trata de simular tranquilidad, no tiene que fingir ante mí, y tampoco quiere hacerlo. 
 
    —Gracias —digo cuando el auto se detiene frente al hotel que David hubo escogido, Sebastiano no responde a mis palabras, él solo toma su celular y habla con quien supongo es David. 
 
    Cuando llego a recepción me siento perdida, apenas y consigo recordar algunos detalles acordados. Sebastiano ha conseguido desmoronar piezas importantes dentro de mi cabeza, su presencia me ha aturdido al punto que tengo que tomarme unos segundos para solo respirar antes de continuar.  
 
    Me recargo en una pared, pongo mis manos en mis rodillas, comienzo a respirar lentamente. 
 
    Pienso en mis padres, en lo molestos que estarán cuando se enteren que he escapado. 
 
    Pienso en Sarita, la he dejado sola en mi habitación, la he hecho testigo y cómplice de algo que nada tiene que ver con ella. 
 
    Pienso en David, en definitiva estaría mejor sin mí. 
 
    Mi máscara ha caído, solo que no ante él. La verdad saldrá a flote en cualquier momento, él la verá, Sebastiano abrirá sus ojos. David va a odiarme, pronto él va a olvidarme. 
 
    —Esto no vale la pena —digo para mí misma, lleno ms pulmones de aire. Irgo mi cuerpo con intención de ir a recepción para pedir que llamen un taxi. Pero todo queda en un vano intento cuando David aparece, cuando se acerca. 
 
    —Te estaba esperando —dice, tiende su mano ante mí.  
 
    ¿Qué clase de tentación es esta? 
 
    ¿Qué clase de demonio es él? 
 
    Yo asiento, sonrío, callo las voces de mi cabeza, las de la razón, las de la consciencia. Sigo a David sin preguntar, sin cuestionar. No me importa hacia dónde me dirija, estoy con él y para él.  
 
    Soy suya…. 
 
    —No vas a creerme —dice cuando estamos en el ascensor, él evita mirarme, su mano está fría, algo húmeda. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Estoy nervioso —confiesa, sonríe, vuelve a mirarme y mis ojos se pierden en un par de cristales color avellana, preciosas joyas atrapadas en las cuencas de sus ojos.  
 
    “No te haces una maldita idea de todo el poder que ahora mismo tienes en tus manos” 
 
    David Brussi Cobos, hijo del gran Marco Brussi, legítimo heredero de la familia Cobos. Prestigio, poder, dinero, lo tiene todo, e incluso así, él vale mucho más que eso. 
 
    —Te amo —digo, él ríe, besa mis labios. El ascensor se detiene y juntos caminamos a través de un largo pasillo, David guarda silencio, su mano no ha dejado de sudar, su mirada todavía divaga, intenta huir del inevitable contacto visual. 
 
    —Comencé a preparar esto antes del juicio —confiesa, su mirada está clavada en la puerta, su mano no suelta la mía—. Por si las cosas salían bien, por si las cosas salían mal, yo quería tener una maravillosa noche contigo.  
 
    —Todo el tiempo que pasamos juntos es maravillo —reafirmo, sonrío, David asiente, relaja su pecho. 
 
    —Me gusta cómo se ve el mundo cuando estás cerca —dice, aprieta el agarre, abre la puerta.  
 
    Entramos juntos a un oscuro salón donde no puede verse ni escucharse absolutamente nada. David cierra la puerta y solo queda silencio y pesada penumbra a nuestro alrededor.  
 
    —¿Qué es eso? —pregunto al ver una diminuta luz encenderse a los lejos, y me siento inquieta y confundida cuando más y más de esas luces se van encendiendo por todas partes. Sonrío, me gusta lo que veo. Son pequeñas luces sujetas por delgados hilos que penden del techo, son muchas y van iluminando donde menos lo espero—. David esto es hermoso —digo presa de la emoción, entonces él me guía entre hilos y luces hasta quedar en el centro, y cuando esto pasa un sinnúmero de luces ya se encuentran a la vista—. Parecen estrellas —señalo. 
 
    —Son estrellas —afirma David. 
 
    Entre la magia inmersa en oscuridad y preciosas luces que de a poco continúan encendiéndose, yo fijo mi mirada en él, en David. Sus ojos brillan, son dos luceros en medio de una noche estrellada; su sonrisa es preciosa, ilumina todo a su alrededor;  su presencia es cálida, acogedora, David brilla con luz propia. 
 
    —Esto es realmente hermoso —digo, omito el “no me lo merezco”, porque no quiero arruinar el momento, pero no por callar, mi consciencia duele menos—. ¿No crees que es demasiado?, solo estamos comenzando. 
 
    —Aún no has visto nada —dice, ríe, fija su mirar en mí, yo fijo mi mirar en él, sobre su rostro, sobre sus ojos. Aunque es muy tenue la luz que nos ilumina puedo verle a detalle, y me encanta lo que está frente a mí, por esto me quedo observándolo por un buen tiempo, totalmente idiotizada, prendida de la belleza de la estrella más hermosa en esta noche. 
 
    —Te amo —dice, y sé que no habla de labios para afuera, es una maldita confesión, es una condena. David toma besos de mis labios, yo lo abrazo, acaricio sus cabellos, me enamoro más y más de él, estoy perdida, lo sé, y no me importa, este es un mundo que apenas estoy conociendo y me gusta, así que voy a quedarme con todo lo bueno y lo malo que hay en él. 
 
    David saca su celular y comienza tomarnos fotos, los flashes no cesan, nuestros retratos me resultan preciosos, hay magia en ellos, hay amor en ellos, hay confianza en el ambiente, yo lo siento, hoy lo siento, creo que él es sincero, incluso más que yo, sé que esto es real, sé que es verdadero. A los minutos, y estando totalmente concentrados en las fotos del celular, una luz al fondo aparece, es diferente, es alargada, de unos 50 centimetritos o más, su color es blanco, y su iluminación es tenue. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunto al ver otra de esas barras de luz encenderse muy cerca de la anterior. 
 
    —Una sorpresa. 
 
    —David… 
 
    —Solo sigue mi camino —susurra cerca de mis labios, vuelve a tomar mi mano—. Confía en mí. 
 
    Camino despacio entre las luces y los hilos que las sostienen. David me guía hasta una iluminada escalera cuyo final no puede verse, pero no tardo en comenzar a subirla, al llegar al último escalón puedo escuchar una hermosa melodía, y ante mis ojos, aparece una pequeña y preciosa pista de baile. 
 
    —¿Recuerdas que dije que quería bailar contigo?  
 
    —En realidad hemos hablado de un montón de cosas —digo, estoy absorta, maravillada, desde esta alta posición todo se ve más hermoso. Estamos juntos, él y yo, en el maravilloso mundo que él ha creado y con todo un universo a nuestra disposición. 
 
    David se separa de mí para poner algo de música. Una salsa suave, luego regresa, toma mi mano y con la más preciosa de las sonrisas me guía hasta el centro de la pista. Uno de sus brazos envuelve mi cintura, y el otro se afianza en mi cadera, entonces mi respiración se detiene, mi corazón se acelera y mis labios se entreabren tratando de pronunciar lo que no sé decir, no hay palabras para lo que siento, todo es tan especial, nuestro mundo es perfecto. 
 
    Bailamos todo tipo de música y tomamos un par de cocteles por un buen rato, tenemos una barra cerca. Estoy tan emocionada que no me importa quedarme aquí bailando hasta morir, no me importa quedarme atrapada en esta ilusión junto él, no me importa lo que hay afuera, no importa la oscuridad que golpea mi vida, aquí todo está bien. 
 
    —Creo que esa es nuestra mesa —dice David, observa fuera de la pista, y yo sigo su mirada percatándome de las nuevas lámparas que han comenzado a encenderse no muy lejos de donde nos encontramos. Una luz blanca baña una mesa de dos puestos, elegantemente decorada, fina, sofisticada, hermosa. Lleno mis pulmones de aire y lo miro sin ocultar mi contrariedad, es demasiado, pero entonces reconozco que es el alma de David la que está inmersa en todo este lugar. En cada destello, cada detalle, en cada momento. Esto es solo un pequeño reflejo de toda la belleza que hay en su interior.  
 
    —Parece muy costoso, ¿cuánto dinero gastaste? 
 
    —Todo lo que tenía ahorrado antes del juicio. 
 
    —¡David…! —Callo, quiero reprenderlo, pero no puedo hacerlo, su rostro refleja tanta ingenuidad, tanta amabilidad, tanta fragilidad que solo provoca abrazarlo fuerte—. ¿Por qué hiciste eso? 
 
    —Porque desde hace mucho tiempo mi vida se ha convertido en una guerra del todo o nada —confiesa—, y sin darme cuenta desde hace mucho tiempo yo he estado renunciando a todo. No me importaba perderlo todo. Pero ahora es diferente. Esto es solo una pequeña muestra del mundo que quiero entregarte, y si para conseguirlo debo comerme la mierda de Marco… 
 
    —David —riño, él entiende, ríe. 
 
    —Por primera vez dejé mi orgullo de lado en una disputa contra él. —David sonríe, comienza a guiarme por el nuevo camino a recorrer—. Marco trató de alterarme delante de los jueces, ¡Dios!, por poco lo consigue, pero fueron más grandes mis deseos de ser una mejor persona para ti. No quería traerte aquí para decepcionarte. 
 
    —Nunca vas a decepcionarme. 
 
    —No quería traerte aquí para despedirnos. Él quiere volver a encerrarme —susurra, dirige una fugaz mirada que dice mucho, pero que no aclara nada—. Él quiere hacerlo, él puede hacerlo. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Marco Brussi perdió su oportunidad, él perdió cuando tú apareciste.  
 
    —¿Puedes ser más claro? —cuestiono, pero no hay respuesta, y el tema simplemente se olvida cuando juntos nos sentamos en la mesa, estando en ella los meseros llegan. 
 
    —Me intimidas —digo cuando los platos están servidos. Hay cortes de carnes que veo por primera vez, verduras salteadas, salsas y aderezos especiales. También hay vino, jugos naturales y hasta tres tipos de postres dispuestos en la mesa—, nunca podré regalarte algo que se parezca a esto. 
 
    —Ya lo hiciste. 
 
    —¿Cuándo? —pregunto, él calla, me mira, sonríe, nos disponemos a comer con temas triviales de entretenimiento, hasta que yo recuerdo que no he llegado con las manos vacías—. Sé que no es mucho, pero ya sabes que no he tenido espacio para salir a comprarte algo —hablo cuando ambos estamos a nada de terminar de cenar, sonrío nerviosa y me siento incapaz de sostenerle la mirada. 
 
    —No voy a recibir ningún tipo regalo —responde tajante. 
 
    —Espera —señalo—, tú me pediste que no te comprara nada, pero no lo he comprado, yo misma lo hice. —Meto una mano en mi bolsillo sacando de este una pequeña pero linda cajita que no tardo en ofrecerle. Algo desconfiado, David la toma y mira curioso lo que hay dentro. 
 
    Es un atrapasueños, su dimensión no supera la palma de mi mano, tiene una combinación de colores entre turquesa y azul cielo, y sus plumas son exóticas, finas y brillantes. Lo hice yo misma pensando en él, lo hice porque sé cuánto le cuesta irse a dormir…, despertar. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Es un atrapasueños —aclaro al ver en un su rostro aires de confusión, y David me devuelve una risilla como diciéndome que sabe muy bien lo que es, aunque sus ojos dicen todo lo contrario—. Lo hice yo misma. 
 
    —¿Crees en estas cosas? —pregunta sin apartar la mirada del objeto. 
 
    —Por supuesto —acepto algo abochornada—. La maya sirve para atrapar los sueños buenos, los retiene; mientras que el hueco del medio tiene la tarea de facilitar que los sueños malos o pesadillas escapen, se supone que debes ponerlo cerca de tu cama para que funcione. Tal vez…—mis labios tiemblan al hablar—, tal vez esto te ayude a conciliar mejor el sueño, bueno, se supone que esa es su función. 
 
    —Me encanta —susurra mientras lo ve con sumo cuidado, David sonríe, y con cautela lo devuelve a la cajita, dejándola abierta, y cerca de él—. Por cierto, yo también traje algo para ti. 
 
    —Dijimos "no regalos" —recalco, fue una regla impuesta por mí, una rebuscada forma de bajar las alertas de Sebastiano. 
 
    —Pero yo recibí el atrapasueños. 
 
    —David —indico suspirando pesadamente—. Me regalaste esta fantástica noche, esta fantástica cena, me trajiste a este maravilloso mundo, lo siento, pero me niego a aceptar algo más. 
 
    —Si no recibes mi regalo —habla David con falsa inocencia—, no recibo el tuyo. 
 
    —Pero… 
 
    —Cierra los ojos. 
 
    —Que no sea nada exagerado. 
 
    —Cállate y cierra los ojos —dice, ríe, yo obedezco, entonces abro los ojos cuando siento algo delgado y ligero sobre mi mano. Una tarjeta bancaria. Miro a David como si no entendiera nada, no entiendo nada—. Es una tarjeta de regalo —aclara—. La saqué con el primer desembolso que hicieron a mi cuenta, hay 300.000.000 millones de pesos ahí, creo que será suficiente para una buena universidad aquí en Colombia. 
 
    —No puedo aceptar esto. —Intento devolvérsela, pero David niega con su cabeza—. Quedamos en no comprar nada —recuerdo. 
 
    —No compré nada —suelta tranquilo, confiado—, solo estoy cumpliendo con mi promesa. 
 
    —No, no. —Miro la tarjeta, me siento sucia solo por sostenerla—. No puedo recibirla. 
 
    —Te lo prometí. 
 
    —David. 
 
    —No voy a faltar a mi palabra 
 
    —David, lo siento. —Pongo la tarjeta cerca de él—. No puedo aceptarla. 
 
    —Está bien, tú ganas. —Suspira resignado—. De todas maneras usaré ese dinero para pagar tu universidad así que poco importa quién tenga la tarjeta. —Sonríe victorioso, ha ganado, lo sabe, también me tiene en sus manos—. Bien, ahora busquemos la salida. 
 
    —¿Por qué? —Me quejo—. No quiero irme. 
 
    —Porque ya es tarde y tenemos que descansar —susurra, se levanta, me invita a levantarme. Me hace una pregunta acerca de mis padres pero yo me niego a contestarla, entonces él no ahonda más en el tema.  
 
    Sabía que iba a escaparme, y esta vez sobrepuso su egoísmo al deber ser. Me quería hoy, aquí consigo, él sabe que me estoy metiendo en problemas, él sabe que esto no hará que las cosas marchen mejor. Pero como antes mencionó, esta cita era al todo o nada, y eso incluía su mundo, el mío. 
 
    Tomo su mano manteniendo una enorme sonrisa. Juntos buscamos la salida. Caminamos entre estrellas. Libero tensión paseando por el lugar, me despido de este espacio con la promesa de nunca olvidarlo. Mi mundo, este es mi mundo, mi lugar feliz... 
 
    La habitación que nos recibe también es hermosa, maravillosa, pero es poca la atención que a esta presto. Por primera vez dormiremos toda una noche juntos, y la ansiedad comienza a jugar con mi cuerpo, con lo que siento. Busco su boca, la lleno de besos; busco sus ojos, me pierdo en ellos. 
 
    Terminamos en la cama cuando apagamos todas luces, él, sin nada puesto colándose entre mis piernas, yo, totalmente desnuda enredando mis brazos tras su cuello. Lo beso, no puedo dejar de hacerlo, y él corresponde, con ansiedad, con pasión, con amor, esto es amor, yo lo sé, yo lo siento. David tantea entre mis muslos, acaricia mi sensible piel, David me amansa con sus dedos, me estimula hasta conseguir hacerme jadear de placer. Sus dedos juegan en mi interior mientras mi agitada respiración choca contra su piel, lo disfruto, me gusta. 
 
    —¿Estás lista? —cuestiona, y no entiendo, estoy fuera de mí, pero asiento, hundo mis yemas en su piel y abro un poco más mis piernas, me acomodo para recibirle, y David siendo excesivamente cuidadoso, se introduce en mi interior, se mueve lento, pausado, pero luego se deja llevar, yo también lo hago, y la habitación se inunda de sonidos provenientes de nuestros labios y el contundente choque de ambos cuerpos. 
 
    Felicidad, sí, ese es el nombre de lo que siento. 
 
    

  

 
   
    Él… nació para hacer daño 
 
      
 
      
 
    —Eva está aquí —dice mamá tras abrir mi puerta. Tengo prohibido ponerle seguro, las cosas en casa han empeorado un poco, o tal vez demasiado. Mamá no confía en mí, papá no confía en mí, incluso Sarita se abstiene de dirigirme la palabra. Está decepcionada. 
 
    Yo asiento, agacho mi cabeza, me he acostumbrado a hacerlo. Estoy sentada en mi espacio para estudio, por lo menos mis notas se han mantenido en lo alto, la parte académica es lo único que ha impedido que mi vida regular no toque fondo, aunque es también la que mayor fuerza da a sus razones de querer sacarme del lío en el que me he metido, y que tiene nombre propio. 
 
    Recibo a Eva con una bonita sonrisa, cierro mi cuaderno y viro mi cuerpo para prestarle toda la atención. No tardo en notar un rostro desencajado, un cuerpo desganado, veo en ella también esa maldita mirada que está a punto de llevarme al colapso. Nunca pensé que tuvieran tantas expectativas puestas mí, nunca pensé que llegaría a decepcionarlos a este punto. Bueno, por lo menos no esperaba esto de Eva. 
 
    —Iba a decírtelo —me excuso antes de que ella diga una sola palabra—, pero sabes que no tengo celular. 
 
    —¿Por qué? —pregunta, se deja caer sentada en la cama, observa fijamente mis ojos y solo entonces me percato del inquietante brillo que hay en los suyos. 
 
    —No sé qué te dijeron mis padres pero están exagerando —digo bajando el volumen de mi voz, mamá nos ha dejado a solas, pero la puerta ha quedado abierta a propósito. 
 
    —¿Por qué eres la única que no se da cuenta de la clase de persona que es él? 
 
    —David no es lo que todos piensan, te juro que tiene motivos para hacer todo lo que ha hecho. 
 
    —Mariana —dice con voz quebrada, asustada mira hacia la puerta y luego saca un celular de su bolsillo, está recibiendo una llamada, pero este no suena, solo se ilumina la pantalla con un número que no tiene registrado.  
 
    —¿Por qué no contestas? —cuestiono, y Eva se rompe, llora, lágrimas escapan de sus ojos. 
 
    —Es David —responde, aprieta el celular con fuerza, recelosa mira mis ojos mientras niega con su cabeza—. Ese novio que tanto defiendes, me dijo que si no te ponía en la línea en menos de quince minutos le entregaría el vídeo a Miguel, a Humberto y a la maldita policía. 
 
    —Pero… —digo, callo, pienso—, eso no tiene sentido. 
 
    —Mi vida está a punto de irse a la mierda, porque no quiero que sigas hablando con él.  
 
    —Debe ser una broma pesada —digo tratando de calmarla, estoy confundida, por supuesto que lo estoy, nunca me he dado ese tipo de juegos con él y ni siquiera me gusta lo que está haciendo. Asumo esto como una medida desesperada por tratar de reanudar nuestra conexión, y aunque también muero de ganas por hablar con él, esto no vale la tranquilidad de mi mejor amiga—. Estrégame el celular. —Tiendo mi mano hacia ella, también miro hacia afuera, no quiero que nos descubran, no quiero meterla en problemas, pero Eva reniega, se abstiene, hasta que el desespero o la impotencia la vencen. 
 
    —Despierta —gruñe con rabia, con recelo deja el celular en mi mano, y a causa de los nervios se pone de pie. 
 
    Yo no tardo en aceptar la llamada, estoy más molesta que preocupada, el malestar ha emergido rápidamente, esto es algo que no le puedo perdonar. 
 
    —¿Qué mierdas crees que estás haciendo? —digo apenas se abre la llamada. 
 
    —Le dije que menos de quince minutos —responde él con completa tranquilidad—, pasaron veintitrés. 
 
    —¿Qué mierdas te pasa?, ¿qué te hace creer que esto es divertido? —hablo con rabia, con mucha fuerza, pero también cuido el volumen de mi voz, me cuido para que afuera de esta habitación no me puedan escuchar. 
 
    —Tienes razón —reconoce, aunque no suena arrepentido—, hubiese sido más divertido si quien saliera empujando a Miguel hubieses sido tú. 
 
      —David… —Aprieto mis dientes, aguardo en silencio, algo está mal aquí y quiero a averiguar, pero el terreno bajo mis pies es tan hostil que ni siquiera sé qué preguntar—. ¿David qué te está pasando? 
 
    —Mientras desempacaba mis cajas me di cuenta de que habían un par de cosas tuyas 
 
    —Yo no he dejado… 
 
    —Tengo una hoja en mi mano —interrumpe mis palabras, su falsa serenidad desaparece, su respiración se escucha irregular—, solo quiero saber si es tuya, aunque bueno, estaba dentro de una de tus libretas, así que la pregunta es hasta estúpida, ¿no lo crees? 
 
    —David no sé de qué me estás hablando. 
 
    —¿Pasos para conquistar a David? —La fragilidad en su voz estruja mi alma, las palabras dichas dan un golpe certero en mi agitado corazón. Yo callo, estoy tan absorta que ni siquiera recurro a mentir. Recuerdo esa maldita hoja, por supuesto que la recuerdo, estaba en mi habitación, debajo de un pequeño ventilador, ¡yo ni siquiera noté su ausencia! 
 
    —Puedo explicarte… —suplico con voz titubeante, ruego por una oportunidad, y él me la da, sé que David me la da porque él aguarda en silencio por una respuesta, pero yo no consigo armar una maldita oración que no consiga dejarme como la mierda que soy. 
 
    —Te creí —dice en un suave susurro—. Lo hiciste bien, supongo que merezco esto. 
 
    —¡David! —prácticamente grito, ya no cuido mi tono de voz—. Todo es una maldita confusión, por favor créeme. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Mamá llega, me encuentra con el celular en la oreja. Eva está apartada, nerviosa, avergonzada, David continúa en la llamada, pero no dice nada—. ¿¡Mariana, qué está pasando contigo!? —mamá grita, se acerca, el caos incrementa, mi corazón se acelera, me quiebro, me desplomo junto a todas mis mentiras. 
 
    —Lo siento —digo estando aun en la llamada, mientras miro el rostro de mi madre, mientras aguardo por un poco de clemencia que no va a llegar, que no llega. Soy yo quien merece esto, soy yo quien merece quedar como la mentirosa que soy. 
 
    Mamá me arrebata el celular de un tirón, no opongo resistencia. Mamá insulta a Eva, no sabe lo que ha pasado, lo que está pasando, Eva rompe en llanto, yo también. Entonces los gritos cesan, mamá me abraza. No sabe nada. Me obliga a alzar la cabeza, me obliga a ver sus ojos, mamá echa mis cabellos hacia atrás y limpia lágrimas de mi rostro, mamá llora conmigo. 
 
    —Solo quiero lo mejor para ti —solloza entre lamentos—. Te estamos alejando de esa persona porque no te conviene. No te conviene —enfatiza—, eres una niña inteligente y… 
 
    —Yo lo estafé, mamá —confieso ante ella sin bajar mi mirada—, yo me metí en su vida y le dije que lo amaba cuando en verdad lo único que me interesaba era su maldito dinero. —Mi rostro enrojece, nuevas lágrimas aparecen—. Esto es tu maldita hija, ¿esto es lo que estás cuidando? 
 
    —Las cosas no son así amor —mamá reniega, ni siquiera se atreve a reflexionar sobre lo que he dicho, continúa mirándome con lástima, con amargo dolor, continúa viéndome como si yo fuese la pequeña e indefensa presa que cayó en las garras del peor depredador. 
 
    ¿Cómo te hago entender mamá, que en esta historia el lobo soy yo? 
 
    —Está llamando de nuevo —Eva dice, y al mismo tiempo mamá y yo miramos el celular que en algún momento cayó sobre la cama—. Tengo miedo —Eva suelta un adolorido sollozo y sin pensarlo por mucho tiempo mi mamá toma el celular y rechaza la llamada. 
 
    —Ha sido suficiente, vamos ahora mismo a la policía. 
 
    —¡Por favor no lo haga! —es Eva quien suplica—, por favor...  
 
    —¿Qué está pasando? —Mamá pregunta, yo no respondo, entonces una nueva llamada entra pero esta vez mamá contesta. Me pongo alerta, mi adrenalina sube, yo trato de atajar a mi madre pero es demasiado tarde. Cuando consigo arrebatarle el celular, gritos y reclamos ya han escapado de sus labios, ella ha pedido a David que nos deje en paz. 
 
    —¡Él no es el maldito problema! —digo a mi madre alzando mi voz, endureciendo mi facciones, escupiendo con desprecio cada palabra que abandona mi boca—, ¡date cuenta de una maldita vez!, ¡la del problema soy yo! 
 
    —Mariana, no le hables así a tu madre. 
 
    —¡Tú te callas! —Al levantarle la voz a Eva algo se remueve en mi conciencia, en mi pecho, ella me mira entre aterrada y entristecida, y esa mirada hace estragos en mi ser—. Lo siento, no quise gritarles, solo... 
 
    —¿Acaso eres la única que no se da cuenta del daño que te estás haciendo? —Mamá está triste, dolida, profundamente decepcionada—. ¿Del daño que nos estás haciendo? Eres nuestra niña Mariana. Cada día me levanto y veo cómo te pierdes y yo no puedo hacer nada por ayudarte, no nos dejas hacer nada por ayudarte. Día tras día rezamos para que vuelvas a ser la de antes pero tú insistes e insistes en seguir arruinando tu vida sin razón de ser. Aquí estamos los que te queremos de verdad, los que daríamos la vida por ti. ¿Crees que nosotros hacemos todo esto porque nos gusta ir en tu contra? ¿Crees que nosotros no queremos lo mejor para ti? 
 
    —Lo sé —susurro en un tono de voz que apenas y es audible dentro de esta habitación, sigo llorando. 
 
    —Piensa las cosas Mariana, tómate tu tiempo para reflexionar. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Ya es hora de que le pongas fin a esto. —Mamá sonríe triste, y resopla con fuerza, luego camina hacia mí y acaricia suavemente mis cabellos. Quiere calmarme, desea trasmitirme paz, hacerme dócil, y creo que lo está logrando. Pero entonces el celular comienza a vibrar en mi mano y de alguna manera me transmite el desespero de la persona al otro lado de la línea, ese frágil ser que estoy quebrando. 
 
    —Lo siento —musito con dolor en mi voz—, lo siento, nunca ha sido mi intención preocuparlos. 
 
    —Tomemos las cosas con calma —mamá insiste—, danos la oportunidad de cuidarte.  
 
    —Lo siento —repito—, lo siento. —Miro sus ojos, niego con mi cabeza, soy un caso perdido.  
 
    Me echo a correr sabiendo que ya no habrá chance de atraparme y no me detengo hasta conseguir estar lo suficientemente lejos, donde no puedan alcanzarme, donde no puedan contenerme.  
 
    El celular ya no vibra, David dejó de marcar, y cuando trato de devolver la llamada me percato de que el celular de Eva no tiene suficiente saldo.  
 
    Me conduzco a su casa por mi propia cuenta, no conozco la dirección exacta pero consigo guiar al taxista cuando conocidas calles aparecen a mi vista. No sé qué voy a encontrar, no sé si él aún espera, pero necesito verlo, hablar con él, me urge aclarar las cosas. 
 
    Al llegar encuentro a Billy junto a la verja, ni siquiera se sorprende por mi presencia, aunque tampoco me sostiene la mirada. Está recargado en el muro, tiene sus brazos cruzados sobre su pecho. 
 
    —David… —digo, entonces él enarca una ceja, recae sobre mí una dura mirada. 
 
    —El joven Sebastiano me ordenó estrictamente mantenerte lejos de David —anuncia, imponente da un paso hacia mí—, pero el joven David me pidió que fuera a buscarte. —Suspira pesadamente, reniega con su cabeza, sonríe apático—. Se supone que no debería dejarte cruzar esta verja, pero tú has venido por tu propia cuenta y él necesita verte. No es tan fuerte como muchos creen. 
 
    —Lo sé... —susurro. 
 
    —Sí, supongo que ese es el maldito problema—. Billy se aparta, se hace a un lado, me abre camino para que cruce la verja. 
 
    Con pasos temblorosos y pensamientos dubitativos, avanzo entre esplendor y riqueza, entre soledad y grandeza. Estoy en la casa de un ser poderoso, de un joven problema con el mundo a sus pies, estoy a punto de enfrentarme a una persona que dejó caer sus defensas ante mí, de un ser receloso que confió en mí.  
 
    Lo tuve en mis manos. 
 
    Lo tuve todo. 
 
    Cansada, llego hasta la puerta de su habitación y escucho lamentos desde adentro. Recargo mi frente sobre la madera, y no tardo en percatarme que esta entrada tampoco tiene algún tipo de seguridad. Él espera por mí. 
 
    —David —consigo decir aunque mi garganta duele, aunque la culpa pesa. Paciente espero por una respuesta pero esta no llega, digo su nombre una vez más, pero esto no parece funcionar, por lo que procedo a abrir la puerta de su habitación, yo me adentro lentamente, con cautela, yo me detengo y lo observo, no digo nada, no soy quién para juzgar. 
 
    Su habitación está destrozada. Muebles y cristales se esparcen despedazados en el suelo, sus libretas y materiales de estudio están hechos nada; hay cajas, muchas de ellas, abultadas, amontonadas, totalmente desfiguradas; hay sangre, David tiene un corte en su brazo izquierdo que empaña la cama donde está sentado, e incluso llego a ver un par de gotas caer en el suelo; hay lágrimas, ojos cargados de ellas siguen cada paso que doy, me observan fijamente, se cuelan muy profundo en mi pecho, estrujan mi ser. 
 
    Cuando la culpa golpea con fuerza, aparto la mirada, encontrándome entonces con un bonito y pesado tocador totalmente destrozado, cristales se alzan peligrosamente de algo que antes debió ser un sofisticado y costoso mueble. 
 
    —Fue una crisis —susurra, sonríe—. Lo que sientes es normal, cualquier otra persona también estaría asustada  
 
    —Estás herido —digo con voz quebrada, vuelvo mi mirada a él, trato de avanzar pero no puedo, David tiene razón, en estos momentos le tengo miedo. 
 
    David está sentado en el borde inferior de su cama, su enorme ventana permite la entrada de una gran cantidad de luz, no hay detalle que me pueda perder. Sus ojos, sus lágrimas, su sangre, su pecho agitado, hay labios entreabiertos, un rostro hinchado, David quiere llorar otra vez, pero se contiene. 
 
    Quiere aparentar ser fuerte ante mí, supongo que y ano puede. 
 
    —Me lo creí todo —dice, sus labios tiemblan, su voz tiembla. 
 
    —No era una mentira. 
 
    —Las llamadas nocturnas estaban en la lista, preocuparse por mí, hacerme creer que era especial para ti, todo eso estaba en la maldita lista —dice, su sonrisa no se va, pero por cada palabra dicha sus ojos brillan un poco más. 
 
    —Pasaron muchas cosas que en esos momentos no sabía si ibas a poder entender. 
 
    —Eres una mentirosa —espeta David, suena dolido, molesto. Lo está.  
 
    —¿De verdad crees que todo fue una mentira? —digo, seco lágrimas mientras trato de apaciguar el dolor y el vacío que consume mi cuerpo desde el interior. Yo tampoco me siento bien, no estoy bien. —¿¡No me digas que tengo que recordarte que fuiste tú quien inició esta maldita mierda!? —Ataco a la defensiva—. Cometí un error, lo acepto, pero te juro que nunca actué con intención de hacerte daño. 
 
    David me observa fijamente, de a poco amplía su sonrisa, incluso suelta una risilla. 
 
    —Quita esa maldita cara de mosquita muerta cariño, no te creo nada, se te cayó el circo.  
 
    —David… —digo y entonces mi voz se rompe, yo lloro, yo dejo caer mis hombros, acepto mi derrota, he perdido, lo he perdido, yo actué mal, el fin no siempre justifica los medios, él tiene todo el derecho de no perdonarme, de no confiar en mí, de dejar de amarme. —¿Por lo menos me dejas revisar tu brazo? —Mi voz tiembla cuando hablo—, no se ve bien.  
 
    Aunque no hay respuesta, con cautela avanzo hasta quedar lo suficientemente cerca, es una pequeña cortada, no mayor de dos centímetros pero ligeramente profunda, lo suficiente como para marcar un escarlata camino por sobre la expuesta piel de su brazo.  
 
    —Deberías… —digo, callo. David observa fijamente mis ojos, su mandíbula se tensiona, su expresión se endurece. Tengo miedo. 
 
    Él es un maldito Brussi, aunque le duela reconocerlo. 
 
    —¿Por qué? —pregunta, su voz se agrieta, en un solo instante sus ojos se llenan de lágrimas. David se rompe ante mí. David cae preso de un profundo llanto que ya no puede disimular, que no puede contener.  
 
    Lo siento cerca pero distante a la vez, quiero tocarlo, consolarlo, pero siento a viva piel todo el rechazo que proviene de él. Entonces me siento en el suelo, como él alguna vez lo hizo, y recargo mi cabeza sobre sus piernas mientras él aún llora. No hay palabras, ni cruce de miradas, no hay excusas, no hay razones. David comienza a acariciar mis cabellos mientras hipea adolorido, su respiración es un desastre, agitada, bulliciosa, sin embargo, su tacto es suave, es una dulce caricia que me recuerda el porqué decidí atarme a él. 
 
     —Te amo —digo y las caricias cesan, pero el tacto no se va. 
 
    —Quiero joderte la vida —dice él cuando pasan algunos segundos o minutos, realmente no lo sé. 
 
    —¿Seré tu nueva víctima en tu larga lista de venganza? 
 
    —Haré de ti una maldita muerta de hambre, seré yo quien te deje sin un peso. 
 
    —Oh cariño —reacomodo mi cabeza sobre su regazo, con un sutil gesto ruego para que reanude las caricias—. Yo no tengo dinero, nunca he tenido. 
 
    —Dejaré a tus padres sin trabajo —dice él, y de un solo intento yo aparto mi cabeza de sus piernas, y aun de rodillas en el suelo yo enfrento su mirar, observo sus ojos, ventanas vacías e inexpresivas. David no ha dicho esto solo por molestar. 
 
    —No te metas con mi familia, no te metas con Eva, ¡tu maldito problema es conmigo! —elevo mi voz. 
 
    —Si los jodo a ellos te jodo a ti. 
 
    —¡No puedes hacer eso! —grito, por el desespero intento ponerme de pie, pero él toma mi mano con fuerza, me impide conseguir el equilibrio para levantarme, por lo que sigo postrada ante él—. David —ruego, él afloja su agarre, yo agacho mi rostro, lloro—. No merecemos terminar así —lamento despacio, mantengo mi rostro inclinado, entonces lo siento, siento su cabeza tocar la mía, me ahogo ante la presión de su cercanía. 
 
    Muy despacio elevo mi rostro y me encuentro frente al suyo, escasos centímetros nos separan, ninguno de los dos dice nada, ninguno de los dos hace nada   
 
    —Lo siento —digo tras un largo rato donde solo miro sus ojos, digo tras observar el gran dolor inmerso en ellos—. Nunca quise hacerte daño, nunca. 
 
    —Te odio —David espeta sin tener ningún tipo de expresión en su rostro, pero la reacción de su cuerpo anuncia algo completamente diferente, muy suavemente, David encaja su rostro sobre mi cuello—. Te odio —repite. 
 
    —Yo te amo. 
 
    —Quiero tomarte una última vez —agónico, susurra muy cerca de mi oreja—, ¿cuánto vas a cobrarme por ello? 
 
    —¡A mí no me tratas así! —Ofendida, trato de levantarme buscando escapar, pero David me sostiene con fuerza, usa ambas manos en ello por lo que yo dejo de insistir al escucharle quejarse de dolor, ha maltratado su brazo herido—. ¡Deberías ir a un maldito hospital! —repunto con rabia, y en repuesta él junta su rostro con el mío, trata de iniciar un beso vacío y sin gracia, en beso no correspondido. 
 
    David desiste prontamente, pero no se aleja demasiado, él recarga su rostro sobre mi hombro, respira contra mi piel. 
 
    —Quiero irme —digo a sabiendas de que sus manos aún me sostienen, pero incapaz de hacer fuerza de más para evitar lastimarlo—. David… 
 
    David comienza a dejar pequeños y húmedos besos sobre mi hombro, demasiado delicados para encender mis alertas, sin ningún tipo de mala intención aparente, entonces comienza a dejar pequeños mordiscos que no se sienten bien, que no me hacen bien. 
 
    —¡David!… —busco alejarlo con cuidado cuando sus acciones comienzan a sentirse molestas, pero reacciono apartándolo con fuerza cuando el dolor se hace realmente insoportable—. ¡Me haces daño! —reclamo—. ¿Acaso no te das cuenta?  
 
    —Quiero hacerte daño —admite sin remordimiento, sin culpabilidad, su rostro sigue siendo inexpresivo, sus ojos siguen vislumbrando un gran vacío. 
 
    —Creo que lo mejor es que me vaya —digo, y él asiente, pero cuando intento volver a levantarme, él me lo impide—. ¿Podrías quitarme las manos de encima? 
 
    —Si lo hago te irás. 
 
    —Ya dijiste que me odiabas —gruño furiosa—, ¿qué mierdas voy a hacer acá? 
 
    —Te odio —admite una vez más—, pero no quiero que te vayas. 
 
    —¡Vete a la mierda, David! 
 
    —Estoy en ella cariño —susurra, sonríe—, estoy en ella desde el día que me metí contigo. —Mira mis ojos, pero luego desliza su mirar hasta mis labios, y sin meditarlo, él se lanza sobre estos robándome un nuevo beso que al instante rechazo, es un beso burdo, tosco, sin ningún tipo de sentimientos. La lucha cesa pronto, él se rinde pronto. David hunde su rostro en mi cuello, sus manos se relajan liberando mi cuerpo, y yo en vez de aprovechar el momento para escapar, lo que hago es acercarme a él un poco más. 
 
    Busco sus manos, hago un enlace con las mías. 
 
    —¿Sabes? —susurra despacio—, deberías temerme. 
 
    —Y tú deberías amarme. 
 
    —Te amo —no tarda en responder—, ese es el maldito problema. 
 
    —Te juro que yo nunca quise hacerte daño. 
 
    —Yo ya no puedo confiar en ti. 
 
    —Solo dame una oportunidad —digo mientras mis manos dejan sutiles caricias sobre las suyas—. Para mí era una cuestión de vida o muerte. 
 
    —¿Ya no lo es? 
 
    —Ya no lo es 
 
    —¿Por qué?, ¿Por qué te importaba tanto mi dinero? 
 
    —Personas peligrosas amenazaban a mi familia, y entonces tú llegaste a mi vida con tu actitud de mierda y ese video que no me dejaba dormir tranquila. Te juro que no esperaba tener una oportunidad, siempre me pareció una maldita locura, pero comenzaron a pasar cosas. —Soy sincera, no voy a mentirle, no quiero volver a hacerlo, incluso mantengo mis palabras cuando él eleva su rostro y mira fija y directamente mis ojos. 
 
    No sé si me cree…, no sé qué piensa. 
 
    —Necesitaba conquistarte para que me prestaras algo de dinero —confieso, sonrío—, pero sin darme cuenta, lo que hice fue permitirme conocer a ese ser maravilloso que eres. Sin tapujos ni etiquetas. Dejé de verte como el grandísimo hijo de puta que eras, y comencé a descubrir al ser encantador que eres. 
 
    —Estás mintiendo. 
 
    —Sabes que no lo hago, tú sabes que no estoy fingiendo.  
 
    —No te creo. —Reniega con ojos acuosos, está reticente, receloso. 
 
    —¿Cómo no vas a creerme, amor? —susurro con melancolía en mi voz—. Si caminamos juntos entre estrellas.  
 
    —¿Tú me amas de verdad? —Sus labios comienzan a temblar una vez más y un brillo especial se adueña de sus ojos; tristeza, desesperanza, toda esa falta de amor que lo hizo crecer como un ser desconfiado, todo ese dolor se manifiesta en su mirar, incluso puedo sentir dentro de mí las fuertes punzadas de su corazón—. ¿Todo esto no es una mentira? 
 
    —¿Hay algo más real que esto? —cuestiono mirando sus ojos y él vuelve a sonreír escondiéndose en mi cuello, y estando allí suelta un sonoro suspiro. 
 
    —Aún no sé qué creer. 
 
    —Créeme a mí —digo—, créele a lo que juntos vivimos. 
 
    —No quiero creerte. 
 
    —Yo no soy como tu padre David. —Al decir esto, siento su cuerpo tensionarse—. Cuando te digo que no tenía otras opciones es porque no las tenía, yo nunca quise lastimarte, nunca, toda esta mierda comenzó cuando tú decidiste sobornarme con el video de Eva, y la verdad es que nunca creí que llegases a sentir algo por mí, jamás imaginé que yo pudiese llegar a sentir algo por ti, pero pasó, pasó y te convertiste en lo mejor que ha llegado a mi vida. 
 
    —No te creo —susurra—, no creo nada de lo que dices. 
 
    —Te amo ¿tampoco crees eso? 
 
    —No, tampoco lo creo. 
 
    Sin palabras para reclamarle, yo guardo silencio pero continúo con mis manos entrelazadas con las suyas, David solo se mueve un poco, ahora su cálida respiración acaricia mi cuello. 
 
    —Te amo —repito. 
 
    —No sigas mintiendo. —Lucha, aunque está cediendo, lo noto, lo sé. 
 
    —Te amo con todo mi corazón —confieso. 
 
    David calla, restriega su nariz contra mi cuello y luego desliza su rostro con lentitud, llega a mis labios. Sin pedir permiso vuelve a besarme, pero esta vez no lo detengo. Lo necesito, lo quiero. Así que sonrío, paso a acariciar su rostro y lentamente sigo el ritmo pausado que sus labios han marcado. Voy con cuidado, no quiero arruinarlo. El beso se prolonga hasta que David me invita a acompañarlo en la cama, entonces lo siento, siento que lo tengo de vuelta, siento que ha regresado a mis manos. 
 
    —Te amo —susurro cuando nuestros labios se separan por primera vez. 
 
    —No te creo —dice, aunque ya no suena tan convincente. 
 
    —¿Tú me amas? —pregunto, ataco, y él calla, pero luego asiente arrancándome una sincera sonrisa. 
 
    —Te amo, te amo demasiado. 
 
    —¿Me perdonas? 
 
    —No quiero hacerlo, todavía tengo ganas de mandarte a la mierda, pero lo más probable es que hasta allá vaya a buscarte. 
 
    —Confía en mí mi amor —digo angustiada, suplicante—, por favor. 
 
    —No puedo. 
 
    —Por favor... 
 
    —¿Qué mierdas pasa aquí? 
 
    Mis ojos se abren al escuchar la voz de Sebastiano. David también reacciona impresionado, él arruga su entrecejo, fija su mirar en el recién llegado. 
 
    —¿¡Qué mierdas pasó aquí!? —Sebastiano vuelve a preguntar. 
 
    —Tuve una crisis. —Con total tranquilidad, David se separa de mí y camina en dirección a él, quien no ha parado de detallar todo el desastre que David hubo hecho en su habitación minutos u horas atrás—, pero ya todo está bien. 
 
    —¿Te parece que todo está bien? 
 
    —Sí, ahora mismo todo está bien. 
 
    —¿Ella tuvo la culpa? —Sebastiano increpa y David tarda en contestar. 
 
    —Eso es lo de menos. 
 
    —¿¡Eso es lo de menos!? —vocifera Sebastiano, está exasperado—. ¿Por qué no la has echado de una maldita vez?, ¿por qué está aquí todavía? 
 
    —¿Por qué te empeñas en atacarla? 
 
    —¡Porque es una maldita manipuladora! ¿Acaso eres el único que no se da cuenta? —Lo enfrenta mirando sus ojos con firmeza. Sebastiano es más alto que David, es más grande que David, su presencia es fuerte, temeraria, aplastante, Sebastiano con rostro enrojecido y dientes apretados se acerca a un David que apenas y es capaz de sostenerle la mirada—. Te lo he dicho muchas veces, saca a esa maldita zorra de tu vida. 
 
    —¡No la trates así! —espeta David, también se alza, lo confronta, no se deja amedrentar por él. 
 
    —Tú no la conoces bien. 
 
    —¿Tú sí? —David ataca. 
 
    —Sí —Sebastiano asiente, él enseña una incómoda sonrisa—. Ella solo quiere tu dinero, es lo único que le interesa. 
 
    —¡Eso es mentira! —Me defiendo gritando fuerte, también me pongo de pie. 
 
    —¡Tú cállate maldita zorra! —Sebastiano no termina de hablar muy bien cuando su mejilla es golpeada con rudeza por David. Sebastiano no reacciona enseguida, lo que hace es acariciar su mejilla, él ve a David con amargo resentimiento. 
 
    —Lo siento —David gruñe de pura frustración—. Solo no te metas con ella. 
 
    —Ella no tiene buenas intenciones contigo, tú no lo ves porque estás enamorado, pero yo que siempre estoy junto a ti sí me doy cuenta de esto. ¿Crees que me voy a quedar tranquilo con todo lo que sé? —Sebastiano traga en seco—. ¿Cuándo fue que dejaste de confiar en mí? 
 
    —Sebastiano. —David agacha su rostro y con ambas manos restriega con fuerza su cara antes de volver a alzar su frente ante él—. Yo la quiero, confío en ella. 
 
    —Entiendo. —Sebastiano enarca una ceja, sonríe—. ¿Ella es más importante que yo? 
 
    —No lo pongas de esa manera, ambos, ambos son importantes para mí. 
 
    —Lo siento, pero soy egoísta —Sebastiano espeta molesto. Lo está. 
 
    —¿¡Puedes dejar de comportarte como un maldito niño!? Ya estoy en edad de hacer mi maldita vida. 
 
    —Pero no con ella —suelta Sebastiano con rudeza, su voz se quiebra—. Esta mujer solo te está usando, tiene ansias de poder. Ella sabe que te tiene en sus manos, y no quiere soltarte. 
 
    —¿En qué te basas para decir eso? 
 
    —Pregúntale, pregúntale si no me amenazó en una oportunidad. 
 
    —¡Tú me amenazaste primero! —alzo mi voz, necesito defenderme—. Y lo hice porque tú... —Callo, no quiero hablar de más, no creo que sea momento de revelar las verdades que aún deben permanecer ocultas—. Nada. 
 
    —¿Qué pasó entre ustedes dos? —David interroga y ambos callamos, por lo que David se ve obligado a preguntar una vez más, pero esta vez elevando el tono de su voz—. ¿¡Qué mierdas pasó entre ustedes dos!? 
 
    —Me enteré de que solo estaba contigo por tu dinero —Sebastiano es el primero en responder. 
 
    —¿Ya lo sabías? 
 
    —Gracias a mí fue que tú te enteraste —admite Sebastiano—. ¿Qué descubriste primero? ¿La maldita nota o su antiguo celular?, esas conversaciones con Eva valen oro. 
 
    —¿Por qué tenías el celular de Mariana? 
 
    —¿En serio eso es lo que vas a preguntar? 
 
    —¿Qué le hiciste a Mariana? 
 
    —Nada en realidad. 
 
    —Mariana, ¿él qué te hizo? —Tras escuchar a David yo solo desvío mi mirada para no tener que responder a esa pregunta, no quiero mentirle, pero tampoco quiero confesarle todo lo que ese día pasó—. ¡Mierda! ¡Odio que me vean la cara de idiota! 
 
    —Pues no parece —suelta Sebastiano en tono despectivo—, ella sigue aquí. 
 
    —¿Qué le hiciste? —cuestiona David, está ansioso, desesperado, malhumorado.  
 
    —Lo mínimo que podía hacerle a una maldita rastrera y mentirosa, y créeme, me quedé corto. 
 
    —No vuelvas a tocarla. 
 
    —¡Oh mierda! —Sebastiano suelta una estrepitosa e irritante risotada—. Felicitaciones Mariana, lograste ponerlo en mi contra y conseguiste guardar tu maldita postura de niña buena. 
 
    —¿¡Por qué le hablas así!? 
 
    —Porque ella es una mierda de persona, ¿es que no te das cuenta? —Sebastiano está furioso, pero hay tanta melancolía en su voz que parece que sus labios tiemblan al hablar—. Si a ella le da la maldita gana puede hacerte mierda aquí mismo y tú la dejarías hacerlo. 
 
    —Yo no quiero lastimar a David. —Me atrevo a dar un par de pasos hacia ellos, quiero, deseo aclararlo todo en esta oportunidad—. Sebastiano, yo no... 
 
    Sebastiano dirige hacia mí una dura mirada, y en defesa, David se planta ante él. 
 
    —Por favor mantente al margen —David habla sin mirarme y yo me detengo al instante, sé que aunque mi nombre está implicado en la conversación, esta pelea es algo muy de ellos, de su vida juntos, de su larga historia, por esto callo, por esto sello mis labios—. Sebastiano, no vuelvas a tocarla, si no quieres que yo... 
 
    —¿Me estás declarando la guerra? —Sebastiano lo increpa enarcando una ceja. 
 
    —Sí, eso hago. 
 
    —No me quieres de enemigo David. 
 
    —Yo no le tengo miedo a nadie. 
 
    —¿Seguro? —Sebastiano sonríe altivo, infla su pecho, se acerca un poco más a él—. Me conoces David. 
 
    —Tú también me conoces. 
 
    —Lo sé primito —Sebastiano suelta una risilla que solo consigue avivar las asperezas—, yo te conozco mejor que nadie. 
 
    —No te metas con Mariana —advierte David. 
 
    —Yo haré lo que tenga que hacer. 
 
    —Sebastiano no juegues conmigo. 
 
    —Yo prometí protegerte, ¿lo recuerdas?, prometí protegerte hasta de ti mismo.  
 
    —Sebastiano estoy comenzando a molestarme. 
 
    —Tú también prometiste protegerme, ¿acaso piensas romper esa promesa? 
 
    —No me hagas esto Sebastiano. 
 
    —Deshazte de ella —gruñe con rabia, espeta—, no vale la pena.  
 
    —Quiero darme una oportunidad. 
 
    —Pídeme que yo lo haga —susurra, pero puedo escucharlo, yo lo escucho—. Autorízame. 
 
    —La tocas y te mato —advierte David sin apartarle la mirada, no es una vaga amenaza—. No estoy jugando Sebastiano, la tocas y te mato. —La voz de David es lenta y resquebrajada, baja, un triste susurro. Enardecido, Sebastiano lo empuja, responde con violencia. David utiliza sus brazos para defenderse, pero pronto del forcejeo pasan a los golpes y ante mis ojos los primos inseparables comienzan pelearse. 
 
    —¡Ya basta! —Trato de intervenir, pero ellos son fuertes y no se miden a la hora de atacarse, se hacen daño.  
 
    No quiero esto, nunca lo busqué, sé cuan importantes son el uno para el otro, por esto intento poner fin a tan absurda pelea, por esto me acerco más de la cuenta sin importarme salir lastimada, estoy tan absorta en tratar de separarlos que no veo por dónde camino, y sin darme cuenta tropiezo con el destrozado tocador de David. Yo caigo hacia atrás, con tan mala suerte que justo en ese lugar se encuentra un trozo en punta del espejo roto. Suelto un fuerte grito de dolor cuando este perfora mi espalda baja. Yo trato de moverme pero no consigo hacerlo, me pongo nerviosa, me aterro por el profundo dolor. 
 
    —¡Mariana! —David es el primero en ir hasta mí para comprobar mi estado, y desesperado, comienza a palpar mi rostro para mantenerme despierta, me estoy quedando sin energías y aunque el dolor es constante, siento que comienzo a apagarme—. Amor, mi cielo, no te duermas, por favor, no te duermas, ¡Sebastiano hay mucha sangre! 
 
    —Ya estoy llamando a la ambulancia, solo espera un poco ¡y no restires el cristal de la herida! 
 
    —¡Mariana no te duermas! —Escucho la voz de David cada vez más lejos de mí, ni siquiera puedo verlo, todo se hace borroso, nulo, nada importa en estos momentos—. ¡Mariana! —David llora, solo sé eso, lo demás es indescifrable, indescriptible, no soy consciente de lo que pasa a mi alrededor aunque quiero serlo, ni siquiera puedo con el peso de mis párpados, solo quiero dormirme, estoy cayendo. 
 
    

  

 
   
    Él... y yo 
 
    
Al despertar de un largo estado de inconciencia las noticias no son las mejores. Mientras estuve en una camilla con un coma inducido a causa de la abundante pérdida de sangre que afectó varios órganos de mi cuerpo, David se encontraba en una comisaría a la espera de procedimientos legales por intento de homicidio contra mi persona. Para sus acusaciones, las autoridades se valieron del estado en que llegué a urgencias y las magulladuras que tenía mi cuerpo previo al accidente. 
 
    Muñecas enrojecidas. 
 
    Pequeñas mordidas sobre mi hombro. 
 
    Pero gracias a Dios todo tuvo solución con mi declaración. Cuando mi cuerpo me permitió hacerlo, yo expliqué paso a paso el cómo pasaron las cosas y así conseguí liberar a David de su condena, pero me impuse una a mí misma: "No volver a buscarlo". Se lo prometí a mis padres, a mis amigos, me lo prometí a mí misma. 
 
    David tampoco volvió a buscarme, por lo que escuché David se sentía terriblemente culpable por lo que pasó conmigo, todo lo demás solo se volvió un mar de rumores que aún no sé si son mentiras o verdad, lo único real es que David no está, ha desaparecido de mi vida, y tal vez nunca regrese. 
 
    Por lo menos me he acostumbrado a su ausencia, es que desde que David no está todo marcha perfectamente bien. 
 
    —Estoy muy nerviosa. 
 
    —Tomaste una decisión difícil. —Aprovechando mis vacaciones de universidad, ayudo a Eva a desempacar sus cosas en el que de aquí en adelante será su nuevo hogar. Un cómodo pero pequeño departamento en un barrio popular de la ciudad. César y Eva se hicieron novios a las semanas de mi accidente, y ya habiendo pasado dos años del suceso, e infinidades de acontecimientos en nuestras vidas, han decidido formalizar su relación. César administra un negocio familiar, mientras Eva trabaja y estudia, un estilo de vida que tendrá que suspender, por lo menos por un tiempo. Eva está embarazada. 
 
    —Mis padres están devastados. 
 
    —César es un buen hombre. Tarde o temprano ellos se darán cuenta del buen partido que tiene su hija, y en ese momento te darán la razón. 
 
    —Cuando discutí con mis padres por lo del bebé —susurra, hace una pausa, mira mis ojos—, me acordé de ti. 
 
    —¿Por qué? —pregunto, me siento confundida. 
 
    —Mis padres me dijeron muchas cosas feas e injustas, y sentí que debía defenderme, pero no fui capaz de levantarle la voz, así me acordé de ti, de tus peleas, cuando te ponías de tú a tú con tus padres para defender a David y yo me decía: "¿Cómo lo hizo? ¿Cómo?". 
 
    —Mis días de idiota. 
 
    —Estabas muy enamorada de David. 
 
    —Estaba ciega. —Inconscientemente, también comienzo a doblar camisas—. Cuando desperté en el hospital lo primero que pensé fue que si moría allí mismo lo hubiese hecho decepcionando a mis padres, hubiese partido estando de pelea con ellos, y eso se siente feo. 
 
    —No me digas esas cosas que me devuelvo ahora mismo a la casa de mis padres. 
 
    —Tus padres no están decepcionados, están preocupados —digo, me atrevo a sonreír—. Un poco de preocupación no tiene nada de malo. 
 
    —¿Crees que mis padres algún día lleguen a perdonarme? 
 
    —Cuando se den la oportunidad de conocer a César descubrirán que es una gran persona, y créeme, ellos van a amarlo. 
 
    —No te puedes quejar, tú también tienes un buen partido. —Eva golpea mi hombro. 
 
    —Tengo el mejor partido. 
 
    —La novia de César soy yo, no tú. —Ambas bromeamos un rato más y cuando César regresa de su trabajo, yo veo la hora de marcharme. El trayecto a casa se me hace largo, nostálgico, he revivido algunos recuerdos que creía olvidados. 
 
    ¿Qué sería de mi vida si hubiese continuado aquel peligroso juego con David? 
 
    Él es peligroso, él ha nacido para hacer daño, él estuvo consumiendo mi vida tomando la forma de un dulce veneno, me estuvo acabando poco a poco, me hizo dependiente de él, me convirtió en alguien que odié ser. 
 
    Superar a David no ha sido fácil, fui a terapia por más de un año. Este proceso me ayudó a cambiar, a entenderme, a enfocarme, me ayudó a recuperar mi vida, a enmendar mi camino. Estoy tan solo a un paso de ser la Mariana que siempre soñé. 
 
    Mi relación con mis padres está mejor que nunca, mis estudios van de maravilla y mi relación con Alberto cada día se va tornando más seria y madura. 
 
    Todo lo que me hubiese perdido de seguir metida en aquella fascinante pero peligrosa burbuja. 
 
    —¿Evita tendrá un bebé? —Asiento como respuesta a la pregunta de mi madre—. Por favor, ustedes no sean tan apresurados. —Ella nos mira, ríe con picardía, y un apenado Alberto sonríe hermosamente y niega con su cabeza. Es una sonrisa sincera, de esas que te quitan el mal ánimo con solo verla, con solo verle. Volver a enamorarme de Alberto ha sido el paso más fácil dentro de todo este proceso. 
 
    —Cuando ambos estemos trabajando pensaremos en eso, por ahora seguiremos tomándonos nuestro tiempo. —Alberto es quien responde recibiendo una sonrisa aprobatoria por parte de mis padres—. Quiero que Mariana salga de aquí con su completa bendición. 
 
    —Deja de ser tan tierno —susurro solo para él—, me avergüenzas. 
 
    —De antemano tienes nuestra completa aprobación, y toda nuestra bendición. —Las palabras de mi padre son reconfortantes, me siento en el cielo, nunca creí que pudiese llegar a encarrilar mi vida de tal manera. Esto es ¿felicidad? 
 
    Por la noche, mientras estoy en mi cama mi celular suena, extrañada, miro el número no registrado que me marca, y solo por curiosidad acepto la llamada llevando el celular a mi oreja. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Mariana?—es la voz de una mujer. 
 
    —Sí, ella habla. 
 
    —Hola cariño, soy la madre de Alberto. Él está de cumpleaños este sábado y queremos organizarle una fiesta sorpresa ¿nos ayudas? 
 
    —Me encantaría. —Una auténtica sonrisa se apodera de mis labios y prácticamente cuento los días hasta que el sábado llega. Un nuevo restaurante es el lugar perfecto para realizar la pequeña reunión. Asistirán sus padres, mis padres, Eva, César, también estarán algunos amigos y compañeros de la universidad. 
 
    Alberto está convencido de que solo será un simple almuerzo conmigo y sus padres, mientras nosotros preparamos a sus espaldas una fiesta sorpresa con todas las de la ley. Globos, serpentinas, tarjetas, una muy bonita decoración y mucha comida. 
 
    —¿Dónde está Alberto? —su madre pregunta un tanto preocupada, aún nos faltan algunos detalles y no quiere que se arruine tan hermosa sorpresa. 
 
    —Le pedí el favor de llevarme a estampar unas 20 camisetas, él demora. —Sonrío por mi astucia. Yo termino de decorar una de las mesas, y luego salgo en busca de las cosas que faltan, que no son muchas, pero como aparecieron más invitados de lo planeado, tuvimos que sacar recursos de último momento. 
 
    Voy al centro comercial más cercano, está a solo unas calles del restaurante, miro el reloj y me siento con el tiempo justo para volver y terminar de hacer mi parte, aún me falta terminar de montar la mesa de postres, así que ensimismada, camino de vuelta al restaurante. 
 
    —Mariana Díaz. —Mi nombre resuena mientras paso por una fila de autos. Hace más de dos años que no escucho su voz pero no la olvido, sobre todo porque a pesar del tiempo, David sigue usando ese tono travieso y juguetón con el que siempre se comunicó conmigo—. ¿Ibas a pasar sin saludar? 
 
    —No te había visto. —Con las bolsas ocupando mis manos, yo solo lo miro y gesticulo incómoda como saludo—. Hola David. 
 
    —Sabía que estabas bien —David está recargado contra un lujoso auto, viste de negro, y sus labios ocupan una traviesa y ladina sonrisa que no me despierta nada, no estoy sintiendo nada—. Lo que no sabía es que seguías estando así de buena. 
 
    —David… 
 
    —No te enfades —dice en tono jocoso, manteniendo una pícara sonrisa—, solo es para recordar viejos tiempos. 
 
    —Me alegra saber que tú también estás bien. —Soy sincera, aunque un poco fría. 
 
    —¿Puedo besarte? —Mi corazón da un brinco con solo escuchar esta pregunta, y debo culpar a la impresión por esto, estoy segura de que ya no siento nada por él, aunque no puedo negar que su presencia me tiene nerviosa—. Será en la mejilla. 
 
    —No creo que sea necesario. 
 
    —Es normal que los amigos se besen en la mejilla ¿o es que ni siquiera puedo tratarte como una amiga? 
 
    —Está bien —murmuro entre dientes, y segundos después tengo a David muy cerca de mi mejilla, respirando sobre esta, dejando allí un superficial beso para luego descender muy lentamente hasta mi cuello, poniendo mis pelos de punta al sentir su cálida respiración sobre mi piel. 
 
    —Me encanta el olor de tu perfume barato —susurra. 
 
    —David. —Me mantengo seria, doy un paso atrás—, ya ha sido suficiente. 
 
    —Actúas como si me tuvieras miedo. 
 
    —Tengo que irme, permiso. —Encamino un par de pasos lejos de él, pero David me llama, así que me devuelvo solo con una idea en mente: "No tener nada más pendiente con él" 
 
    —Quería preguntarte algo desde hace mucho tiempo. 
 
    —¿Vale la pena preguntarlo ahora? 
 
    —¿De verdad seguiste todos los pasos de esa lista? 
 
    Río entre triste y divertida al recordar la hoja que aquella tarde hice junto a Eva, he olvidado muchas cosas, pero aún recuerdo algunos detalles. 
 
    —Unos pocos, y lo admito, no fue fácil. 
 
    —Pues sigo creyendo que fui yo el que te conquistó. 
 
    —Yo puse de mi parte —me defiendo. 
 
    —¿En qué momento? —pregunta él enarcando una ceja. 
 
    —¿Recuerdas una vez que me llamaste y me dijiste dijiste algo así como que querías pasar la noche conmigo y yo te propuse que fueras hasta mi casa? ¡Fui coqueta ese día! 
 
    —Cierto —David asiente, luego me repara de arriba abajo y suelta una divertida y traviesa risilla que me pone aún más nerviosa—. Nos faltó hacer eso, una lástima. 
 
    —Definitivamente tú no cambias. —Vuelvo a sonreír, sonrío porque pese a todo David no ha cambiado, sonrío porque he podido volverlo a ver y comprobar que de verdad lo he superado, sonrío porque el último recuerdo que tendré de él será esa pícara sonrisa que tanto lo caracteriza, y no su rostro empañado de lágrimas y sus manos cubiertas de sangre, mi propia sangre—. Tu teléfono está sonando —digo al percatarme del cercano sonido. 
 
    —Déjalo que suene. —David arruga su nariz y vuelve a recargarse sobre el auto, entonces, es mi celular el que comienza a sonar y yo sí que lo contesto enseguida. Alberto me está llamado. 
 
    —Hola amor —digo al contestar. 
 
    —Voy en camino al restaurante ¿ya estás allá? 
 
    —Estoy comprando algo..., pero te alcanzo enseguida. 
 
    —¿Paso por ti? 
 
    —¡No!, no, no —menciono enseguida—, no es necesario, ya yo voy en camino. 
 
    —Entonces te veo allá, te quiero amor. 
 
    —También te quiero. 
 
    Apenas cuelgo la llamada David comienza a imitarme con voz juguetona y un tanto irritante  
 
    —"Hola amor". —Ladea sus labios de manera maliciosa y traviesa, picaresca—. ¿Con qué mugroso te estás acostando ahora? 
 
    —Lo idiota no se te va a quitar nunca ¿cierto? —increpo, y reacomodando las bolsas en mis manos me apresuro en despedirme, para entonces sí, marcharme—. Fue un placer volverte a ver, pero ya tengo que irme. 
 
    —¿Te llevo? —David ríe divertido, y yo también sonrío imaginándome tal escenario. 
 
    —Gracias, pero no es necesario, adiós David. 
 
    —¿Te puedo hacer otra pregunta? 
 
    —Que sea rápida. 
 
    —¿Eres feliz? 
 
    —¿Por qué preguntas eso? —replico, miro su rostro, busco alguna expresión en él que delate el porqué de su pregunta, pero David solo niega con su cabeza y me brinda una bonita sonrisa. 
 
    —Curiosidad. 
 
    —Sí, soy feliz —asiento para darle peso a mis palabras—. Y gracias —sonrío—, gracias, porque de no haberte conocido, no sabría el verdadero significado de la palabra felicidad. 
 
    —Auchhh. 
 
    —También te valoro mucho David, te aprecio, pero la vida me enseñó que la única forma de que ambos seamos felices es esta. —Cuando David me brinda una complaciente sonrisa, siento un doloroso vacío formarse en mi pecho, me estoy despidiendo de él, esto no es un simple hasta luego—. Espero que tú también llegues a ser feliz. 
 
    —Ahora lo soy, ve con cuidado. 
 
    —Adiós David.  
 
    Me despido con una bonita sonrisa y reanudo mis pasos hacia el restaurante, millares de preguntas invaden mi cabeza, me siento ansiosa, intranquila, supongo que es algo normal, después de todo siempre supe que un reencuentro con David sería un suceso que no iba a pasar desapercibido en mi vida, es más, agradezco tanto que se hubiese dado bajo estas circunstancias. Ambos calmados, con el tiempo suficiente para hablar de lo necesario y con el espacio justo para despedirnos. Ahora tendré una bonita imagen para recordarlo, ahora podré decorar el final de nuestra historia con una linda sonrisa, ahora podré comenzar una nueva vida liberada de mi pasado. 
 
    Libre de David. 
 
    Me detengo en el semáforo que me separa del restaurante y me niego a mirar atrás. He dicho las palabras que quise decir y he escuchado lo que quería escuchar, entonces... ¿por qué me siento mal? 
 
    En aquel restaurante está todo lo bueno que me ha pasado en la vida, todo, está mi comodidad, mi futuro, mi tranquilidad. Pero mis pies no responden pese a que desde hace mucho el semáforo se ha puesto en verde, y sé la respuesta a esto. Yo no quiero avanzar, lo que más deseo ahora mismo es dar marcha atrás. 
 
    Mi celular vuelve a sonar y las bolsas automáticamente caen de mis manos. 
 
    <<¿Tantas horas en terapia para esto?>> Me riño a mí misma con desprecio. 
 
    Sé que es lo correcto, siempre lo he sabido, y me siento idiota por estar dudando pero es que ahora que he vuelto a verlo los demonios en mi cabeza pero sobre todo en mi pecho no son tan fáciles de apaciguar. 
 
    Si voy al restaurante, sería aceptar esa vida que ya ha sido estipulada para mí y que solo debo seguir, aceptar. 
 
    Si doy vuelta atrás, no tengo la más remota idea de lo que pasará con mi vida, y eso enciende un calor en mi pecho que me quema, pero que a su vez, me llena de una sensación gratificante, me hace sentir viva. 
 
    No es David, soy Yo. 
 
    Volver a aquel restaurante sería negarme a mí misma, a mi naturaleza, sería meterme por mi propia cuenta a una jaula que me encierra y asfixia, condenando mi destino aun cuando sé que puedo abrir mis alas y volar. 
 
    Es una locura, lo sé, pero es que yo tampoco estoy muy bien de la cabeza. 
 
    Con mi corazón latiendo a toda marcha corro hasta alcanzar el auto que conduce David, el tráfico dentro de establecimiento juega a mi favor, tal vez, solo tal vez, el destino se ha convertido en nuestro aliado en esta ocasión. 
 
    —David. —Llamo a su ventana aunque ni siquiera sé lo que voy a decirle, y él, sorprendido por mi presencia, baja el vidrio observándome con grandes interrogantes en sus ojos. No tiene idea de lo que pasa, de lo que hago. 
 
    —¿Olvidaste decirme algo? 
 
    Me apresuro en asentir, pero no digo nada, solo llevo una de mis manos a mi bolsillo, paso del celular que no ha parado de sonar y saco un manojo de llaves que ubico ante su atenta mirada. David en un principio me mira confundido, pero al ver la traviesa sonrisa en mis labios, él saca a relucir la mejor de las suyas. 
 
    Sentir mi propia cama chillar por cada embestida que David me da es algo que nunca antes había llegado a imaginar, es divertido, me arranca sonrisas aun en medio de este deseo que nos está consumiendo, que nos quema. 
 
    No estoy enamorada de David, porque esto no es amor. El amor siempre me lo describieron como un lindo sentimiento, el más hermoso de todos, el más puro; lo que siento por él duele, duele física y emocionalmente, hace mi sangre tan caliente que siento quemarme por dentro, me despierta necesidad, ansiedad, desesperación. 
 
    No, definitivamente no estoy enamorada, lo que yo siento por él es mucho más fuerte que eso. 
 
    Tiritando tras el orgasmo, y con su frente empapada de sudor, David me mira manteniendo su rostro a solo escasos centímetros del mío, su agitada respiración es música para mis oídos, y su cálido cuerpo llena todos esos vacíos a los que estaba acostumbrado. 
 
    —Creí que no volvería a verte —David susurra contra mis labios, él busca y encuentra mi mano, él entrelaza sus dedos con los míos. 
 
    —¿Pensaste que iba a dejarte ir así de fácil? —cuestiono, y David responde con una enorme sonrisa. 
 
    —Pensé muchas cosas en realidad. 
 
    —Mal. —Recorro sus facciones con mi mirada—. Tú solo tienes que pensar en mí —susurro contra sus labios y en un arrebato de sentimientos David vuelve a besarme, pero a los segundos se separa manteniendo una amplia sonrisa. 
 
    —Sebastiano no ha parado de llamarme, ¿te gustaría contestarle? —Asiento a su pregunta sonriendo como él lo hace, pero este gesto se convierte en algo melancólico al ver colgar de su celular el atrapasueños que yo misma le regalé en nuestra gran cita, no hago ningún comentario al respecto, no es necesario, solo dejo que David atienda la llamada y active el altavoz. 
 
    —¿Por qué no contestabas? —Sebastiano suena bastante preocupado, y no sé por qué, pero esto se me hace tan peligroso y divertido a la vez—. Espero me des una muy buena explicación. 
 
    —Hola cariño —hablo en tono juguetón, y tanto David como yo reímos de pura complicidad—. ¿Te parece esta una buena justificación? 
 
    —Pásame a David. 
 
    —Está ocupado conmigo ¿es que no te das cuenta? 
 
    —Maldita hija de puta, ¡pásame a David ahora mismo! —El nombrado cuelga la llamada y entre risas y caricias vuelve a besarme, lo hace despacio, disfrutamos de cada segundo juntos, me siento feliz, realmente feliz, me siento completa, libre, plena.  
 
    Busco los ojos de David cuando siento algo de ruido a las afueras de la habitación y en vez de asustarme, una incontrolable risilla se apodera de mis labios, David niega, pero sonríe, él también ha escuchado la voz de mi padre al gritar mi nombre. 
 
    —Saben que estoy aquí —susurro contra sus labios—, dejé mi chaqueta afuera. 
 
    —Tus padres van a matarme. 
 
    —Creo que vamos a morir juntos —río entretenida, y sin alterarme el hecho de que ahora mismo llaman a mi puerta, yo busco una vez más sus labios, David no tarda en corresponderme, y juntos reímos mientras nos besamos. 
 
    No había planeado nada de lo que está pasando, tampoco he pensado en las consecuencias. Solo me he liberado, me estoy aceptando, solo estoy siendo "Yo” sin importarme el mundo a mi alrededor.  
 
    —David —susurro su nombre, miro sus ojos—. ¿Me concedes el honor de abrir la puerta? 
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